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PENSAMIENTO DE BOLIVAR 


PARA FORMAR UNA LIGA LATINO-AMERICANA; SU ORÍGEN 


Y SUS DESARROLLOS. 


Será perpetua, oh pueblos! esta gloria, 

Y nuestra libertad incontrastable 

Contra el poder y liga detestable 

De todos los tiranos conjurados, 

Si en lazo federal de polo á polo 

En la guerra y la paz vivís unidos. 
Nuestra fuerza es la union. Union, oh Pueblos! 
Para ser libres y jamas vencidos. 

Esta union, este lazo poderoso, 

La gran cadena de los Andes sea, 

Que en fortísimo enlace se dilatan 

Del uno 4l otro mar : las tempestades 
Del cielo ardiendo en fuego se arrebatan, 
Erupciones volcánicas arrasan 

Campos, pueblos, vastísimas regiones, 

Y amenazan horrendas convulsiones 

El globo destrozar desde el profundo : 
Ellos empero firmes y serenos 

Ven ef estrago funeral del mundo, 


OLmMeEDO : la Victoria de Junin, canto á Bolivar. ' 
A 


Los siglos no presenciarán un espectáculo mas digno 
de la civilizacion que el del Congreso Americano. 


ABATE DE PrADT, Congreso de Panama. 


Una de las condiciones de la paz perpetua consiste en 
que el derecho público sea dundado en una federacion de 
Estados libres. Un derecho tal solo puede confirmarse de 
una manera estable, en una Asamblea general de los Esta- 
dos independientes, análoga á la union de los individuos 
que forman cada Estado separado. ? 


KANT, proyecto de paz Perpetua ; ensayo filosófico, y meta- 
fisica de Jurisprudencia. 


La justicia es la grande política perpetua de la sociedad 
civil, y cada derogacion notable á sus principios, en cual- 
quiera circunstancia que sea, está fundada en esta preocu- 
pacion : que no existiria ninguna política en el mundo. 


OBRAS DE BURKE, vol. 11, p. 207. 
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INTRODUCCION. 


No pretendemos trazar una historią completa de 
las fases por que ha atravesado la grande idea con- 
cebida por el genio de Bolívar, de reunir en una 
Liga permanente á los pueblos del Nuevo Mundo. 
La tarea seria muy larga y superior á nuestras fuer- 
zas. Queremos únicamente manifestar la necesidad 
lógica de esa idea, exponer cómo fué puesta en prác- 
tica antes de formularse la teoría, señalar el princi- 
pio de ejecucion de la idea boliviana, los obstáculos ` 
que ha encontrado, y de dónde han surgido, la posi: 
bilidad de la ejecucion de una liga americana, el 
plan que acaso deberia adoptarse. 

Las sociedades humanas han tendido siempre á 
la unidad. La humanidad es una, y á traves de las 
trasformaciones que han venido sufriendo las aglo- 
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meraciones humanas, ya en los tiempos anteriores 
al cristianismo, ora en los diez y nueve siglos de 
nuestra era, el desarrollo de las leyes generales pree.xts- 
tentes, aun cuando lentamente efectuado, ha sido y 
es patente. 

La esclavitud no exisle sino en unos pocos Es-- 
tados del mundo civilizado, y no se mantiene por 
los mismos que sostienen: tan inicua institucion, 
sino á título de transitoria y sin darle carácter al- 
guno de legitimidad. No será aventurado augurar 
que el siglo XIX no terminará sin haber visto ex- 
purgada la tierra de esa infame Apodo del 
hombre por el hombre. 

La familia está constituida bajo bases regulares: : 
ya la mujer y los hijos no son considerados como 
cosas, sino que se les ha reconocido su carácter de 
criaturas de Dios, que en lo civil tienen, en deter- 
minados casos, restringidos ciertos derechos. 

En las asociaciones políticas, el absolutismo forma 
la excepcion, el réjimen representativo se aclimata 
aun en los paises mas refractarios; se ha procla- 
mado un gran código de principios que, exaltando 
la personalidad humana, reconoce y Con agia los 
derechos individuales. 

Las relaciones entre nacion y nacion, gracias á 
la fuerza expansiva de las ideas, á los elementos 
democratizadores — el vapor, el telégrafo etc, — 
tienden á venir á ser lo que serán en un porvenir 
no muy lejano : relaciones libres de cambio de ideas 
y de productos. 

La guerra, menos frecuente, se hace con un carác- 
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ter menos feroz. En las guerras continentales, se 
ha avanzado mucho, no reputándose como enemigos 
á los pueblos, haciendo el mal estrictamente' ne- 
cesario, y observando ciertas formas que ningun 
Gobierno que se respete ¿puede ya abandonar. En 
las guerras marítimas, el progreso no ha sido tan 
sensible, pero no es menos real, y ese progreso ha 
sido mayor desde 1856. 

Las causas perturbadoras de la paz son las mis- 
mas hoy que ántes : el orgullo, la ambicion y la codi- 
cia, que engendran el despotismo, la opresion y la 
conquista. En lo interior, en varios Estados, los so- 
beraños que invocan en su favor el derecho divino, 
no reconocen, ó violan despues de reconocerlos, los 
derechos individuales. En lo exterior, unas Naciones 
subyugan á otras. La cuestion que se ha llamado de 
razas, y que no es sino de nacionalidades, tuvo su 
nacimiento á la caida del Imperio romano; ha 
ido trasformándose á medida que las sociedades 
han pasado por el feudalismo, el comunalismo, el 
despotismo , el réjimen constitucional. Hoy esa 
cuestion está formulada de una manera terminante, 
y ya ha empezado á tener una solucion práctica y 
radical. Su triunfo definitivo es seguro. 

Cuando no haya nacionalidad alguna esclavizada, 
cuando el equilibrio entre la autoridad y la liber- 
tad sea un hecho positivo, entonces la Humanidad 
formará una sola y gran familfa, consagrada á la 
obra de la produccion por medio del trabajo y de la 
ciencia, y haciendo concurrir cada vez en una es- 
cala mayor las fuerzas naturales á la obra del 
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hombre. Entonces diversas fraceiones de la familia 
humana se hallarán separadas, no por rivalidades y 
divefsas teorias políticas y comerciales, sino solo 
por las mares y los continentes. 

Pero antes de que Meg gue este tiempo feliz, y para 
que su llegada se anticipe, preciso es que los débiles 
expoliados, ó en peligro de serlo, se unar contra los 
fuertes y expoliadores, ó con tentacion de Hegar á 
expoliar. Para esto las COPs, la union, 
las ligas. 

¿A qué trazar la historia de las antiguas Ligas? 
Si no fuera por deseo de ostentar una erudicion de 
mal gusto, inútil seria hacer la historia de la Liga 
Aquea, liga cuyos fines eran de política exterior, la 
Liga Anfictiónica, para objetos internos; la creacion 
del Santo Imperio Germánico Romano; la Liga Lom- 
barda; la Liga Anscatica; el proyecto de Henri- 
que IV, de Sully y de la reina Isabel de Inglaterra ; la 
Cuadruple Alianza ; los proyectos de paz perpetua de 
Kant, Saint-Pierre, Rousseau, Bentham; la Asociacion 
formada en la Haya á principios de este siglo, etc. etc. 
Tampoco viene á cuento hablar de las mil combina- 
ciones que los políticos de fantasta han pretendido 
crear en Europa, de Estados Daceo (Dace), Slavo, 
Griego, Toon, Siriaco, Turcoman, Mesopotámio, ete., 
para venir á formar la Union Bizantina. Todo esto 
es inútil á nuestro propósito. 

¿A qué hablar tampoco de esos conciliábulos 
formados por los soberanos absolutos para poner en 
tutela á los pueblos y esclavizarlos, para impedir la 
difusion de las ideas liberales, y amenguar á los 
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pueblos que sirven de faro á la humanidad cual es la 
Francia? ¿ á qué hablar de la Santa Alianza, de los 
Congresos de Viena, Aquisgran, Troppeau, Laybach, 
Verona? Baste recordar que en el congreso de 
Verona se declaró « que era incompatible el gobierno 
representativo con el principio monárquico; opuesta 
al derecho divino la máxima de la soberanía del 
pueblo; que las altas partes contratantes se obliga- 
ban á unir sus esfuerzos para destruir el sistema ' 
del gobierno representativo en los Estados de Eu- 
ropa donde existiera, y evitar que se introdujese en 
Otros; “que prometian adoptar medidaspara suprimir 
en todos los Estados de Europa la libertad de 
imprenta, pues este era el medio mas eficaz que 
se empleaba para perjudicar los derechos de los 
principes. » | 

Estas tentativas insensatas, pues «las balas que se 
dirigen contra las ideas son rechazadas y hieren á 
los mismos que las dirigen, » lo eran tanto mas 
cuanto que la libertad humana no puede retro- ' 
gradar despues de la gran revolucion francesa, 
de la emancipacion de la América anglo-sajona, 
y de la independencia de las Repúblicas latino- 
americanas. 

En prueba de esto, vemos que aun en Austria 
_ penetran los principios del régimen constitucional 
y del sistema representativo. Las ideas son conta- 
giosas. En toda la Europa se siente un estremeci- 
miento precursor de grandes acontecimientos, y ya 
se han modificado las relaciones de los principados 
danubianos “con ¡la Puerta; la Italia ha dejado de 
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ser una expresion geográfica y ha pasado al rango 
de gran Nacion. 

¡ Qué diferencia desde el Congreso de Verona! El 
de 1856 proclama los mas grandes principios en 
favor de las nacionalidades y de los derechos de los 
pueblos. En 1864 el sokerano de una gran nacion 
invita á los demas Estados á formar un Congreso do 
la Paz, para discutir las arduas cuestiones pendien- 
tes, á fin de evitar que el cañon pronuncie el fallo 
definitivo ! 

Pero vamos á nuestro objeto. 


15 
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CONFEDERACION Y FEDERACION. — LO QUE HA SIDO LA 
FEDERACION EN LA AMÉRICA ANGLO-SAJONA Y EN LA 
AMÉRICA LATINA. 


Antes de dar á conocer el curso que ha venido 
trayendo la idea de formar la Liga americana, 
preciso es abordar, aunque á la ligera, el exámen de 
otro asunto. El de la forma federativa que han 
adoptado várias Naciones latino-americanas, sis- 
tema mas desfavorable que propicio al gran resul- 
tado que se desea obtener. 

Desde luego hacemos la necesaria diferencia entre 
lo que es una Confederacion, reunion de Estados 
Soberanos, que ejercen respectivamente la soberanía 
inmanente y transeunte, y que se hallan unidos por 
medio de un lazo interno para conservar la vida y las 
tradiciones de raza y resguardar los intereses terri- 
toriales y los derechos históricos, y la federacion en 
todos sus accidentes, forma exajerada del sistema 
municipal, y que las mas de las veces establece un 

A. 
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antagonismo radical entre las secciones ó entidades 
particulares y la gran entidad política nacional; 
forma que si prevaleciera en el mundo, pora 
nuevamente el régimen feudal puro. 
Siempre hemos combgtido el sistema de centra- 
- lizacion administrativa, pues existiendo este, la ple- 
tora, como dice Lamenais, está en el centro, y la 
paralísis en las extremidades. Somos partidarios 
del establecimiento de un régimen municipal que 
ponga á las secciones en pleno ejercicio de sus dere- 
chos, y que les atribuya el libre manejo de sus intere- 
ses. Así como combatimos la centralizacion adminis- 
trativa, combatimos tambien el sistema federativo. 
Federar, es unir, fæderis, y no necesita de union 
lo que no está desunido. En la América anglo- 
sajona, la nueva Inglaterra, la Pensilvania, Nueva 
York, colonizados por puritanos, por cuakaros, por 
compañías de comercio, etc. durante muchos años 
vivieron bajo el imperio de leyes, tradiciones y 
costumbres diferentes. Al separarse de la Metrópoli, 
las diferentes porciones que constituian la América 
anglo-sajona tenian dos medios que aceptar : vivir 
desunidas, absolutamente independientes, y así se 
exponian á las luchas de Estado á Estado, y apare- . 
cian débiles ante el extranjero, ó bien se unian, 
bajo un gobierno nacional, conservando cada Estado 
el modo de ser peculiar que le habian dado varios 
siglos de existencia. Entonces se pensó en reunir 
ésas partes separadas, en FEDERARSE : é pluribus 
unum. La América anglo-sajona obró impulsada por 
laley de la necesidad, y obrando así, siguió el sentido 
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etimológico é histórico de la palabra federar. 

En los Estados de la América latina, colonizados ` 
de un mismo modo, teniendo idénticas leyes, tradi- 
ciones, religion, ¿qué se quiere obtener con la 
federacion á contre-sens? De la unidad se va al frac- 
cionamiento, al desquic%. Allí no hay e pluribus 
unum, sino ex uno plures. 

Los innumerables Estaditos del antiguo Santo Im- 
perio Germánico romano, se refundieron en la con- 
federacion del Rhin en 1806, y tomaron su forma 
actual en 1815. 

Hoy ¿4 qué aspiranlos diversos pueblos alemanes ? 
A la union, á la centralizacion gubernamental, acom- 
pañada de la descentralizacion administrativa. 

Si hay una parte del mundo en que las necesida- 
dés, las tradiciones y hasta los antiguos ódios acon- 
sejaran aceptar el sistema federativo, seria en Ttalia ; 
y ya vemos que con heróica constancia se trabaja 
por llegar á la unidad nacional. 

¿Qué fueron la Francia y la España miéntras no 
se constituyó esa grande unidad política que hoy 
tienen? La historia nos lo enseña. Solo que estas dos 
naciones han ido á parar en el exceso de la centra- 
lizacion. ¿Por qué causas se vió comprometida la 
independencia de Venezuela y entronizada la san- 
grienta dictadura de Boves ? ¿Cómo empezaron las 
primeras luchas civiles de la Nueva Granada en los 
albores de su independencia, y qué ha sucedido en 
esa República desde 1857 ? ¿Por qué dieron tantos 
escándalos los Estados de la América Central? 
¿Cómo ha venido á parar Méjico en lo que hoy es? 
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¿Qué principio político proclamó Rósas, y por qué 
se ha derramado tanta sangre en la República 
Argentina ? Preguntad todo eso á los federalistas y 
al mundo entero. | 

Del feudalismo siguieron.las sociedades, en su mar- 
cha progresiva, hácia la censtitucion del poder sobe- 
rano depositado en los reyes, luego en los barones y 
los reyes, mas tarde en el poder real y las Cámaras 
representativas. La centralizacion en Europa adolece 
de muchos defectos; pero el principio es incuestio- 
nablemente bueno, útil y necesario. | 

La federacion en paises como los del Nuevo Mundo, 
excita la ambicion á un grado infinito, despierta 
los ódios lugareños, debilita el amor á la Patria 
comun, pone trabas á la unidad de accion que debe 
- tener todo Gobierno, aumenta los gastos seccionales, 
y por consiguiente los de la nacion, mantiene cons- 
tantemente agitadas á esas nuevas creaciones polí- 
ticas que se denominan Estados, organiza las dicta- 
duras locales en permanencia... 

En todas partes se ve como un signo de progreso 
y de civilizacion el que se adopten los mismos có- 
digos, pesos, pesas y medidas, etc. En nueva Gra- 
nada (hoy Estados Unidos de Colombia), con el 
sistema federativo que ha adoptado, se ha destruido 
esa unidad, y cada antigua provincia, hoy Estado, 
puede darse y se ha dado sus códigos particulares, 
tanto civil como criminal, comercial, etc — y aun 
se ha llegado á negar la extradicion, de Estado á 
Estado (Provincia á Provincia), de reos que han co- 
metido los mas atroces delitos. 


$ 
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No es, por cierto, adoptando ese sistema de caci- 
cazgos, debilitando las diversas entidades políticas, 
formando de cada Provincia un Estado soberano, 
que se ponen las bases para constituir una gran 
Confederacion Americana, ó para una Liga, si se 
quiere. e 

Lo repetimos : el establecimiento de un amplio y 
liberal sistema municipal, base de la libertad, es 
opuesto al sistema federativo á la hispano-ameri- 
cana. 


o 
111 


CONVULSIONES DE LA AMERICA-LATINA, NATURALES EN 
LA INFANCIA DE “LOS PUEBLOS. 


Pero qué podrá hacer la América-latina, se dice, 
cuando esas Repúblicas tienen una existencia agitada 
y viven en las convulsiones de las guerras civiles? 

Repitamos las palabras de otro escrito : 

Es una injusticia notoria acusar con tanta acri- 
monia á las Repúblicas de la América latina por sus 
constantes convulsiones políticas, cuando las viejas 
naciones europeas están unas en guerra, otras bajo. 
el régimen de Ja paz armada. Las jóvenes naciones 
de la América latina luchan y lucharán aun por 
constituirse definitivamente, por hallar su centro 
de gravedad, por establecer de una manera sólida y 
permanente la armonía entre los derechos y los 
deberes, que es lo que constituye las naciones li- 
bres, los gobiernos justos. 

Pero ¿ qué es lo que hacen las potencias de Eu- 
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ropa, tan avanzadas en la civilizacion por estar tan 
avanzadas en edad ? Cuando no se entregan á los” 
horrores de la guerra civil, y se entregan á ellos con 
frecuencia, se despedazan entre sí, ó los mas fuertes 
imponen la ley á los masglébiles, turbando siempre 
la paz del mundo, — haciendo derramar la sangre 
de los hijos del pueblo, — violando los principios 
de moral y de justicia, retardando el desarrollo de 
los intereses materiales, condicion esencial del rei- 
nado de la libertad y de la vida fácil y barata, — 
retardando la fusion de las razas y el imperio de la 
armonía universal. Al menos las luchas de las na- 
ciones americanas tienen por orígen, las mas de las 
veces, el establecimiento de un principio, se traban 
por establecer ciertas bases de organizacion social, 
demuestran, hasta cierto punto, la vitalidad que 
exhiben los pueblos, así como los individuos, cuando 
llega la época de su desarrollo. Pero en Europa, esas 
luchas son, en general, entre los pueblos fuertes que 
quieren expoliar á los débiles, que les disputan sus 
territorios, que pretenden hacerles imposible el 
porvenir. 

Lasintervenciones de la Europa en América tienen 
estos mismos caractóres. 

Las guerras civiles en los Estados latino-america- 
nos, si presentan algo de terrible, tambien presentan 
mucho de grande y de noble, por mas que se diga : 
tienden á alzar y consolidar en las regiones vírgenes 
de América el templo del órden, de la Libertad y de 
la Justicia. Las guerras europeas, las guerras entre 
dos Estados ó entre muchos á la vez. son guerras 


16 UNION LATINO-AMERICANA 


movidas por la ambicion, casi siempre tienen por 
objeto la codicia y están animadas por el espíritu 
de dominacion. Muy pocas hay, si no del todo hechas 
por amor al Derecho (puesto que el mantenimiento 
del equilibrio de fuerzas entra por mucho), al menos 
sin atentar contra el Defecho : tales son la de Cri- 
mea y la gloriosa de 1859. Aquella no tuvo sino un. 
defecto : no resolvió nada ; esta se detuvo en mitad 
de su carrera, y lo que pasa hoy prueba que el mal 
se pudo cortar de raiz, y se dejó subsistente. 

¡ Y cuánto no se. podria escribir sobre la ma- 
nera de ser actual de la Europa ! Ahi está la Polonia 
repartida entre tres potencias, á pesar de los prin- 
cipios y de los tratados; Cracovia absorbida; la 
Serbia y el Montenegro, independientes en el nom- 
bre, y obligados á reconocer la: suzerania de la 
Puerta, y aun á admitir guarniciones turcas en la 
capital de aquel principado; la Moldavia y la Va- 
laquia luchando contra la Inglaterra, la Turquia y 
el Austria, que no quieren que se refundan en un solo 
Estado; y la Hungria, y las cuestiones de los duca- 
dos daneses, etc-etc. ! ! | 

Los estados latino-americanos, á pesar de sus 
constantes luchas intestinas, hacen notables pro- 
gresos : en la mayor parte de ellos se hallan recono- 
cidos ygarantizados todos los derechos individuales; 
en sus códigosse hallan consignados los principios de 
libertad de comercio y de tolerancia de cultos ; el 
régimen municipal se encuentra bien organizado; 
la instruccion pública hace rápidos progresos; la 
literatura. la política, la historia, las ciencias, 
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cuentan con ilustres representantes, muchos de los 
cuales son altamente apreciados en Europa, como 
Caldas, Mútiz, Zea, Bello, Vargas, Toro, Baralt, 
Pardo y Aliaga, Acosta, Mitre, Pacheco y Obes, Lastar- 
ria, etc. etc; el comercio casi duplica todos los años ; 
los extranjeros son admitidbs á gozar de los mismos 
derechos civiles que losnacionales, y con las mayores 
facilidades obtienen carta de naturalizacion; los ríos 
interiores, en la mayor parte de esos Estados, están 
abiertos á la libre navegacion de todos los buques 
del mundo; las aduanas tienen el carácter de fiscales 
y noel de protectoras; las contribuciones, compa- 
radas con las que se pagan en Europa, son muy 
reducidas ; libres de todo impuesto se declaran los 
libros, diarios, establecimientos tipográficos y cuanto 
puede contribuir á difundir las luces. 

En las Repúblicas hispano-americanas falta algo 
de muy importante para que lleguen á ser emporios 
de riqueza, para que sean la tierra feliz y envidiada, 
un verdadero paraiso — son las vias de comunica- 
cion. Silas tuvieran esos Estados, sus inmensas rique- 
zas naturales tendrian fácil salida, el trabajo seria 
un eficaz derivativo á esa actividad febril de sus ha- 
bitantes que se traduce por movimientos revolucio- 
narios. Eso que falta es mucho, decimos; pero no 
se forman ingentes capitales en pocos años, ni en 
un estrecho lapso de tiempo se pueblan territorios 
vastísimos, donde cabe dos y tres veces la poblacion 
actual de la Europa. Todo aquello vendrá ayudando 
el tiempo, y vendrá con mas rapidez de lo que ha 
venido para las naciones del viejo continente. 
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Hay una idea que deberia difundirse y hacerse 
triunfar en todas las naciones americanas, á saber : 
que los partidos se habituen al sistema de compro- 
misos ; que aprendan á respetar á sus adversarios y á 
verlos sin celo en el podgr; que no aspiren al triunfo 
exclusivo de sus respectivos programas; que siem- 
pre y en todo cáso lo esperen todo de las luchas 
legales y no de las lides á mano armada. 

La poblacion de las Repúblicas de la América 
latina solo constaba en 1810 de once millones de 
habitantes; hoy es de 26 millones. Su comercio este- 
rior, nulo en 1810, hoy sube á 175.000.000 de pesos 
fuertes (875.000.000 de francos). Ademas, en Amé- 
rica están resueltas, ó mejor dicho, no existen las 
cuestiones de casta, nacionalidades, etc. etc. 

Mientras que en España, por ejemplo, el 75 0/0 de 
la poblacion (véanse los datos oficiales), no sabe leer 
ni escribir, en Chile, y lo mismo sucede en casi 
todas las otras Repúblicas americanas, el número 
de las escuelas es de 938 para una poblacion de 
4.700.000 habitantes; el número de alumnos es de 
47:747; el gasto es de 5.000,000, cuando el presu- 
. puesto general de rentas solo sube á 37.000.000 de 
francos : esto es, hay destinados 5.000 fr. por es- 
cuela, 100 fr. por alumno, 3 fr. por cada habitante. 
En Francia, el gasto corespondiente á cada alumno 
es de 38 sueldos En el presente año, Chile tendrá 
4.670 escuelas. 
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LA LIGA LATINO-AMERICANA SE REALIZÓ DURANTE LA 
GUERRA DE LA INDEPENDENCIA, ANTES DE FORMULARSE 
LA TESIS. HOY ¿ QUÉ CARACTER TIENE? 


¿Es posible, es practicable la idea de la union 
americana? En vez de disertaciones especulativas, 
mas ó menes controvertibles, citaremos un hegho 
que responde completamente á la cuestion. 

Bolívar y San Martin, esos dos egregios ciuda- 
danos latino-americanos, realizaron la unidad de la 
América latina, ántes de formular la teoria de la 
union. 

Despues de haber proclamado y casi afianzado la 
independencia de los pueblos del Plata, San Martin, 
á la cabeza de sus batallones, atravesó los Andes, 
parair á dar libertad á Chile y al Perú. El triunfador 
de San Lorenzo, lo fué tambien el de Chacabuco y 
de Maipó. 

Bolívar, partiendo de las zonas que baña el cau- 
daloso Orinoco, llevando la victoria por delante, 
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dió libertad é independencia á la que fué la gloriosa 
Colombia-Venezuela, Nueva Granada y Ecuador — 
y llevó sus huestes invencibles hasta la” hermosa 
ciudad -arrullada por el Rimac; y asegurando y 
sellando en Ayacucho (aquí debe citarse el nombre 
del gran Mariscal Sucre), y Junin la independencia 
americana, elevó al Perú al rango de Estado Sobe- 
rano, y creó la República de Bolivia. 

Hay quien califique de utopía el pensamiento 
fecundo de Bolivar, que hoy se realiza en Lima, de 
formar una confederacion latino-americana. Los 
que asi hablan olvidan la historia de esos paises, 
que desde 1810 hasta 1824, lucharon unidos por 
obtener su emancipacion, olvidan que entonces los 
patriotas no tenian casi elementos, que no se labia 
aun formado el espíritu público, y que en vez de 
las tradiciones de la existencia propia, solo habia 
la de los trescientos años del régimen colonial. 

Pero ¿la union americana se forma con un espí- 
ritu hostil? ¿Su mision es de agredir, de mostrar su 
mala voluntad contra alguna ó algunas naciones del 
Viejo Mundo? No, á fé. La América usa de su derecho 
para precaverse de los peligros que pueden venirle 
de fuera, para afrontar en comun la lucha, si alguna 
vezsurge, contra la independencia de alguno de esos 
Estados; para formular un código de derecho pú- 
blico americano; para reclamar y hacer que se 
observen en el Nuevo Mundo los principios de Dere- 
cho de gentes que se practican entre las naciones 
europeas; para fijar una base, y, si es posible, esta- 
blecer un tribunal que dirima las cuestiones de 
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límites, á fin de evitar las guerras que por esa causa 
pudieran estallar entre aquellas Repúblicas; para 
estatuir lo relativo al comercio, á la industria, al 
ejercicio de las profesiones de los hijos de esa gran 
familia cuando pasen de un Estado á otro. 

Carácter ofensivo ni hostil no puede tener esa. 
Liga, porque ridículo seria suponer que esas Repú- 
blicas pudieran concebir tan absurdo proyecto. 
Pero ¿ resultará de esa reunion de Plenipotenciarios 
algo que sea contra los intereses extranjeros? Ja- 
mas. En el Nuevo Mundo, ademas del carácter hos- 
pitalario de sus habitantes, se ha admitido como 
principio y ha entrado en las costumbres el amor y 
respeto á los extranjeros honrados y laboriosos que 
se dirigen á esas regiones á contribuir con su capi- 
tal y sus esfuerzos á la obra de la civilizacion, im- 
pulsando el desarrollo de la industria y del comercio 
nacionales. En los paises americanos, los extranje- 
ros son recibidos como hermanos, pues alli se 
hallan consagradas las grandes leyes de la fraterni- 
dad y de la solidaridad. Los Americanos no ignoran 
que ambos continentes se necesitan mútuamente. 
El antiguo Mundo envia al Nuevo la luz de la cien- 
cia, los descubrimientos de la industria. El Nuevo 
presenta al Antiguo un vasto campo para el co- 
mercio y fecundo terreno para que fructifique toda 
idea generosa. 

Asi, inútil es calumniar las intenciones de los 
Americanos. Ellos saben que al atacar á los extrair 
jeros, se harian daño á sí mismos. A lo mas, se dic- 
tarán medidas uniformes para poner término á ese 
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insoportable sistema de reclamaciones que han 
inventado los aventureros que en ninguna parte se 
hallan bien, y que adonde quiera van buscando que- 
rellas y fortunas adquiridas por medios deshon- 
rosos. 


La Europa está tan interesada como la inea 


en que tales gentes no encuentren proteccion; 
porque esos hombres maleados pueden acarrear in- 
mensos perjuicios á los inmigrados inteligentes, 
laboriosos y honrados que van á aumentar su for- 
tuna en los pueblos americanos. 

La liga de los débiles no tiene por qué inquietar 
á los fuertes cuando estos se hallan dispuestos á 
respetar la justicia y el ageno derecho. 

Los paises americanos que tienen un mismo orí- 
gen, comunidad de intereses, idénticas tradiciones, 
las mismas instituciones, un mismo idioma, :una 
misma religion y aspiraciones comunes, están lla- 
mados á unirse, porque la union es la mas irresis- 
tible como la mas fecunda de las afirmaciones. 

Desde que se lanzó esa idea en 1822, siempre ha 
prevalecido la misma fórmula : « Union, liga, con- 
federacion, para consolidar las relaciones existentes, 
para sostener la soberanía é independencia de cada 
República, para no consentir en que se infieran im- 
púnemente ultrajes á ninguna, como el de alterar 
sus instituciones, ó que individuos desautorizados 
invadan el territorio de alguno de esos Estados. » 
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E 
EL PROYECTO CONCEBIDO POR BURKE. -—— LA IDEA 
BOLIVIANA. 


La América latina puede y debe formar una Liga, 
mas no una confederacion, en el sentido que la 
formulaba un publicista norte-americano. Casi al 
mismo tiempo que Bolívar proclamaba la necesidad 
de la liga, el norte-americano Byrke lanzaba la idea 
de formar una Confederacion. 

Burke decia : 

«Para consumar el grande edificio de la libertad é 
independencia del sur de América ; reunir las miras 
y esfuerzos de todas sus provincias; darles unifor- 
midad ; comunicar á todos unos mismos beneficios, 
presentarlas tanto á sus amigos como á sus enemi- 
gos con las fuerzas de un todo, — es evidente que 
se debe establecer un gobierno general y central, ya 
para obtener y asegurar de ese modo el bien general 
como para impedir la rivalidad, la oposicion, la 
ambicion, la fragilidad, las intrigas exteriores y las 
guerras domésticas, que de otro modo serán la con- 
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secuencia fatal de la ausencia de concierto entre las 
Provincias. Para lograr, pues, este objeto impor- 
tante, es preciso que el pueblo de las diferentes pro- 
vincias elija un cierto número de diputados por 
cada una, conforme á su extension y poblacion, 
para que sean representtidas en un Congreso conti- 
nental y general de toda la Union. | 

« Por ahora, cada congreso provincial deberia 
elegir de su propio seno el número de miembros 
que se asignen á cada Provincia para la formacion 
del Congreso general. » y 

La idea de Burke, de constituir una confederacion 
de esa especie, nada tiene de practicable en paises 
vastísimos, algunos de ellos dos y tres veces mas 
` grandes en territorio que la Francia, y separados por 
. los mares ó interceptados por altísimas montañas y 
dilatadas cordilleras. ¿Cómo funcionaria un go- 
bierno central en tan inmensa extension de territo- 
rio? Esa idea no se presta siquiera á la discu- 
sion. ¡ 

El pensamiento fecundo es el de Bolívar: la for- 
. macion de la Union y Liga americanas. 

Al pretender dar forma á la idea boliviana, casi 
siempre se ha andado por mal camino; y esa es una 
de las causas que ha retardado la realizacion de la 
Union y Liga americanas. Los gobiernos, desde los 
primeros Tratados celebrados entre Colombia y Mé- 
jico, hasta el Tratado que se llamó continental, entre 
el Perú, Chile y el Ecuador (Tratado que las demas 
Repúblicas no aceptaron); desde el congreso de 
Panamá hasta el de Lima, en 1847, —los gobiernos 
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americanos, decimos, han tenido en mira las rela- 
ciones entre ellos mas bien que las relaciones entre 
los pueblos; han querido estatuir sobre puntos de 
menor importancia, olvidando los grandes intereses 
continentales. * 

Aun cuando la idea de la Union y Liga americanas 
es del todo pacífica, en mas de una vez los pueblos 
americanos han vuelto á invocarla como un Palla- 
dium á causa de peligros de guerra y de conquista : 
tal sucedió cuando la invasion de Méjico por los ejér- 
citos anglo-americanos, cuando la proyectada espe- 
dicion del general J.J. Flores contra el Ecuador, y 
cuando las expediciones que el flibustero Walker, 
auxiliado por el gobierno norte-americano, com- 
puesto entonces de hombres del Sur, llevó contra 
la América Central, 

Se ha creido, fundándose en las apariencias, que 
el atentado cometido contra el Perú era la causa de- 
terminante de la reunion del Congreso que hoy deli- 
bera en Lima. No es así: el Congreso estaba con- 
vocado desde mucho ántes que surgiera el conflicto 
peruano-hispano, desde Enero de 1864. Solo que su 
reunion en las actuales circunstancias tiene, sin que- 
rerlo, una significacion profunda : la firme voluntad 
de los Estados independientes de América, de reu- 
nir sus fuerzas á fin de mantener la soberanía é in- 
dependencia de todas y cada una de las entidades 
políticas de ese vasto continente. 

Y no solo ha existido siempre el firme propósito 
de formar la Union y la Liga americanas, sino que, 
como efecto de una misma causa, los buenos patrio- 
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tas han tendido á la formacion de confedera- 
ciones parciales, como las de Colombia ; Perú y Boli- 
via; Repúblicas del Plata; América del Centro. 

Ya se habria realizado la reconstitucion, sobre 
nuevas bases, de la gloriosa Colombia (Venezuela, 
Nueva Granada y Ecuad8yr), si un soldado turbulento 
no hubiera pretendido realizar á balazos esa uni- 
dad parcial, sin contar con la voluntad de las di- 
versas secciones, independientes desde 1830. 


- 
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PRIMERAS BASES DE LA UNION AMERICANA POR MEDIO . 
DE TRATADOS Y CONVOCATORIA DEL CONGRESO DE PA- 
NAMA: 


En 4822, el Libertador y presidente de Colombia 
invitó á los gobiernos de Méjico, Perú, Chile y Buenos 
Aires, para formar una Confederacion y reunir en el 
Istmo de Panamá, ú otro punto elegible á pluralidad, 
una Asamblea de Plenipotenciarios de cada Estado. 

En 6 de Junio de 1822, celebróse un Tratado 
, entre la antigua Colombia y el Perú, por el cual se 
imponia á las dos partes contratantes la obligacion 
de interponer sus buenos oficios con los gobiernos 
de los demás Estados de America, á fin de entrar 
en un pacto de perpetua Union y Liga. Un Tratado 
semejante fué concluido entre Colombia y Méjico, el 
3 de Octubre de 1823. | 

El Tratado celebrado entre Colombia y Buenos 
Aires, ratificado en esta ciudad, el 10 de Junio de 
1823, contiene los artículos siguientes : 


28 UNION LATINO-AMERICANA 


« Art. 4 La República de Colombia y el Estado 
de Buenos Aires ratifican, de un modo solemne y á 
perpetuidad por el presente Tratado, la amistad y 
buena inteligencia que naturalmente ha existido 
entre ellos por la identidad de sus principios y co- 
munidad de sus intereses. 

« Art. 3 La República de Colombia y el Estado 
de Buenos Aires contraen á perpetuidad alianza de- 
fensiva en sosten de su independencia de la nacion 
española, y de cualquiera otra dominacion extran- 
jera. » 

En noviembre de 1823, el” congreso peruano 
aprobó un Tratado de Union y Liga americanas, 
para conservar la independencia de esas Repúblicas, 
independencia que fué un hecho definitivo con la 
gran batalla ganada por los patriotas en Ayacucho, 
el 9 de diciembre de 1824. 

El 7 de diciembre de 1824, Bolivar, encargado del 
mando supremo de la Républica del Perú, dirigió 
una circular invitando á las demas Repúblicas de 
América, á mandar sus representantes al Istmo de 
Panamá, con el fin de celebrar una Asambléa jene- 
ral. 

En esa circular (que in extenso se hallará al fin 
de este escrito), se decia : 

« Despues de quince años de sacrificios consa- 
grados á la libertad de América, para obtener el sis- 
- tema de garantías que, en paz y en guerra, sea el 
escudo de nuestro destino, es tiempo ya de que los 
intereses y las relaciones que unen entre sí á las 
Repúblicas americanas, ántes Colonias españolas, 
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tengan una base. fundamental que eternice, si es 
posible, la duracion de estos Gobiernos. 

« Entablar aquel sistema y consolidar el poder de 
este gran cuerpo político, pertenece al ejercicio de 
una autoridad sublime, que dirija la politica de 
nuestros Gobiernos, cuyo influjo mantenga la uni- 
formidad de sus principios, y cuyo nombre solo 
calme las tempestades. Tan respetable autoridad no 
puede existir sino en una Asamblea de Plenipoten- 
ciarios nombrados por cada una de nuestras ¡Repú- 
blicas, y reunidas bajo los auspicios de la victoria, 
obtenida por nuestras armas contra el poder es- 
pañol. » (A). 

El Gobierno de la República de Colombia, presi- 
dido por el Jeneral Francisco de} P. Santander, con- 
testó á la circular de Bolívar, con fecha 6 de Marzo 
de 1826, adhiriendo con entusiasmo al pensamiento 
indicado, y decia « que esa obra (la union ameri- 
cana) era la mas portentosa que se ha concebido, 
despues de la caida del Imperio romano. » 

Esa Nota de contestacion, firmada por el célebre 
patriota Pedro Gual, contenia estos pasajes notables : 

« El principio peligroso de intervencion que al- 
gunos gabinetes del antiguo mundo han abrazado y 
practicado con calor, merece de nuestra parte una 
séria consideracion, -así por su tendencia á alentar 
las amortiguadas esperanzas de nuestros obstinados 
enemigos, como por las consecuencias fatales que 
produciria en América la introduccion de una 
máxima tan subversiva de los derechos soberanos 
de los pueblos. » | 

2. 
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En esa misina nota; se expresaba que el Gobierno 
-de Colombia invitaria á los Estados Unidos, « en la 
firme convicciori de que nuestros íntimos aliados no 
dejarán de ver con satisfaccion el tomar parte en 
sus deliberaciones (de la Asamblea) á unos amigos 
tan sinceros é ilustrados. » (B). 

. El Gobierno de Chile, á cuya cabeza se hallaba el 
Director D. Ramon Freyre, contestó á la circular de 
Bolívar, cón fecha 4 de julio de 1825. En esa Nota 
de, adhesion, refrendada por el Ministro de Rela- 
ciones Extériores, Sr. D. Juan de Dios Vial del Rio, 
se leeri los siguientes pasajes: 

« .... El Director puede asegurar al Consejo (del 
Gobierno peruano) en contestacion, que hace mucho 
tiempó que este sublime proyecto (de Union ameri- 
cana) ocupa su atencion; pues está íntimamente 
persuadido que despues de haber conseguido la 
América su libertad, á costa de tantos sacrificios, sú 
realización es el único medio que se le presenta de 
asegurarla para siempre, de consolidar sus institu- 
ciones y de dar un peso inmenso,de opinion, de 
magestad y de fuerza á estas nuevas Naciones, que 
aisladas son pequeñas á los ojos de las Potencias 
europeas, y que reunidas forman un todo repetable 
tan capaz de contener pretensiones ambiciosas, 
como de intimidar á nuestra antigua Metrópoli. Así 
es que las sabias reflexiones que el Corigreso se sirve 
hacer en su citada Nota sobre éste laudable objeto, 
solo han servido para aumentar su conviccion y 
perstadirle de la urgente necesidad de que cuanto 
ántes se efectue. » (C), 
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El Libertador Bolivar siempre se mostró partidario 
de la alianza con la Francia : amaba á los Franceses 
pot su valor, su carácter caballeroso; amaba á la 
Fraticia por ser la Nacioti que, al proclamar los 
grandes principios de 1789.£on su genio expansivo 
y su fuerza de iniciativa para lanzar una idea justa y 
noble, hizo irradiar por todo el mundo esas grandes 
y fecundas teorías que hacen libres 4 los hombres, 
independientes å los pueblos. 

Desgraciadamente, en 1824, surgió un conflicto 
desagradable, y fuerzas francesas marcharon contra 
üna de las seeciones Colombianas. 

Bolivar, al hablarde los nuevos peligros que ama- 
gaban á Colombia, escribia desde Lima, con fecha 
11 de marzo de 1825, al jeneral Santander, Encar- 
gado del Poder en Bogotá : 

» El único paliativo á todo esto (si se encuentra) 
es el Gran Congreso de Plenipotenciarios en el Istmo, 
bajo un plan vigoroso, estrecho y extenso, con un . 
ejército á sus órdenes de cien mil hombres á lo 
menos, mantenido por la Confederation, é indepen- 
diente de las partes constitutivas. Ademas de las 
chocheras de una política refinada á la europea, una 
marina federal y una alianza íntima y estrechísima 
con la Inglaterra y la América del Norte. Despues 
de esta guerra horrible en que quedaremos ago- 
tados, sacaremos por toda ventaja Gobiernos bien 
constituidos y hábiles, y naciones americanas unidas 
de corazon y estrechadas por analogías políticas, — 
á ménos que quede nuestra nueva Grecia como la 
vieja despues de la guerra del Peloponeso : en 
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estado de ser conquistada por un nuevo Alejandro; 
lo que no se puede prever ni adivinar. » (D). 

' El Libertador hablaba así porque habia recibido 
informes alarmantes, y se suponia que la Francia, 
arrastrada entonces por los directores de la Santa 
Alianza, habia concebido un vasto plan de conquista 
de los paises latino-americanos. Nunca volvió Bo- 
lívar á hacer mencion de las ideas belicosas emi- 
tidas en la carta dirigida al general Santander. 
Pero aun en ese mismo documento manifestaba 
su admiracion por la Francia : nunca, en tiempo de 
la guerra de la independencia, creyó necesario 
reunir elementos tan considerables contra la Es- 
paña. 

Desde que se divulgó la noticia de que Bolívar 
tenia el pensamiento de reunir un Congreso Ameri- 
cano, hombres muy eminentes en Europa y en los 
Estados Unidos apoyaron tal proyecto y colmaron 

de elogios á su autor. 

-En Francia, el abate de Pradt se hizo el campeon 
de aquella idea y publicó una obra titulada « El 
Congreso de Panamá. » En su genial entusiasmo, 
el escritor exclamaba : « Los siglos no presenciarán 
un espectáculo mas digno de la civilizacion que el 
del Congreso Americano. » 


VIb 


REUNION DEL CONGRESO DE PANAMA EN 1826. — sus 
TRABAJOS, Y CÓMO TERMINÓ. 


AI fin, el 22 de Junio de 1826 se reunió en Panamá 
la Asamblea de Plenipotenciarios. El célebre autor' 
- de la Historia de la Revolucion de Colombia, el emi- 
nente neo-granadino Sr. D. Juan Manuel Restrepo, ha 
consagrado algunas páginas notables para hacer 
la relacion de los trabajos de aquel Areópago, 

De esa historia tomamos los siguientes datos. 

« En estas circunstancias verdaderamente aciagas 
para Colombia, vino á cumplirse un acontecimiento 
que se habia deseado con ahinco porque se le creia 
de la mayor importancia para el triunfo completo 
de los nuevos Estados de la América ántes española 
y para la consolidacion de sus gobiernos. Tal fué la ` 
abertura de las sesiones de la asamblea americana 
de Panamá. Realizóse el 22 de Junio concurriendo 
los Ministros plenipotenciarios de Colombia, Centro 
América, Perú y Méjico ; órden que les dió la suerte. 
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Eran Ministros de Colombia los señores Pedro Gual 
y Pedro Briceño Méndez; de Centro-América los se- 
ñores Pedro Molina y Antonio Larrazábal; del Perú 
los señores Manuel de Vidáurre y Manuel Perez de 
Tudela; y los de Méjico, los señores José Mariano 
Michelena y José Domirkuez. 

» Concurrieron tambien á Panamá, con el fin de 
residir allá durante las sesiones y por invitacion ex- 
presa, Mr. E. Dawkins pór la gran Bretaña, y el co- 
ronel Vanveer por el rey de los Paises Bajos, aunque 
sin tomar parte en ninguna deliberacion. 

« Las conferencias de los plenipotenciarios fueron 
diarias, terminándose las sesiones de la Asamblea 
el 15 de Julio, en que se firmaron cuatro tratados. 
El primero de union, liga y confederacion entre las 
Repúblicas de" Colombia, Centro América, Perú y 
Estados unidos Méjicanos : el segundo, un convenio 
para la traslacion de la Asamblea americana á la 
villa de Tacubaya en Méjico; el tercero, una con- 
vencion que detallaba los contingentes que habia de 
prestar cada una delas Repúblicas confederadas ; 
el cuarto, en fin, un concierto reservado que arte- 
glaba el órden con que debian enviarse y marchar 
los eontingentes de la Confederacion. 

è El tratado de union, liga y confederacion con= 
teniá excelentes principios de política americana y 
" grandes miras para lo venidero. Habria proporcio- 
nado á las nuevas Repúblicas un poder sólido que 
hubiera hecho respetables á sus Gobiernos, así in- 
terior comio exteriormente, y acelerado el reconoci- 
miento de su Independencia por la madre patria. 
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Empero desgraciados sucesos y revoluciones ines- 
peradas en gran parte impidieron que dicho tratado, 
hijo predilecto de Bolívar, produjera los bienes y 
grandiosos resultados que justamente se esperaban. 
Solamente Colombialo ratificó segun su constitucion. 
Enviado á Méjico para obteñer el canje de las ratifi- 
caciones, jamás se pudieron conseguir de aquel go- 
bierno. E 

« Las principales estipulaciones de la convencion 
de contingentes y del concierto anexos á esta eran : 
primera, que las cuatro Repúblicas confederadas sos- 
tendrian en pié un ejército de sesenta mil hombres 
de infantería y caballería, siendo de esta arma la 
décima parte, y la de artillería la que prudencial- 
mente quisieran poner los respectivos gobiernos ; 
segunda, que este ejército se mantendria siempre ar- 
mado, equipado y pronto para entrar en campaña, 
y obrar ofensiva ó défensivamente; tercera, en 
fin, que para formar y sostener una fuerza naval 
competente, que debia constar de tres navios de 
setenta hasta ochenta cañones, de diez fragatas de 
cuarenta y cuatro hasta sesenta y cuatro, de ocho 
corbetas de veinte y cuatro hasta treinta y cúatro, de 
seis bergantines de veinte hasta veinte y cuatro, 
y de una goleta de diez cañones, todos los con- 
federados se obligaban á hacer un fondo de siete 
millones setecientos veinte mil pesos, distribuidos 
proporcionalmente conforme á la base de la pobla- 
cion. 

« Por dichas estipulaciones tocaban á Colombia 
15,250 hombres de infanteria, artilleria y caballe- 
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ria, un navio de setenta á ochenta cañones, dos fra- 
gatas de sesenta y cuatro, y dos de cuarenta y. cua- 
tro : estos buques debian costarle dos millones dos- 
cientos cinco mil ochocientos once pesos, fuera de 
los gastos indispensables para mantenerles comple- 
tamente armados, triptlados y provistos de todo lo 
necesario. 

« Admira ciertamente que hombres prácticos en 
los negocios de gobierno, de los que habia algunos 
en la asamblea de Panamá, como lo eran los minis- 
tros colombianos Gual y Briceño, que por largo 
tiempo habian sido secretarios de Estado; admira, 
repetimos, que hubieran-creido á Colombia capaz 
de hacer tamaños gastos : carecia de hacienda pú- 
blica, ese nervio principal de los Estados poderosos, 
y tenia contra sus rentas un fuerte alcance anual, 
que segun hemos dicho ya, era el cáncer que la de- 
voraba. Guando no podia pagar sus empleados civi- 
les y un ejército pequeño, comparado con el que 
debia levantar para la confederacion americana, 
¿cómo seria capaz de mantener 15, 250 hombres y 
una escuadra tan costosa ?... Este mismo raciocinio 
se puede aplicar á los demas Estados que concurrie- 
ron á la asamblea de Panamá. De aquí se infiere que 
los ministros signatarios, dejándose arrastrar de su 
patriotismo, y por ideas exageradas de perfectibili- 
dad, convinieron en estipulaciones impracticables, 
segun el estado en que se hallaban las Repúblicas 
confederadas. 

« Terminadas las sesiones de la asamblea ameri- 
cana, los ministros Briceño, Molina y Vidáurre si- 
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guieron con los tratados á dar euenta á sus gobier- 
nos de la conclusion de sus trabajos, y de las razones 
en que se apoyaban los respectivos acuerdos. Los 
señores Gual, Larrazábal, Pérez de Tudela y los 
ministros de Méjico debian iná Tacubaya á continuar 
alli las sesiones de la asamblea. Partieron en efecto, 
ménos Pérez de Tudela, quien difirió su viaje, sin 
que despues lo realizára por motivos que igno- 
ramos, 

El comisiado británico M. Dawkins regresó in- 
mediatamente á Inglaterra. Su conducta durante las 
sesiones de la asamblea fué noble y franca. Limitóse 
á aconsejar á los plenipotenciarios de las nuevas Re- 
públicas, que manifestáran respeto y consideracion 
por las instituciones de los demas pueblos; que 
alejáran toda idea y disipáran las sospechas que 
pudieran tenerse en Europa, de que la América re- 
publicana pretendiera establecer un sistema de po- 
lítica en contraposicion al de la Europa. Insistió con 
mucha fuerza y teson en que la asamblea diera 
pruebas de su amor á la paz y de sus disposiciones 
para hacer algun sacrificio pecuniario á fin de 
conseguirla. Aseguró que la gran Bretaña se encar- 
garia de la mediacion con España, y que se podia 
esperar un éxito feliz, siempre que se diera como 
base de la negociacion el conceder una indemniza- 
cion pecuniaria. Decia que sin esto la Francia no 
cvoperaría, y faltando su auxilio, la Gran Bretaña 
nada podria adelantar, siendo asi que convenia 
sobre manera ganar tiempo y entablar prontamente 
la negociacion, ántes que la cuestion se complicára, 
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como ya se sucedia, por la intervencion de la Rusia 
excitada por los Estados Unidos. M. Dawkins recalcó 
tanto sobre este punto que se conoció era el objeto 
principal de su mision; aunque siempre añadia que 
estas eran Opiniones privadas y no las de su go- 
bierno. Apesar de tales protestas, cuando vió que 
la asamblea se disolvia sin haber dado paso alguno 
para conseguir la paz con la España, no pudo ocul- 
tar la pena que sentia. Sin embargo, partió en la 
mejor buena armonia con las diferentes Legaciones, 
distinguiendo siempre á la de Colombia, por la que 
tuvo atenciones muy particulares. 

« El coronel Van Veer no llevó 4 Panamá carácter 
alguno público; su mision fué privada, y se limitó 
á expresar á los ministros plenipotenciarios los 
ardientes deseos que S. M. el rey de los Paises Bajos 
tenia por la felicidad de las Repúblicas aliadas; él 
añadió excusas por no haber reconocido aun su 
Independencia, lo que provenia de los miramientos 
que debia guardar á las grandes Potencias de Eu- 
ropa; empero añadió que su rey pensaba hacer muy 
pronto el expresado reconocimiento, 

« De los Estados Unidos no asistió á la asamblea 
de Panamá ningun ministro. Sin embargo, habian 
sido nombrados los señores Ricardo G. Anderson y 
J. Sergeant. El primero partió de Bogotá, donde se 
hallaba de ministro plenipotenciario. Mas por des- 
gracia murió en Cartagena cuando se dirigia al 
istmo. El segundo no llegó á tiempdAA y despues se 
trasladó á Méjico para continuar en Tacubaya las 
sesiones de la asamblea americana. 
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» Se conocen sin embargo sus instrucciones, que 
el gobierno de los Estados Unidos ó sus agentes pu- 
blicaron en 1829. Conforme á ellas, los Señores 
Anderson y Sergeant debian entrar en las conferen-- 
clas, que serian diplomáticas enteramente y no le- 
gislativas, pues ninguno de,los gobiernos quedaria 
obligado por el voto de la mayoria, sin que lo acor- 
dado hubiera sido ratificado conforme á la respec- 
tiva Constitucion. Preveníase á los ministros que no 
contrajesen alianza alguna ofensiva y que se adhi- 
riesen tenazmente á la política observada siempre 
por los Estados Unidos, de una extricta neutralidad 
entre la España y sus colonias. Hablaba largamente 
el Ministro de Estado y Relaciones Exteriores sobre 
los esfuerzos que á la sazon practicaba su gobierno 
por medio de la Rusia y de otras potencias europeas, 
á fin de que la España diera la paz á las nuevas 
Repúblicas de la América. Sus Ministros debian 
aconsejar á estas que no concedieran privilegio al- 
guno exclusivo á ninguna nacion. 

» En cuanto á las guerras marítimas, ordenaba á 
sus Ministros que inculcasen el principio de que se 
aboliera la confiscacion de propiedades particulares, 
asì como se practica en las guerras terrestres; tam- 
bien que se definiera bien lo que debia entenderse 
por bloqueo. Recalcaba “sebremanerá acerca de la 
libertad de comercio, tanto respecto de los efectos 
ó mercancias, como acerca de las naves que las im- 
portáran ó exportáran. Este era el punto capital que 
se encargaba á los Ministros americanos obtener en 
la asamblea de las nuevas Repúblicas, aun modificán: 
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dolo si no era posible conseguirlo íntegro. Verdade- 
ramente convenia sobre manera al comercio de los 
Estados Unidos adquirir esta libertad : conseguida, 
ellos hubieran venido á ser los acarreadores genera- 
- les, auxiliados por su numerosa marina mercante, 
que tantas ventajas hubiera proporciónado á sus 
transacciones mercantiles. » 

Bolívar no se mostró muy satisfecho dela manera 
cómo habia funcionado esa Asamblea de Plenipo- . 
tenciarios, y se desolaha al ver que no se realizára 
un proyecto «que consagraria, al llevarse á cima, 
todas sus glorias. » 

Sobre esa Asamblea, Bolívar escribia al general 
Paéz, desde Lima y con fecha 8 de Agosto de 1826: 
« El Congreso de Panamá, institucion que debiera 
ser admirable si tuviera mas eficacia, se asemeja á 
aquel loco griego que pretendia dirijir desde una 
roca los buques que navegaban. Su poder será una 
sombra, y sus decretos serán meros consejos. » 

Cuando en 1831 se volvió á pensar en reunir el 
Congreso Americano, el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de Méjico, en una circular de que hablare- 
mos luego, decia « que el Congreso de Panamá no 
produjo los saludables efegtos que eran de espe- 
rarse, y (ue una de las causas que contribuyeron 
á su desconcierto y que obró de una manera muy 
directa en su disolucion, fué el grande aparato que 
se quiso darle, así como la presencia de agentes de 
Potencias que de ninguna manera estaban intere- 
sadas en que el proyecto saliera avante. » 


VII“ 


TENTATIVAS HECHAS DESDE 1834 HAsTA 1840 PARA 
EFECTUAR LA REUNION DEL CONGRESO AMERICANO. 


El 13 de marzo de 1831, el Gobierno de Méjico 
volvió á invitar á los de las otras Repúblicas, á fin 
de que se concertasen y fijaran un lugar aparente 
para la reunion del Congreso Americano. 

En un escrito del ilustrado Venezolano, Sr. D. Mi- 
guel Carmona, vemos que el 18 de diciembre de 1838, 
el Ministro de Méjico en Lima dirijió, por órden de 
su Gobierno, una excitacion al Gobierno venezo- 
lano para que se asociase al proyecto de reunir un 
Congreso americano; y al efecto reproducia la cir- 
cular de 1831, en que se invitaba á los Estados a- 
mericanos para una reunion de sus respectivos 
Plenipotenciarios, bien en Tacubaya, ó Panamá, ó 
Lima, ó el lugar que se estimase conveniente, y que 
designase la mayoría de los Gobiernos interesados; 
exijiendo que Venezuela señalára clara y termi- 
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nantemente el punto que le pareciese adecuado para 
la reunion de la Asamblea. La nota agregaba : 

« La union y estrecha alianza de las nuevas socie- 
dades para su defensa en caso de invasion extran- 
jera; la mediacion amistosa de los neutrales para 
cortar desavenencias que ocurran entre una ó mas 
de las Repúblicas hermanas, y un código de dere- 
cho público que instituya sus mútuas obligaciones 
y conveniencias internacionales, son objetos reales 
y palpables de la dicha comun, y por fortuna muy 
asequibles, una vez que se resuelva la reunion de 
la Asamblea y que se nom ren los miembros que 
deben componerla. » ? 

Creemos que en aquella época, no entraba en la 
política de Venezuela contraer alianzas ni tomar 
parte en ligas de ninguna clase, y que seguia la 
máxima « chacun chez soi, » cada uno para sí. 

En 6 de Agosto de 1839, el Ministro de Relacio- 
nes Esteriores de Méjico, Sr. D. Juan de Dios Cañedo, 
se dirigió nuevamente al Gobierno de Venezuela, 
para reiterar la anterior excitacion. El mismo Mi- 
nistro, en 2 de Abril de 1840, volvió á llamar la 
atencion de ese Gobierno acerca de la urgencia de 
reunir un Congreso Americano; y agregaba : que las 
contestaciones que en Méjico se habian recibido de 
las Repúblicas hermanas eran todas favorables al 
gran proyecto que se deseaba realizar; pero que 
aun quedaba por determinarse el punto donde de- 
bia verificarse la reunion. En esa nota, se suplicaba 
al Gobierno de Venezuela, por su inmediacion á los 
otros de Sud-América, se pusiese de acuerdo con los 
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demas para fijar el lugar mas á propósito para la 
reunion de Plenipotenciarios. i 

En 1840 el Gobierno de la Nueva Granada, con- 
testando á la circular del de Méjico, adhirió con 
entusiasmo á la idea de reunir un Congreso Ameri- 7 
cano, y designó á Tacubayā para la instalacion de 
la Asamblea, conforme se acordó por los Plenipo- 
tenciarios que concurrieron á Panamá, con facultad 
de trasladarse á otro punto, si así lo estimaba con- 
veniente la misma Asamblea. 
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NUEVA REUNION DEL CONGRESO AMERICANO CELEBRADA . 
EN LIMA EN DICIEMBRE DE 1847. — TRABAJOS DE / 
ESE CONGRESO. | 


El 4f de diciembre de 1847 se reunió en Lima el 
nuevo Congreso de Plenipotenciarios Americanos. 
Figuraban en esa reunion les representantes de Bo- 
livia, Sr. D. José Ballivian, — de Chile, Sr. D. José 
Benavente, — del Ecuador, Sr, D. Pablo Merino, — 
D. la Nueva Granada, Sr, D. Juan de Francisco 
Martin, — del Perú, Sr. D. Manuel Ferreiros. 

El Plenipotenciario de la Nueva Granada. Sr. 
D. Francisco Martin, ha tenido la benevolencia de 
facilitarnos los documentos inéditos que fueron el 
resultado de las importantes tareas de ese Congreso, 
y que en su mayor parte (al ménos en el texto pri- 
mitivo) se debieron á la redaccion de ese ilustrado 
diplomático. E 

El Congreso inauguró sus sesiones en 1847 y du- 
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raron hasta mediados de 1848. No asistieron á él, 
como se ha visto arriba, los representantes de todas 
las Repúblicas americanas, y se acordó que los ac- 
tos sancionados se presentáran á los demas Estados, 
por si querian darles su adhesion. En esa reunion 
- se propuso tambien invitar á los Estados Unidos de 

la América anglo-sajona, á fin de entrar en la pro- 
yectada liga. | 

Los trabajos del Congreso de 1847 dieron por 
resultado un tratado de Confederacion, otro de Co- 
mercio y Navegacion,.una Convencion Consular y 
otra de Correos. La Convencion consular fué apro- 
bada por el Gobierno granadino. Los demas docu- 
mentos quedaron reducidos al estado de letra 
Muerta, 

Por el tratado de Confederacion se designaban el 
inodo y los términos en que se constituia la Liga 
americana ; se fijaban las épocas en que debia reu- 
nirse el Congreso; se trazaba el modo de obrar 
cuando los Plenipotenciarios no estuviesen reuni- 
dos; se establecian los principios para obrar en 
caso de una agresion injusta contra una ó várias de 
las Repúblicas americanas, para decidir si habia 
llegado el Casus federis, para obligar á una ó 
várias Repúblicas á entrar en su deber, si, por 
desgracia, se empeñaban en una guerra injusta 
óla provocaban; se definian las atribuciones del 
Congreso y de los Estados americanos en el evento 
de una guerra entre las Repúblicas confederadas; 
se proclamaba el principio de la no-intervencion; se 
proponian reglas sabias y precisas para decidir 

; 3. 
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las contiendas sobre límites ; se señalaban los casos 
de extradicion, que no debia verificarse jamás por 
delitos políticos. 

Muchos males se hubieran cortado de raiz, y mu- 
chos peligros se habfian prevenido, si desde esa 
época las Repúblicas americanas se hubieran apre- 
surado á sancionar y ratificar ese Tratado. 

El tratado de comercio y navegacion es bastante 
liberal; y en él es de notarse, ante todo, la procla- 
macion del gran principio de la libertad de la na-, 
vegacion fluvial; la declaratoria de que se abolian 
las patentes de corso en caso de una guerra entre 
algunos de los Estados Confederados; la de no ad- 
mitirse como efectivos los bloqueos sino cuando la 
nacion que los declarase tuviera fuerzas suficientes 
para impedir la entrada á los puertos bloqueados; 
se declaraba abolido el tráfico de esclavos, siendo 
esta una consecuencia de los filantrópicos principios 
que han sido sancionados en las Repúblicas allende 
el Océano, donde no solo ha sido abolida la esclavi- 
tud, sino que se ha establecido que son libres los 
esclavos que pisen el territorio latino-americano. 
Desgraciadamente no se abolia, sino que se confir- 
maba, el sistema de pasaportes; no se admitia sino 
el principio de que el pabellon cubre la propiedad, 
cuando la América deberia proclamar el fecundo 
principio de declarar libres todas las mercancias, 
aun á bordo de un buque enemigo, excepto los artí- 
culos que verdaderamente son de contrabando de 
guerra; se hacia la declaracion que hemos mencio- 
nado sobre bloqueos, cuando lo liberal habria sido 
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renunciar á un medio que el enemigo elude con 
frecuencia, y que arruina el comercio nacional, el 
de los amigos, neutrales y enemigos. 

En ese tratado tampoco se -encuentran definidos 
algunos puntos importantes, como los que se refieren 
á la nacionalidad de los hijos de esas Repúblicas, 
que deberian tener iguales derechos y deberes civi- 
les y políticos en todas ellas, considerándose como 


'.- ciudadanos de una patria comun ; al ejercicio de 


, 


las diversas profesiones é industrias; á la unidad 
que deberia reinar en los códigos, monedas, pesos, 
pesas y medidas, 

En un acto separado, como apéndice al Tratado 
de Confederacion, habria sido conveniente esta- 
blecer ciertos principios de derecho público ameri- 
cano, con respecto á los cónsules de las Naciones 
extranjeras, á la nacionalidad de los hijos que ten- 
gan los extranjeros en esos paises, á la gran doctrina 
de que un Gobierno no es responsable por los daños 
que se causen á los extranjeros por las facciones, á 
las reclamaciones que debiendo someterse al exá- 
men y decision de los tribunales ordinarios, se ele- 
van á cuestiones diplomáticas, á la navegacion de 
los ríos y mares interiores para las Naciones extra- 
ñas á la Confederacion, etc. 

La Convencion Consular tiene de importante que 
determina el verdadero carácter de los cónsules, 
que son meros agentes de comercio; pero esas re- 
glas que debian observarse cuando se tratára de 
cónsules de esos Estados que recibieran el exequa- 
tur á sus Letras de provision en otras de las Repú- 
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blicas confederadas, no se definian en un Acta como 
la que arriba dejamos mencionada, al tratarse de 
los cónsules de Naciones extranjeras. ` 

La Convencion de Correos, aun: cuando útil, no 
era bastante liberal :: establecia la franquicia para 
los despachos y la correspondencia oficial, para las 
hojas periódicas, pero no para los libros y folletos, 
Fijaba una tasa algo elevada para la correspondencia 
epistolar. 

Muchas de las ideas consignadas en las piezas que 
acabamos de analizar, habian sido desenvueltas en 
una luminosa circular que el 15 de mayo de 1847 
dirigió á los Gobiernos americanos el Sr. D. M. M- 
Mallarino, Ministro entónces de Relaciones Exterio- 
res de la Nueva Granada. (D). 


TENTATIVAS HECHAS EN 1857 PARA FORMAR UNA LIGA 
LATINO — AMERICANA, Y CELEBRACION DEL TRATADO 
CONTINENTAL ENTRE CHILE, EL PERU Y EL ECUADOR. 
— CÓMO ACEPTARON ESTE TRATADO LAS DEMAS 
REPUBLICAS. — NOTA CURIOSA DEL SR. ELIZALDE. 


o 


En Mayo ó Junio de 1857, alarmadas las Repú- 
blicas americanas con las expediciones del flibus- 
tero Walker, volvieroná pensar en la reunion de un 
Congreso Americano. A excitacion del Ministro de 
Guatemala en Washington, el ilustrado Sr. D. A. J. 
de Irisarri, se reunieron los representantes de las 
Otras Repúblicas americanas acreditados en la 
capital de la Union, y conferenciaron sobre las 
medidas mas adecuadas para realizarel pensamiento 
de Bolívar. Esa reunion no tuvo efecto alguno prác- 
tico. Sentimos no poseer todos los trabajos de la 
diplomacia americana en aquel año. 

Antes de esa época, bajo la influencia del peligro 
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comun, las Repúblicas de Chile, Ecuador y Perú 
convinieron en ajustar un Tratado que se denominó 
Continental, y que fué firmado en Santiago de Chile, 
el 15 de Setiembre de 1856, por los Plenipotenciarios 
de las tres Repúblicas mencionadas, y que debia 
presentarse á la sancion de los demas Gobiernos 
americanos. 

El Gobierno del Perú asumió la mision de solici- 
tar la adhesion de los demas Gobiernos de América. 

Ese Tratado tiene entre otros defectos el de incluir 
materias que habrian hallado cabida en convenciones 
especiales; el de sentar principios contrarios, en el 

“sistema que se sigue en las guerras marítimas, á la 
seguridad y defensa de esas Repúblicas ; el de refe- 
rirse en varios puntos á las legislaciones contradic- 
torias de los diversos Estados; el de pasar en silencio 
puntos esenciales á la independencia y á los intereses 
continentales, extendiéndose mucho acerca de capí- 
tulos de una importancia secundaria. Sobre todo, 
tiene el defecto capital de mostrar un espiritu hostil 
contra los Estados Unidos (consecuencia de las ex- 
pediciones entónces recientes de Walker) y á las na- 
ciones regidas por la forma monárquica, no obstante 
que no se excluia (y sábiamentese obraba) al Im- 
perio del Brasil. 

Ese Tratado nada contenia acerca de la naciona- 
lidad de los hijos de extranjeros en las repúblicas 
americanas, ni una palabra acerca de reclamaciones 
extranjeras no fundadas en el derecho público ex- 
terno, únicas admisibles en las gestiones diplomáti- 
cas; su deficiencia es notable al tratarse de la liga de 
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los Estados y de la manera cómo deben hacer causa 
comun, en qué términos, y de las circunstancias 
para declarar la existencia del casus fæderis. 

Por lo que hace al ejercicio delas profesiones é 
industrias de los ciudadanos de unos Estados en 
otros, en vez de proclamar: un principio general, 
admitiendo de lleno que todos los Americanos son 
ciudadanos de una patria comun, se limitaba á 
registrar los usos que se han practicado en todas 
esas Repúblicds desde años atras, y que consisten 
en la formalidad de la incorporacion. Ademas, las 
_ modificaciones que se creia introducir (y que no 
lo eran), tenian un aditamento : que era preciso, en 
un tiempo que no se fijaba, adoptar un sistema 
análogo de estudios y de pruebas literarias. 

En materia de expediciones contra uno ó varios 
Estados, el Tratado se limitaba á hablar (reminis- 
cencias de las expediciones de Walker), de expedicio- 
nes terrestres ó marítimas compuestas de individuos 
que no obrasen como fuerzas pertenecientes á un 
Estado ó gobierno reconocido de hecho ó de dere- 
cho, y dejaba en silencio las expediciones enviadas 
por esos Estados ó gobiernos reconocidos, y las 
guerras regulares de invasion y de conquista. 

El Tratado proclamaba la necesidad de renunciar 
al empleo del corso como medida de hostilidad. Si 
ese principio se hubiera solo aceptado para las guerras 
que desgraciadamente pudieran estallar entre las 
Repúblicas hermanas, equilibradas como se hallan 
en poder maritimo, seria muy admisible; pero no 
así haciéndose extensivo á las guerras que esas Repú- 
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blicas se vean obligadas á sostener contra Potencias 
marítimas. Siempre hemos combatido el sistema de 
expedir patentes de corso, como sistema destructor 
del comercio y perjudicial al que lo emplea como al 
Estado ó Estados contra los cuales se emplea. Pero 
la abolicion del corso supone la admision, en las 
guerras marítimas, de otro principio fecundo, á 
saber: que esas guerras solo se hagan entre los buques 
de guerra. Ademas, para una Nacion que no tiene 
marina de guerra el solo medio á que pueda apelar 
en una lucha por mar, es al sistema de expedir 
patentes de corso, medio ruinoso, es cierto, pero 
único posible. 

El Tratado Continental tenia ademas el grave 
inconveniente de quedar sometido á la aprobacion 
de cada Gobierno, que introducia á su guisa dife- 
rentes modificaciones. El Gobierno del Perú fué el 
primero en proponer alteraciones. De manera que 
al fin no se habria podido saber cuál era el verda- 
dero tratado Continental. 

El Tratado, sin embargo, proclamaba algunos 
principios de reconocida utilidad : con excepcion 
de lo que se refiere al comercio de cabotaje, se esta- 
blecian bases bastantes anchas para el cambio de 
los productos entre los diversos Estados; se acorda- 
ban franquicias á las publicaciones por medio de la 
. prensa, que se enviaran defun Estado á otro, franqui- 
cias mas amplias que las acordadas por el tratado de 
comercio elaborado en el Congreso de 1847; se 
proclamaba la accion comun de los Gobiernos para 
la difusion de la enseñanza primaria y de los cono- 
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cimientos útiles; se indicaba la necesidad de adoptar 
un sistema uniforme de monedas, pesos y medidas, 
y tarifas de aduanas ; siendo mas liberal que el tra- 
tado de comercio proyectado en 1847, declaraba libre 
la mercadería neutral á bordo del buque enemigo, 
Á excepcion del contrabando de guerra; pero sin 
admitir el principio que un dia será establecido, de 
declarar libres los artículos que no sean de contra- 
bando de guerra, sea bajo pabellon neutral ó ene- 
migo; se prohibia á los Estados el ceder ni enage- 
nar, bajo ninguna forma, á otro Estado ó Gobierno, 
parte alguna de sus respectivos territorios, etc, á 
ménos que ne fuera como compensacion en el arre- 
glo de una cuestion de límites; se Toenazana el 
principio de intervencion. 

Mas bien que al Tratado continental tal como se 
hallaba formulado, las Naciones americanas adhi- 
rieron á la idea dominante que se habia tenido pre- 
sente al celebrarlo. Todas las Repúblicas, algunas 
haciendo sabias observaciones, declararon que 
estaban dispuestas y prontas á entrar en una Liga 
permanente. No citaremos las notas de adhesion de 
Venezuela, Nueva Granada etc. por ser muy sabido 
que en esos paises ha reinado el mas vivo entusiasmo 
por la realizacion de la alianza. Pero entra en 
nuestro plan citar algunos pasajes de las Notas de 
los Gobiernos Argentino, Oriental, de Nicaragua, 
de Honduras, Bolivia y Paraguay. 

El Gobierno argentino decia el 23 de Noviembre 
de 1861, dirigiéndose al representante del Perú : 

« La República Argentina, cuyos antecedentes en 
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la memorable lucha de su libertad, le dan un justo 
título á las consideraciones y aprecio de sus her- 
manas del sud, seria una vez mas el primer soldado 
que se presente para sostener el honor y dignidad de 
la causa americana. » 

El Gobierno de Nicaragua no solo adhirió á las de- 
claraciones del Tratado continental, sino que pidió 
y Obtuvo del senado la autorizacion para entrar en 
arreglos diplomáticos á ese respecto. 

El Gobierno de Nicaragua decia en 5 de Octubre 
de 1861 : 

«... Me ès muy honroso poder decir á V. E. 
(al representante del Perú), para que se sirva 
decirlo á su Gobierno, que el mio está anuente á 
obrar de comun acuerdo con las Repúblicas hispano- 
americanas para conservar la autonomia que con 
tanta gloria conquistaron mediante la lucha de la 
Independencia. Nicaragua, señor, aunque una de las 
secciones mas pequeñas del Nuevo Mundo, no vacila 
en ofrecer su cooperacion, porque conoce los víncu- 
los que existen entre las naciones latinas que ocu— 
pan este continente, vínculos tan estrechos cuanto 
que son creados por toda clase de indentidad que 
reina entre ellas. » 

El Gobierno de Honduras, en 27 de Noviembre de 
4861, se dirigia en los siguientes términos al agente 
del Perú. 

« .... La comunidad de intereses de los Estados 
americanos, y la conveniencia de procurar en con- 
cierto la seguridad general, unidos á otras razones 
que merecen toda atencion, etc. 
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El Gobierno de Bolivia decia en su Nota de 28 de 
Diciembre de 1861, | 

« ... Por consiguiente, se adhiere con toda since- 
ridad á las manifestaciones hechas por S. E. para 
conservar incólume el sentimiento de fraternal ame- 
ricanismo, y la independencia de todas y cada una 
de las secciones del continente americano es- 
pañol. » i 

El Gobierno del Paraguay se espresaba así en 30 
de Junio de 1862: l 

« El Gobierno del Paraguay reconoce el senti- 
miento americano que inspiró á los Gobiernos con- 
tratantes la celebracion de aquel pacto (el Tratado 
continental), y considera el espíritu de sus estipula- 
ciones como conservador dela independencia, sobe- 
rania y dignidad de las Naciones y de sus Gobiernos, 
y como propio á garantizar y consolidar las rela- 
ciones de amistad y mútua consideracion, y reconoce 
tambien toda la necesidad que siente la América in- 
dependiente por la realizacion de un pensamiento 
semejante. » 

' En medio deese concierto unánime de adhesiones 
y de la expresion de un bien entendido america- 
nismo, se hizo oir una voz discordante en una Repú- 
blica que ha simpatizado y simpatiza con el proyecto 
concebido por el gran Bolívar. El ilustrado señor 
Elizalde, ministro de Relaciones Exteriores de la 
República argentina, olvidando que ántes de formu- 
lar la tésis de la Union americana, esa union se 
habia realizado desde los primeros albores de la In- 
pendencia, siendo Buenos Aires el que dió el ejem- 
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plo; olvidando que las huestes americanas, del Plata 
alOrinoco, es decir desde los dos extremos*de la Amé- 
rica, fueron á darse un estrecho abrazo á las orillas 
del Rimac, cimentando por donde pasaban la liber- 
tad é independencia de esos paises; olvidando las 
recientes adhesiones que en términos precisos habia 
dado el Gobierno argentino, — tuvo la desgraciada 
inspiracion de expresar el siguiente juicio en una 
Nota dirigida al Plenipotenciario del Perú, Nota que 
lleva la fecha de 10 de Noviembre de 1862 : 

« La América independiente es una entidad po- 
lítica que no existe ni es posible constituir por com- 
binaciones diplomáticas. La América, conteniendo 
Naciones independientes, con necesidades y medios 
de gobierno propios, no puede nunca formar una 
sola entidad política, (precisọ es observar aquí que 
ni por el Tratado continental, nien 1847, ni ahora, 
se ha pensado en que la América forme una sola en- 
tidad política en el sentido que le dá el Sr. Elizalde). 

« La naturaleza y los hechos, continuaba diciendo 
la nota, la han dividido (y los Istmos, y los esfuer- 
zos comunes, y las comunes desgracias, y las tradi- 
ciones idénticas, no la han unido, al contrario?) y los 
esfuerzos de la diplomacia son estériles para con- : 
trariar la existencia de esas Nacionalidades, (Nacio- 
nalidades, no; Naciones, sí), con todas las conse- 
cuencias forzosas que se derivan de ellas. » 

Esa Nota produjo un efecto doloroso en el ánimo 
de los ciudadanos argentinos, y así vemos que en 
otro documento, emanado del mismo Ministro y di- 
rigido al representante del Perú, con fecha 22 de 
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Noviembre de 1862, se rectificaban las aserciones 
emitidas en la desgraciada Nota por lo que hace á 
la parte fundamental de la union americana. 

En la última Nota citada, el ilustrado Sr. Elizalde 
decia : 

«Con la mayor reflexion se han considerado las 
observaciones de V. E., y en cumplimiento de órdenes 
expresas del señor Presidente, pasa á exponer el abajo 
firmado lo que su deber le impone. Æl Gobierno Ar- 
gentino, fiel á las tradiciones del pueblo que representa, 
sigue la política que siguieron los grandes hombres que 
fundaron las instituciones democráticas en América, 
despues de haber asegurado su independencia. » 

. Luego sigue desenvolviendo el Ministro un hábil y 
elevado programa de principios que con placer re- 
producimos, excepto en la última parte referente al 
Congreso, pues este es el único. medio de concertarse 
entre paises en que las distancias son considerables, 
y lentas las comunicaciones. El Sr. Elizalde decia: 
« Débese acordar á todos los hombres del universo 
que vengan á residir en su territorio (el americano) la 
plenitud de todos los derechos civiles y comerciales, 
sin distincion de raza y sin exigir reciprocidad. Res- 
petar el derecho de los individuos y de los pueblos. 
— No comprometer ninguna defensa, poniendo li- 
mitacion á los medios de hostilidad que tienen los 
débiles contra el fuerte — Salvar el principio de la 
ciudadanía natural. — Evitar el antagonismo con 
los gobiernos y los pueblos de gran peso, y atraer 
- Por el contrario todas las fuerzas y elementos que 
poseen, para desenvolver nuestros medios de pros- 
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peridad y consolidar la reconstruccion de las Nacio- 
nalidades de América, que imprudentemente se ha 
dividido y subdividido. — No ponerse en oposicion 
con otros Gobiernos, solo porque no aceptan nues- 
tra forma de gobierno. — Buscar la armonía con 
los Estados Unidos, lejos de excluirlos y ponerse en 
disidencia con ellos. — Resistir á toda agresion á 
cualquiera de los Estados americanos para conquistar- 
los y mudar la forma de gobierno republicano. — 
Abandonar la idea de un Congreso americano impo- 
sible é inútil, y celebrar mas bien tratados de alianza 
para la defensa y seguridad comun. » . | 

Sin embargo, la Nota del Sr. Elizalde, fecha 18 de 
Julio de 1862, que hemos criticado por sus conceptos 
desfavorables á la union. americana, contenia pre- 
ciosas y acertadas criticas al Tratado Continental, 
y sobre todo, hablando el lenguaje de la política y 
- de la equidad, impugnaba esas ideas absurdas que 
los exagerados han lanzado en las Repúblicas ame- 
ricanas, de que hay en Europa un vasto proyecto 
entre todas las Naciones del antiguo Mundo para 
reconquistar el nuevo continente y destruir allí la 
forma republicana ; que es preciso, en consecuencia, 
establecer un entredicho entre los dos continen- 
tes, etc. etc. | 

Esas ideas absurdas enagenan á los Estados ame- 
ricanos las simpatías de la Europa, aumentan el 
número de nuestros enemigos y son anticiviliza- 
doras, antiliberales, absurdas y mezquinas. En estos 
tiempos de difusion rápida de las luces y de cambio 
casi libre de los productos, se afirman cada vez mas 


i UNION LATINO-AMERICANA 59 


las leyes de la solidaridad y de la reversibilidad; y 
si la Europa tiene necesidad de la América, la Amé- 
rica recibe de la Europa las luces de una civiliza-- 
cion elaborada durante una larga série de si- 
glos. (E.) 

En fin de cuentas, las Repúblicas americanas 
juzgaron deficiente el Tratado Continental; pero 
repitieron que era urgente y de vital nn portipcla 
realizar la Liga Americana. 

Pero casi al mismo tiempo que se hablaba de 
unidad, de liga, de confederacion, etc. y cuando in- 
minentes peligros cercaban á la América latina, 
mal avisados políticos en el Perú y un caudillo 
inquieto llevaban la guerra al Ecuador, amenazaban 
á Bolivia, daban auxilios al turbulente Mosquera, 
quien mas tarde, entre charcas de sangre, se alzó 
con la autoridad suprema en la Nueva Granada, y 
llevó una guerra injusta al Ecuador. 

Pero deje emos estos tristes y vergonzosos episodios, 
que si recordamos es para quesirvan de leccion á los 
Estados latino-americanos. Se predica cón el ejem- 
plo, y no se dan armas á las Naciones que pueden te- 
ner planes de conquista, — las armas mas terribles, 
— las que se fabrican en esos mismos paises por 
los caudillos ambiciosos y por los tribunos que las 
mas de las veces trabajan para un tercero... 


XI 


PROYECTOS DE FUSION DE LAS CINCO REPUBLICAS DE LA 
AMÉRICA DEL CENTRO EN UN SOLO ESTADO. 


De 1857 á 1865, apesar de esos deplorables epi- 
sodios que acabamos de mencionar, la Union Ame- 
ricana ha sido el anhelo constante de todos los 
ciudadanos, y aun las secciones dispersas de un gran 
todo, como las de Colombia y las de la América 
Central, han estado á punto de refundirse eń Estados 
respetables. Colombia seria hoy un hecho sin la am- 
bicion y las malas acciones de Mosquera. La fusion 
de los cinco pequeños Estados de la América del 
Centro en una Nacion respetable estuvo tambien. á 
punto de realizarse, y la idea no se ha abandonado. 

El dia 14 de Abril da 1859 se firmó un Tratado de 
amistad y alianza entre el Plenipotenciario de Gua- 
temala y el del Salvador. El dia 24 del mismo mes, 
se hallaron reunidos en Rivas, el Presidente de 
Nicaragua y sus ministros, el Presidente de Costa- 
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Rica y el Ministro de Relaciones Exteriores, el Mi- 
nistro plenipotenciario del Salvador, acreditado 
cerca de los Gobiernos de Costa-Rica y de Nicaragua. 
Inmediatamente empezaron las conferencias, y el 
dia 30 se ratificó el tratado de límites entre Nicara- 
gua y Costa-Rica, se ajustó y se firmó un tratado de 
paz, amistad y comercio, y otro en que tomó parte 
el Ministro plenipotenciario del Salvador, en el cual 
. se sentaban los principios que debian tenerse pre- 
sentes para la Union Centro-Americana, y en el que 
se establecian las bases de la alianza defensiva entre 
las tres Repúblicas. Dicho tratado debía ser pro- 
puesto para su aprobacion á Guatemala y Honduras. 

Este hecho produjo una inmensa sensacion en 
todos los pueblos de la América Central. Por todas 
- partes, decian los periódicos, no se hablaba sino 
de union, de reconstitucion de la respetable na- 
cionalidad Centro-Americana. En Europa produjo 
excelente efecto tan fausta nueva. El Presidente de 
Nicaragua dirigió una brillante alocucion á los ha- 
bitantes de esta República y á todos los pueblos de 
Centro América, en la que proclama la necesidad de 
refundirse en un solo Estado. Uno de los párrafos 
de este notabilísimo documento, dice así : « Trai- 
cion haria á mi pais y á mi conciencia si yo no di- 
jese á los Gobiernos y á los pueblos de la América : 
unámonos; formemos de las cinco Repúblicas una 
sola, como ántes era; como conviene que sea para que 
aparezcamos mas grandes, mas fuertes, mas conside- 
rados. į Qué frivolas razones de política nos separan 
poniendo divorcio entre pueblos idénticos bajo todos 
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conceptos! La política disolvente es una falsa poli- 
tica, que el sentimiento general maldice y que los: 
hechos que se realizan diariamente protestan contra 
ella : es la política de un mal entendido localismo, 
hija de añejas rivalidades de provincia, y que pro- 
duce los frutos amargos que estamos cosechando. 
Adjurémosla, pues, en el convencimiento de que el 
principio que une las individualidades, es el prin- 
cipio que crea las grandes naciones y el que preside 
al progreso y á la civilizacion de la humanidad. » 

El Señor Presidente Martinez agregaba : « que aun 
cuando empezaba apénas su período presidencial, 
cederia con gusto su puesto de Presidente de Nica- 
ragua al Presidente de la gran República de la 
América Central. » Todo cuanto decia el Sr, Mar- 
tinez en su bella alocucion, estaba inspirado por el 
espíritu del mas ardiente patriotismo. 


XII 


` LOQUEESLA VERDADERA DOCTRINA DE MONROE.— FALSAS 
` ` INTERPRETACIONES QUE LE HAN DADO MM. BUCHANAN, 
MASON, CASS, SOULÉ, BROWN, ETC. — PELIGROS QUE 
ACARREARÍA PARA LA AMÉRICA LATINA El. TRIUNFO DE 
LOS ESTADOS DEL SUR EN LA AMÉRICA ANGLO-SAJONA. 


Ántes de ver cómo se originó la convocacion del 
Congreso que se ha reunido en Lima, cómo se ha 
emitido la idea de hacer entrar á los Estados Unidos 
de la América anglo-sajona en la Liga latino-ame- 
ricana, no será fuera de propósito examinar tres 
puntos importantes y curiosos : lo que es la doctrina 
de Monroe y la manera como se la ha desfigurado; 
cómo.se han conducido los Estados Unidos con las 
Repúblicas latino-americanas; cómolas rivalidades 
entre la Inglaterra y los Estados Unidos han servido 
para celebrar tratados entre las dos naciones de raza 
anglo-sajona, favorables á la independencia de esas 
Repúblicas dela América latina. Vamos por partes : 
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Al buen Presidente Monroe.se le han hecho decir 
cosas que no pensó en decir; se le han atribuido 
teorías que jamas formuló : se le ha hecho el apóstol 
de un nuevo dogma que no reveló. 

La doctrina de Monroe no es sino la afirmacion 
de la antigua doctrina de Washington y la procla- 
macion del principio de no intervencion. Asi lo 
vamos á ver mas abajo, asi lo ha explicado un emi- 
nente publicista anglo-sajon, Mr. Calhoun. 

Estaba reservado á MM. Buchanan, Mason, Cass, 
Soulé, etc., ántes y despues del Congreso de Ostende, 
elratribuir á Monroe ideas que no le pertenecian, 
y exponer la famosa teoría del destino manifiesto 
de los Estados Unidos para absorber todas las 
Repúblicas latino-americanas. Esa doctrina así for- 
mulada quiere decir : la Europa no debe intervenir 
en América, pero la América anglo-sajona debe 
anexarse todos los paises americanos, 

Esta es la caricatura de la doctrina Monroe. 

Washington habia dicho el 17 de Setiembre de 
1796, en su despedida al Pueblo Americano : 

« La regla de conducta que debemos aplicarnos á 
seguir, con respecto á las Naciones extranjeras, es la 
de extender nuestras relaciones con ellas, y la de 
mantener lo ménos posible relaciones políticas. 
Llenemos con la mas escrupulosa buena fé las obli- 
gaciones que hemos contraido; pero detengámonos 
ahí. » 

Noestamos llamados á decidir si esa política de 
chacun chez soi sea buena ó mala; si convenia á los 
Estados Unidos cuando estaban en pañales, segun la 
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expresion de Kossuth, y si no les conviene cuando 
han llegado á ser-un gigante. Kossuth, en 1852, 
sostenia que ya no era conveniente esa doctrina; 
pero él abogaba entónces pro domo suá, pues exci- 
' taba á los Estados Unidos á prestarle auxilio á fin 
de dar independencia á la nacion Madgyar. 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que los prin- 
cipales colaboradores y discípulos de Washington 
sostuvieron aquella doctrina; que la mantuvieron 
Webster, Clay, y recientemente M. Lotroph- Metley,, 
que como representante de los Estados Unidos en 
Viena, dando cuenta á su gobierno de una entre- 
vista que habia tenido con el Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de Austria, decia en 12 de febrero 
de 1862. 

« Dije al Ministro que por mi parte deseaba sin- 
ceramente que la República mejicana pudiera for- 
talecerse y que su administracion se mejorase ; que 
yo deploraria su conquista, ó por nuestras armas, ó 
por las de una Potencia europea. » 

Pero véamos á que se reduce la tan decantada 
doctrina Monroe, y cómo vino al mundo. 

Gorria el año de 1823, y la Europa estaba en ve- 
na de reaccion absolutista, y del absolutismo mas 
puro. M. Ruth, Ministro de los Estados Unidos en 
Londres, informó á M. Monroe, á la sazon Presi- 
dente de los Estados Unidos, que el Austria, la Ru- 
sia, la Prusia y la Francia, que formaban la Santa 
Alianza, estaban resueltas á introducir el órden en 
Europa, á contener á Riego y á los liberales espa- 
ñoles; que la cosa no paraba ahí : que esas aliadas, 

> 4. 
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para apagar su sed de úrden y de justicia, tenian tam- 
bien la resolucion de salvar del abismo á la jóven 
é inexperta América, restablecer el imperio caste- 
llano en el nuevo mundo, y, nuevo Hércules, derro- 
car por donde le fuera posible, á toda potencia que 
osase invocar el derecho que tienen los pueblos para 
gobernarse como mejor les convenga. 
= La Inglaterra se abstuvo de tomar parte en la po- 
lítica de las demas potencias, protestó contra ella, y 
el primer Ministro, M. Canning, aconsejó á los Esta- 
dos Unidos que hiciesen otro tanto. M. Monroe, si- 
guiendo las inspiraciones de su Secretario, M. Quin- 
cy Adams, que fué el vigoroso y constante atleta 
para luchar contra el despotismo, M. Monroe, deci- 
mos, y su Ministro, cediendo á las sabias solicita- 
ciones de la Inglaterra, en términos moderados hi- 
cieron saber á las potencias aliadas que los Estados 


Unidos considerarian como peligrosa para su paz y 


seguridad toda tentativa de la Europa para exten- 
der su sistema sobre cualquiera parte del Nuevo 
Mundo. 

M. Monroe dijo, y nótense sus palabras : 

« Ni hemos intervenido, ni intervendremos en las 
actuales colonias ó dependencias de las Potencias 
europeas. Pero respecto á los gobiernos america- 
nos que han declarado y sostenido su independen- 
cia, la cual hemos reconocido por grandes con- 
sideraciones y justos principios, no podriamos 
considerar ninguna intervencion con objeto de 
oprimirlos ó de ejercer cualquiera otra influencia 
sobre sus destinos. sino como una manifestacion de 
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enemistad hácia los Estados Unidos. Es imposible, 
agregaba, que las Potencias aliadas extiendan su 
sistema político sohre cualquiera parte de este con- 
tinente, sin poner en peligro nuestra paz y felici- 
dad ; ni podria creerse que nuestros hermanos : el 
Sur (Repúblicas latino-americanas), llegaran nunca 
á adoptarlo voluntariamente y por propia inspira- 
cion. Es, pues, de todo punto imposible para nos- 
otros el contemplar con indiferencia cualquiera es- 
pecie de intervencion. » 

En diciembre de 1824, M. Monroe volvió á aludir 
á las opiniones emitidas por él un año ántes, y las 
desenvolvid siempre en el sentido de la no-interven- 
cion. Luego decia : 

« Manejaremos nuestros propios negocios, y dis- 
pondremos á nuestro modo de nuestro territorio. » 

Luego anunciaba ó presagiaba la formacion de un 
sistema americano, que podria recibir muchas mo- 
dificaciones; pero que Jlegaria á hacer de América 
lo que es Europa : un mundo de diversos intereses 
con gobierno y administracion propios, sujeto solo al 
efecto de influencias nacidas en sus mismos Estados, 

Hé ahí la gran doctrina Monroe, la genuina. ¿De 
dónde sacaron MM. Buchanan, Cass y demas seño- 
. res del destino manifiesto, que Monroe habia procla- 
mado : que la Europa no debia intervenir en Amé- 
rica; pero que la América anglo-sajona debia absorver 
toda la América latina? 

Calhoun y los ilustrados redactores de la Tribune 
y del Times de Nueva York han combatido siempre 
con brillo aquellas funestas y extrambóticas teorías. 
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Si la doctrina Monroe, tal cual la interpretan 
MM. Buchanan, Cass, etc. etc. quisiera decir : los 
Estados Unidos reconocen y respetan la soberanía 
de las Repúblicas latino-americanas, y harán reco- 
nocer y respetar á las Potencias europeas la inde- 
pendencia de estas naciones; si esa fuera la inter- 
pretacion, la América latina, si lo estimaba conve- 
niente, podria aceptar el dogma reformado de 
Monroe. Pero no; la escuela de los congresales de 
Ostende hace decir á Monroe : solo los Estados Uni- 
dos tienen derecho para'conquistar los territorios 
que mas les convengan en la América latina; y es 
esa doctrina la que se quiere sentar, no solo como 
una regla de Derecho público americano; sino co- 
mo un principio de Derecho internacional, obliga- 
torio siempre y en todo caso ! 

Por otra parte, ¿qué tienen que hacer las Nacio- 
nes latino-americanas con la opinion de los hom- 
bres de Estado de la América anglo-sajona? ¿Por 
ventura esas Repúblicas han dado plenos pode- 
res á la Union norte-americana para que obre por 
ellas, ó están esos Estados bajo la tutela de la gran 
Nacion del Norte? 

Nosotros no queremos para la América latina la 
ingerencia en sus negocios ni de la América del 


Norte, ni de la Europa; pero cuando esta se reduce ` 


á reconocer las nacionalidades existentes, nada hay 
mas útil y justo. Partidarios de la fusion de todas 
las razas y de todos los intereses, hacemos votos 
porque se supriman las barreras que se oponen al 
comercio internacional, llámense aduanas, mono- 
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- polio de los mares interiores, ríos, canales, ete., 

pero si tales son nuestras aspiraciones, muy léjos 
estamos de desear que ellas se realicen por medio de 
anexiones ni de conquistas : ese medio seria el mas 
á propósito para alcanzar el objeto opuesto; para 
eternizar los odios entre raza, y raza, y para crear 
la oposicion permanente de los intereses. Para lo- 
grar que las naciones no formen sino una gran fa- 
milia, sin que se haga caso de la diversidad de idio- 
mas, de razas, de religion, el único medio que hay 
es dejar que obren sin obstáculo las leyes natura- 
les, el derecho, la justicia, que son la fuente de la 
armonia, de la fusion, del bienestar. 

Pero esto es lo que no han querido los que han 
interpretado, decimos mal, falseado la doctrina 
Monroe. Esa doctrina ha sido expuesta arriba; 
ahora vamos á ver cómo la entienden MM. Bucha- 
nan y sus acólitos. | 

M. Buchanan, en su Mensaje á las Cámaras, fecha 
1 de enero de 1857, despues de censurar la conducta 
del honrado comodoro Paulding, quien cumpliendo 
con las órdenes que se le habian dado y que él creia 
leales, hizo prisionero á Walker; despues de cen- 
surar á ese ciudadano por haber perseguido á los 
flibusteros en el territorio de una Nacion indepen- 
diente y amiga, como si no fuera un crímen dejar 
violar por- flibusteros el territorio de esa Nacion 
independiente y amiga; despues de esto, excla- 
maba : | 

« Está en el destino de nuestra raza extenderse por 
todo el continente de la América del Norte, y esto su- 
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cederá ántes de mucho tiempo, si se espera que los 
acontecimientos sigan su curso natural. La oleada de 
la emigracion seguirá hasta el Sur, sin que nada sea 
parte á detener su curso, sise deja que esta emigracion 
se extienda pacificamente; la América central conten- 
drá en poco tiempo una poblacion americana (es decir, 
anglo-sajona) que labrará el bien de los indigenas (es 
decir de los latino-americanos), así como el de sus 
respectivos gobiernos. La libertad reglada por la ley, 
dará por resultado la paz, y en las diversas vías de 
tránsito al través del itsmo, en las cuales tenemos tanto 
interés, se hallará proteccion y seguridad. » 

Siguiendo la doctrina del destino manifiesto, MM. 
Buchanan y Cass quisieron imponer á Nicaragua un 
tratado que la constituia tributaria de la Union, y 
luego enviaron á M. Mirabeau Lamar á que insul- 
tára « á los pueblos incivilizados de Centro-Amé- 

” rica. » 

Pero, si M. Buchanan fué explícito, mas termi- 
nante fué la traduccion que el Senador G. Brown 
dió á la doctrina de Monroe, en 1858. Ese Senador 
dijo : 
«Nos interesa poseer á Nicaragua : acaso se encon- 
trará extraordinario que yo hable asi; y que mon- 
fieste la necesidad en que estamos de tomar posesion de 
la América Central; pero si tenemos necesidad. de eso, 

_lo mejor que podemos hacer es obrar como amos, ir á 
esas tierras como señores. Si sus habitantes quieren te- 
ner un buen gobierno, muy bien y tanto mejor; si no, 
que se marchen á otra parte. Acaso existen tratados; 
pero, ¿qué importa eso? Lo repito : sí tenemos necesi- 
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dad de la América Central, sepámos apoderarnos de 
ella, y si la Francia y la Inglaterra quieren interve- 
nir, les leeremos la doctrina de Monroe. » 

Hé ahí una franca, aun cuando audaz interpreta- 
cion de la pacífica y sabia doctrina Monroe, 

Pero es preciso ser justos; y puesto que habla- 
mos de los Estados Unidos de la América anglo-sa- 
jona, no es preciso confundir las doctrinas y los 
hechos de los Estados del Sur con: los hechos y las 
doctrinas de los Estados del Norte. 

Ya, en un largo estudio que publicámos sobre la 
« Gran cuestion de la América anglo-sajona, » he- 
mos desarrollado la tésis que acabamos de mencio- 
nar. En ese escrito dijimos, entre otras cosas : para 
la América latina, la separacion de los Estados del 
Sur constituiria uno de los mas grandes peligros. 
El Sur, por una ley natural fácil de comprender, 
se esforzaria por ensanchar su territorio y extender 
el régimen de la esclavitud. Méjico, la isla de Cuba, 
la América del Centro, comprendido el Itsmo de 
Panamá, serian los primeros territorios que ambi- 
cionaria conquistar. 

Del Sur han salido en diversas ocasiones las ex- 
pediciones flibusteras contra Cuba, contra Méjico, 
contra la América Central, expediciones apoyadas 
por los gobernantes elegidos por el partido demó. 
crata. Fué un presidente demócrata el que lanzó la 
famosa teoría « del destino manifiesto; » fué el 
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quien sostuvo sin ambajes la anexion de Cuba; del 


Sur era el senador Brown, cuyas palabras acaba- 
mos de citar. | 
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Algunos dicen : si la Union se disuelve, la Amé- 
rica latina tiene ménos que temer, pues se aliará 
con los Estados del Norte contra los del Sur. En 
primer lugar, el interés del Nórte, aun cuando ewi- 
dente para impedir la conquista, no es tan pode- 
roso, tan vivo, tan urgente, como el del Sur para 
llevarla á cabo. En segundo lugar, al Norte le po- 
dria venir en talante hacerse conquistador para que 
el Sur no hallase que conquistar. En todo caso, con 
la alianza ó sin la alianza del Norte, la América 
latina veria agregarse nuevos é inmensos peligros 
á los muchos que ya le rodean. Esta es cuestion 
de tiempo, y si la Confederacion del Sur apare- 
ciera, aquella profecia no tardaría en realizarse. 


XIII 


LA DIPLOMACIA INGLESA Y NORTE-AMERICANA, POR DE- 
MASIADA HABILIDAD, CAE EN SUS PROPIAS REDES, 
PARA HONRA Y PROVECHO DE LA AMÉRICA LATINA. 


— TRATADOS CLAYTON - BULWER, OUSELEY - JEREZ, 
CLARENDON-HERRAN, ETC. 


De tiempo atras, la América latina: en vez de ser 
la Vírgen del mundo, como la apellidó Quintana, 
ha sido la Phrinea, la Laïs que todos se disputan ; 
pero sobre todo, la Inglaterra y los Estados Unidos 
habian manifestado un deseo inmoderado de po- 
seerla, escogiendo, como era natural, sus partes 
mas hermosas. Felizmente, por rivalidad entre esas 
dos grandes naciones, los celos hicieron mas que el 
espíritu de justicia; y la diplomacia norte-ameri- 
cana, tan hábil como la inglesa, produjo el tratado 
Clayton-Bulwer. En ese acto, deseando engañarse 
recíprocamente las «los altas partes contratantes, 
resultaron engañadas ambas. para honra y prove- 
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cho de la América latina. Vamos á ver cómo suce- 
dió eso. : 

Sabido es que en 1838, la Inglaterra se apoderó 
de las Islas de la Bahia, pertenecientes á Honduras; 
sin que aquella poderosa nacion tuviese mas titulo 
para obrar así que el abuso de la fuerza. 

Honduras, á fuer de estado débil, no tuvo otro 
recurso que el de protestar, recurso bien ineficaz, 
sobretodo en los tiempos que corren. 

En 1849, los Norte-americanos obtuvieron del 
Gobierno neo-granadino la concesion para construir 
el ferrocarril de Panamá. Los ingleses se alarma- 
ron al saber esta noticia y temieron que los Norte- 
americanos, activos, audaces y emprendedores como 
sus padres, obtuviesen nuevas concesiones en esa 
importante lengua de tierra, lazo de union entre los 
dos hemisferios. 

El gobierno: inglés, para conjurar los peligros 
que veia asomar y para contener la expansion de 
la raza américo-sajona, en los territorios centro- 
americanos, propuso al gabinete de Washington 
las bases de una Convencion, que fué firmada el 3 
de julio de 1850, y que se conoce con el nombre de 
Tratado Clayton-Bulwer. 

Por esa convencion, las dos partes contratantes 
estipularon que ninguna de ellas podia poseer, co- 
lonizar, etc., en punto alguno de la América Cen- 
tral. 

Por esa estipulacion, los Americanos del Norte 
creyeron haber vencido diplomáticamente á los in- 
gleses; pero sucedió lo contrario. El Gobierno de 
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Washington haciéndose fuerte con el artículo cita- 
do, dijo á la Inglaterra : — abandonad las islas de 
la Bahia y Belise, así cómo el territorio del soñado 
rey de Mosquitos en Nicaragua. 

Los Ingleses, con sus puntas de ironia, respondie- 
ron : — los tratados no pueden tener efectos retroac- 
tivos; en adelante, ni vosotros ni nosotros podremos 
poseer nuevos territorios en la América Central, ni 
colonizar ni fortificar punto alguno en esas regio- 
nes; pero para lo poseido, colonizado ó fortificado 
ántes, el tratado no tiene fuerza alguna. 


Los Américo-sajones fueron derrotados; pero 
pronto, ántes de dos años, les llegó su desquite. 
Con efecto, el 13 de julio de 1852, el superinten- 
dente de Belise anunció que la graciosa soberana 
de la Gran Bretaña habia decidido que se estable- 
ciese una colonia inglesa en las islas de Roatan, Bo- 
nacate, Helena, Moral, etc., bajo el nombre de Co- 
lonias de la Bahia. | 

El Congreso de la Union norte-americana se alar- 
mó con esa flagrante violacion del tratado Clayton- 
Bulwer, y protestó en términos enérgicos. 


Las reclamaciones se hicieron por la vía ordina- 
ria, y la discusion tomó tal carácter, que en 1856 
faltó poco para que estallára la guerra entre la Gran 
Bretaña y los Estados norte-americanos. Estos pi- 
dieron en último término que el Gobierno inglés 
devolviese las islas de la Bahia á su legítimo dueño, 
Honduras. El Gobierno inglés, temeroso de las con- 
secuencias de un rechazo y deseoso de salvar el ho- 
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nor nacional, propuso que se sometiese la cuestion 
al exámen de una Nacion amiga. 

Fué por aquella época, y en tan críticas circuns- 
tancias, que el Gobierno .de Honduras eligió para 
que lo representára cerca del gabinete de Saint-Ja- 
mes, al inteligente Señor D. Victor Herran. Este 
ministro tenia por mision celebrar un tratado de 
comercio entre Honduras y la Gran Bretaña, y ar- 
reglar el negocio de las islas, 

El Sr. D. Victor Herran se dirigió á Lóndres el 
20 de julio de 1856; tuvo varias conferencias con 
lord Clarendon, á la sazon ministro de Relaciones 
Exteriores de la Gran Bretaña, y con gran pena ob- 
tuvo que las dos partes interesadas, — la Inglaterra 
y los Estados Unidos, — renunciasen á sus respec- 
tivas pretensiones. Al fin se celebró el tratado de 
27 de abril de 1857, entre la Gran Bretaña y la 
República de Honduras, tratado 'que ponia tér- 
mino al conflicto entre Ingleses y Norte-ameri- 
canos. 

Para llegar á resolver la cuestion, salvando todas 
las suceptibilidades y dejando á cubierto los dere- 
chos de Honduras, necesario era hallar una combi- 
nacion aceptable; y el Sr. Herran la presentó. Las 
bases de la convencion fueron estas : se construiria 
un ferro-carril por una compañía anglo-franco-ame- 
ricana, al través del territorio de Honduras, cuyo 
punto de partida seria el Puerto Caballos, que se 
halla situado en frente de las islas de la Bahia, so- 
bre el Atlántico, y el golfo de Fonseca, sobre el 
Pacífico: se declararia territorio libre el de las is- 
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las, bajo la soberania de Honduras; á fin de asegu- 
rar á la República la proteccion tácita de la Gran 
Bretaña, sin violar las claúsulas del tratado Clayton- 
Bulwer; se estipuló que Honduras no podria ejer- 
cer ámpliamente su soberanía sobre el territorio 
libre de dichas islas, que los habitantes de ellas 
nombrarian sus propias autoridades, que gozarian 
de la libertad de comercio y de cultos, y que, en 
fin, Honduras no podria ceder á ninguna Nacion 
esas islas ni parte de ellas. | 

El representante de Honduras creyó que por ese 
arreglo todas las partes contratantes hallaban sus 
respectivas ventajas : la Inglaterra no se veia obli- 
gada á dar satisfaccion á los Norte-americanos, que 
pedian se devolviesen las islas á Honduras, sin con- 
dicion alguna; los Estados Unidos lograban que la 
Inglaterra abandonase la posesion de ese impor- 
tante territorio; Honduras volvia á entrar en pose- 
sion (aunque con derechos limitados) de esas islas, 
que habia perdido hacía 21 años, y ademas obte- 
nia que los Ingleses abandonasen el territorio de los 
Mosquitos desde el punto denominado Gracias á 
Dios, hasta cerca de Trujillo; se alcanzaba tambien 
el restablecimiento del uti possidetis de 1810, se ga- 
rantizaba la independencia de Honduras por la In- 
glaterra, la Francia y la Union norte-americana, y 
se reconocia por estas tres naciones la neutralidad 
de la ruta proyectada. 

En cuanto al tratado de comercio y navegacion y 
el artículo adicional, fueron ratificados y canjeados 
en Londres el 22 de agosto de 1857. No sucedió 
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así con la convencion acerca de las islas, pues 
el Gobierno de Honduras cambió de política. 

Habiendo pasado doce años sin que la conven- 
cion fuese ratificada ni rechazada, la Inglaterra 
resolvió tomar su partido : de un lado encargó 
á su ministro en Guatemala para que obtuviera 
del Gobierno guatemalteco que confirmase la pose- 
sion inglesa en Belise; lo que se obtuvo mediante 
ciertas ventajas ofrecidas á la República; venta- 
jas que no se han obtenido por parte de Guate- 
mala. 

De otro lado, el Gobierno inglés dió órden á su 
ministfo en Guatemala para que se dirigiese á Co- 
mayagua, á fin de terminar con Honduras la eterna 
cuestion de las islas, Un fratado se llevó á cabo el 


28 de noviembre de 1889, y fué pronto ratificado y 


canjeado, | 
- Entre las cláusulas de ese tratado figura la obli- 
gacion contratada por Honduras de respetar la pro- 
piedad que cualquier Inglés residente en las islas 
alegue tener sobre una porcion de terrenos, sin exi- 
girle título alguno; pudiendo esos propietarios sin 
título enagenar como á bien tengan, y á quien les 
dé la gana, esos territorios. 
De ahí resulta que como los Ingleses residentes 
en la isla desean vender y los Norte-americanos 
comprar, los compradores serán los flibusteros, 
que pondrán el pié en un punto estratégico de la 
América Central, para establecerse como colonos y 
propietarios y lanzarse un dia sobre los Estados 
Centro-americanos, De ahí resulta que Honduras, 
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sin marina, sin recursos, no podrá impedir las ex- 
pediciones á las islas, sobre las cuales ejerce una 
soberanía nominal, pues los habitantes, Ingleses casi 
todos, seresisten á ser gobernados por autoridades 
nombradas por el Gobierno hondureño. La Ingla- 
terra no podrá, de acuerdo con los tratados con- 
cluidos con la Union norte-americana, proteger las 
islas. A 

Honduras quedará con el título de señora de las 
islas, cuando en realidad vé desconocida su autori- 
dad y cuando cada dia vé amenazada su indepen- 
dencia. 

Hasta hoy, tal vez por fortuna, Honduras no ha 
querido entrar en posesion de las islas; decimos 
por fortuna, porque si es de descarse que ella sea 
la posesora y la soberana de ese importante territo- 
rio, es bajo condiciones mas favorables. Pero la 
Inglaterra tendrá al fin que llenar el tratado, y en- 
tónces Honduras se encontrará faz á faz con la rea- 
lidad : no ejercerá su alta jurisdiccion sobre las is- 
las, y verá que allí se darán cita todos los flibus- 
teros. 

Para conjurar ese mal que ha surgido de la falta 
de prevision,—mal que se hace extensivo á los cinco 
Estados Centro-americanos, no vemos sino un me- 
dio : el de la pronta realizacion del alto pensa- 
miento, de la fecunda idea de reunir esas cinco Na- 
ciones en un solo Estado fuerte y compacto. 

Entre los males irreparables que acarreó el no 
haber ratificado la convencion de 1856, se debe 
enumerar el abandono que hizo la Inglaterra de 
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su proyecto para construir el ferro-carril proyec- 
tado, para el cual habia empezado á hacer gastos; 
y ese ferro-carril estaba llamado á dar vida á la 
América del Centro, al mismo tiempo que á favo- 
recer el comercio general. 


XIV 


CONVOCATORIA PARA EL CONGRESO DE 1864. — NOTAS 
DE LOS DIVERSOS GOBIERNOS LATINO-AMERICANOS. — 
INAUGURACION DE LAS SESIONES DEL CONGRESO. 


No era inútil, creemos que así lo hallarán nues- 
tros lectores, trazar los dos párrafos precedentes, 
ántes de llegar á lo relativo á la convocatoria y reu- 
nion del Congreso que felizmente se ha reunido en 
Lima. 

Se ha dicho que el Congreso que hoy se halla reu- 
nido en Lima fué convocado con ocasion del aten- 
tado de los SS. Mazarredo y Pinzon. Esa inexacta 
aseveración está destruida con solo comparar las 
fechas : la circular del Sr. Ribeyro, invitando á las 
Repúblicas á que enviasen sus plenipotenciarios al 
Congreso, es de 11 de enero de 1864; la ocupacion 
de las islas de Chincha se efectuó el 44 de abril del 
mismo año. 
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Esa circular, como algunas de las notas de adhe- 
sion de las principales Repúblicas, se insertan al fin 
de este escrito. Sentimos no poseer las notas de los 
gobiernos de Venezuela, República Argentina, Gua- 
temála, Honduras, Salvador, Nicaragua, Costa-Rica 
y Paraguay. Pero baste saber que todas las Repú- 
blicas americanas, sin excepcion, han aprobado con 
entusiasmo la idea formulada por Bolívar, y que el 
Gobierno peruano, con laudable persistencia, ha 
vuelto á proponer á los Estados americanos. 

El Gobierno de los Estados Unidos de Colombia, 
- en 2 de junio de 1864, aceptó con entusiasmo la in- 
vitacion del Perú. Es de notarse en esa nota; 4,” que 
el ministro, Sr. Pradilla, propone que se reuna el 
Congreso, aun cuando no se hallen representados en 
él todos los Estados independientes de América; 2. 
que expone algunos puntos importantes sobre los 
cuales deben versar las deliberaciones de los Pleni- 
potenciarios; 3.“que no opina porque se invite á los 
Estados Unidos, fundándose ya en que la política 
de esa nacion rechaza toda especie de alianzas, 
ora en que embarazaria la accion del Congreso la 
preponderancia natural que ejerceria una potencia 
« que tiene ya condiciones de existencia y tenden- 
cias propias de un poder de primer órden, las cua- 


les pueden venir á ser algunas veces antagonistas. » 


Es tanto mas notable esta declaracion, cuanto 
que era otra la política profesada por el Gobierno 
colombiano en junio de 1862. En efecto, en las no- 
tas de ese Gobierno adhiriendo á la idea primordial 
del tratado de Santiago, pero rechazándolo por de- 
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ficiente, al hablar de la necesidad de rennir el Gon- 
greso de plenipotenciarios, manifestaba al Gobierno 
de Costa-Rica (al cual se dirigia la Nota, á fin de 
estimularlo á enviar un representante al Congre- 
s0), que era no solo útil, sino deferente y decente 
invitar al gobierno de los Estados Unidos; mas aun: 
proponia entónces el Gobierno colombiano, que 
cada Estado de la América latina enviase su Ple- 
nipotenciario á Washington, á instalar el Congreso 
« á la sombra de su grande autoridad y con el deci- 
sivo apoyo de su concurso. » 

A esa proposicion observaba el Gobierno de Costa- 
Rica, con fecha 14 de agosto de 1862, que no habia 
inconveniente en aceptarla, siempre « que se pro- 
moviera un pacto por el cual los Estados Unidos de 
Norte América contrajesen la solemne obligacion 
de respetar y hacer respetar la independencia, so- 
berania é integridad territorial de sus hermanos 
del continentel; de no anexar ni por via de compra, 
ni bajo cualquier otro título, parte alguna de sus : 
territorios; de no permitir expediciones flibusteras, 
ni atentar de modo alguno á los derechos de estas 
comunidades. Nuestras Repúblicas, apoyadas en un 
título de esta naturaleza, admitirian sin descon- 
fianza y sin preocupaciones para el porvenir una 
íntima alianza con el pueblo Norte-americano; sen- 
tirian con esta seguridad una fuerza y vida nuevas; 
se pondria término á los temores y recelos que jus- 
tamente han afectado á nuestra raza; y con paso . 
firme marcharian todas ellas hácia esa unidad de 
instituciones é intereses que cambiaria la faz de las 
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naciones de América; y seria al propio tiempo el 
mas seguro fundamento de la grande alianza con- 
tinental. » 

El Gobierno del Ecuador adhirió á la¡circular del 
Gobierno peruano, y, desde 14 de mayo de 1864, 
ofreció enviar su Plenipotenciario á ese Congreso. 

La Nota del Gobierno de Bolívia es de fecha 26 de 
febrero. Entre muchas importantes observaciones 
que se hacen en ese notable documento, hemos leido 
con placer las siguientes líneas dictadas por el buen 
sentido : 

« Hay una condicion que llenar para que la reu- 
nion del Congreso produzca los bienes que anhela- 
mos. Esta condicion es que en manera alguna se 
inspire recelos á los poderes europeos, de que el 
Congreso americano tiene miras exclusivistas ó- ten- 
dencias hostiles contra ellos. Necesario es que la 
Europa se persuada que al pretender la América 
constituir su personalidad, sistemar sus negocios é 
intereses comunes, é imprimir áj ciertos actos el 
sello de la unidad en medio de la variedad de los 
demas que constituyen su existencia, no entiende 
separarse ó aislarse de la Europa, ni asumir contra 
ella un carácter disidente ni ménos amenazador. 
Nos unimos para ser felices y fuertes en la defensa 
de nuestro derecho; pero no para agredir los de 
Nacion alguna en este mundo. » 

La Nota continuaba desenvolviendo esta tésis y 
exponiendo todos los vínculos que unen á los dos 

continentes. 

El Gobierno de Chile contestó á la circular del 
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Perú, en 18 de febrero de 1864. El Gobierno chileno 
apoyaba los puntos contenidos en aquella circular, 
y exigia que se convocase á todos los Estados latino- 
americanos ; pero que el Congreso se reuniera con 
los Plenipotenciarios que se presentasen, cualquiera 
que fuese su número. 

lgnoramos si el gobierno del Brasil fué invitado 
ó no á que enviase su representante al Congreso 
americano. Pero no podemos dudar que la política 
del Emperador y de sus Ministros no sea favorable 
á los principios que se han proclamado en la Nota 
circular convocando un Congreso americano, pues 
explicitas fueron las declaraciones que hizo ese 
Gobierno al de Chile, en Nota de 7 de junio de 
1864, al juzgar el atentado cometido el 14 de abril 
en las aguas del Pacifico. A falta de otro documento 
insertaremos esa Nota. 

' Innecesario nos parece examinar aquí el orígen y 
las verdaderas causas del conflicto peruano-his- 
pano: esto sale del plan que nos hemos trazado. 
Tampoco viene á cuenta hablar de las querellas di- 
plomáticas entre el Perú y el Ecuador á propósito 
de la mediacion ofrecida por este Gobierno en el re- 
ferido conflicto. Baste saber que en Nota de 6 de se- 
tiembre de 1864, ese Gobierno declaró al del Perú 
« que para el caso de que llegase á ser trascenden- 
tal á los intereses del continente y se convirtiese en 
causa americana, el Gobierno del Ecuador habia 
ya manifestado la política que entónces adoptaria; 
á saber : unirse con los Gobiernos del Perú, Chile y 
los demas de Sur-América, para sostener su nacio- 
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nalidad, su libertad é independencia. » Baste saber 
que en el Congreso reunido en Lima figura el Ple- 
nipotenciario del Ecuador. Extemporáneo es tam- 
` bien hablar del conflicto entre Chile y Bolivia, á 
propósito de la posesion y propiedad de Mejillones, 
ni de la resistencia del Sr. Ministro Tocornal para 
no someter esta cuestion al arbitraje del Perú, 
ni al fallo del Congreso. Creemos que esa manera 
de ver no es la que hoy tiene el Gobierno de ` 
Chile. 
En fin, despues de tantos esfuerzos, despues de 
tantas lecciones de una desgraciada experiencia, las | 
Repúblicas latino-americanas han consentido en en- 
viar sus representantes al Congreso americano, y ese 


e d e — m 


Congreso inauguró sus sesiones preparatorias el 28 de 
octubre de 1864, aniversario del natalicio de Boli- 
var; sus sesiones públicas fueron abiertas con gran 
pompa y solemnidad, el 14 de noviembre último, 
con la asistencia de los Representantes de Bolivia, 
Sr. Dn. Juan de la Cruz Benavente, — Chile,.Sr. Dn. 
Manuel Mont, — Ecuador, Sr. Dn. Vicente Piedra- 
hita, — Estados Unidos de Colombia, Sr. Dn. Justo 
Arosemena, — Guatemala, Sr. generaTP. A. Herran, 
— Perú, Sr. Dn. José G. Paz Soldan, — República 
Argentina, Sr. Dn. Faustino Sarmiento, — Vene- 
zuela, Sr. Dn. Antonio L. A. Guzman. Se espera 
“que pronto concurrirán los Plenipotenciarios de los 
demas Estados. En el apéndice se hallarán los dis- 
cursos de abertura. | 
Los trabajos del Congreso no son aun conocidos; 
pues sus deliberaciones han sido secretas. y lo que 
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es mas raro, la indiscrecion ha brillado por su au- 
sencia. 

La única cosa que sabe el público, es digno de 
elogio : habiendo el Congreso peruano decretado 
que se debia atacar, dentro del término de ocho 
dias, á la escuadra española, el Congreso ameri- 
cano, que ha prometido al Perú el auxilio de las 
demas Repúblicas, intervino en el asunto, y con 
suma prudencia y alto sentido político, manifestó 
lo inhabil de una medida como la que se aconse- 
jaba. Felizmente triunfó la opinion del respetable 
Areópago. La paz, ante todo : se entiende una paz 
honrosa. Si no se puede llegar á un avenimiento 
honroso, hay tiempo para guerrear. La impruden- 
cia daña las mejores causas. E, 


XV 
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BASES PROPUESTAS POR EL AUTOR DE ESTE ESCRITO 
PARA LA FORMACION DE UNA LIGA AMERICANA. — 
CONCLUSION. 


Para terminar este escrito, nos será permitido 
reproducir aquí las bases generales de union que 
publicamos en 1861, y que han merecido el honor 
de la insercion en muchas hojas y revistas euro- 
peas y en casi todos los diarios de la América la- 
tina. 

Deciamos en 15 de febrero de 1861 : 

Hoy mas que nunca necesitan esas Repúblicas : 

Realizar una gran Confederacion para unir sus 
fuerzas y recursos, y presentarse ante el mundo 
bajo una forma mas respetable. 

Para llevar á cabo esa idea, preciso séria fijar 
entre otros puntos : 

El de la reunion anual de una dieta latino-ameri- 
cana; i 


- 
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El de nacionalidad de los hijos de todos esos Esta- 
dos, que deberian considerarse como ciudadanos 
de una patria comun, y gozar en todas esas Repú- 
blicas de los mismos derechos civiles y políticos; 

El de la adopcion de un principio fijo en materia 
de límites territoriales : punto de partida, el uti 
possidetis de 1810; base adicional, la admision de 
los límites naturales, no excluyendo las compensa- 
ciones territoriales cuando se hiciera necesario un 
deslinde equitativo en territorios disputados, pero 
que conviniera mas poseerlos á un Estado que á 
Otro; 

El de la creacion de una especie de Zollwerein 
americano, mas liberal que el aleman; 

El de la adopcion de unos mismos códigos, pe- 
sos, pesas, medidas y monedas; 

El del establecimiento de un tribunal supremo, 
que decidiera amigablemente acerca de las cuestio- 
nes que se suscitaran entre dos ó mas Repúblicas 
confederadas; y que, llegado el caso, hiciera ejecu- 
tar sus sentencias por medio de la fuerza; - 

El de un sistema liberal en materia de convencio- 
nes de correos; estableciendo libre de todo gravá- 
men la importacion de hojas diarias ó periódicas, 
folletos y libros; 

El de la admision, con carácter válido y obliga- 
torio, en la parte sustantiva, de todo acto público ó 
privado en cualquiera de las Repúblicas confede- 
radas; 

El de un sistema liberal en materias comerciales, 
sin excluir el comercio de cabotaje; 
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El de un sistema uniforme de enseñanza, decla- 
rando obligatoria y gratuita la instruccion pri- 
maria; 

El de la consagracion del fecundo principio de la 
libertad de conciencia y de tolerancia de cultos; 

El de consagracion de los principios modernos 
en materia de extradicion de reos : se consiente en 
la extradicion por delitos atroces, jámas por delitos 
políticos; 

El de abolicion de pasaportes; abolicion del sis- 
tema de bloqueos ; abolicion de las Letras demarca, 
excepto en las guerras que puedan estallar entre al- 
guna ó algunas de esas Repúblicas, ó todas las con- 
federadas, y alguna ó varias Potencias extranjeras; 

El de fijacion de un contingente de tropas y re- 
cursos para la comun defensa; 

El de la fijacion del modo y de los términos cómo 
se debe declarar que ha llegado el casus fæderis; 

El de la adopcion de unos mismos principios en 
materia de convenciones consulares y de comercio, 
que se celebren con las naciones extranjeras, y de 
la nacionalidad de los hijos que los extranjeros 
tengan en esos paises; 

El de la admision no solo del principio « el pa- 
bellon cubre la propiedad, » sino mas aun : la mer- 
cancía enemiga es libre bajo pabellon enemigo, ex- 
cepto el contrabando de guerra, limitando los artí- 
culos que se tengan por tal contrabando ; | 

En ese Aréopago deberia decidirse, teniendo 
fuerza obligatoria esas decisiones, que ningun Es- 
tado latino-americano puede ceder parte alguna de 
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su territorio, ni apelar al protectorado de ninguna 
Potencia ; | 

Allí deberia decidirse que los Estados latino-ame- 
ricanos presentasen, por medio de sus Ministros, 
una Nota colectiva á los diversos gabinetes euro- 
peos y al de Washington, reclamando la práctica del 
principio salvador de las naciones débiles, princi- 
pio reconocido por todos los pueblos civilizados, de 
que un gobierno legítimo no es responsable por los 
* daños causados á los extranjeros por las facciones, 
y de que un extranjero, al ingresar en otro pais, 
de hecho queda sometido á las leyes y tribunales 
ordinarios de ese pais, mucho mas si establece en 
él su residencia. Tambien se haria necesaria la pre- 
sentacion de otra Nota colectiva contra el insopor- 
table sistema de las indemnizaciones sin causa justa, 
y de la práctica introducida en algunos Estados, de 
no dar fé y crédito sino á los agentes diplomáticos 
enviados á América, apesar de los documentos irre- 
cusables que muchas veces se presentan Contra las 
alegaciones de esos agentes. 

Seria preciso tambien reunir una coleccion de 
todas las reclamaciones injustamente hechas é in- 
debidamente pagadas por los Estados de la América 
latina ; publicar en Londres ó Bruxelas un diario es- 
crito en francés, que sostuviera los derechos é inte- 
reses de esas Repúblicas, que diera á conocer cuan- 
to conviene á su industria y comercio, que favore- 
ciera la-immigracion, etc. 

Tenemos fé completa en la rectitud de los Gohier- 
nos europeos, y no dudamos que cuando los in- 


92 * UNION LATINO-AMERICANA 


formes les Hegasen de todas partes, obrarian como 
el de los Estados Unidos,que, en 1860, no quiso am- ` 

parar las pretensiones que tenian algunos ciudada- * 
nos norte-americanos contra el Gobierno del 'Para- 

guay; fundándose en que « el Gobierno de la Union 
no podia ni debia labrar fortunas orientales á sus 
gobernados, con detrimento de la justicia y hollando 
los principios; » ¿Quien puede dudar que la primera. | 

nacion de raza latina — la Francia — no sea la pri - 
mera en obrar con el mismo espíritu de pa 
Sus tradiciones la abonan. : 

Há pocos años recomendábamos una idea muy 
simple, cuya adopcion es hoy ¿impracticable : acon- 
sejábamos que para poner á salvo la independencia. 
de los Estados latino-americanos, se celebrasen 
tratados de mútua garantía entre. esos Estados y las ` 
Naciones europeas que tienen posesiones enla Amé- 
rica, como la Francia, la Inglaterra, la España, la 
Holanda, la Dinamarca. ¡Cuán fácil habria sido en- 
tónces celebrar un tratado de esa especie, y dos lí- - 
neas habrian ahorrado inmensos males! 


En fin, el Congreso latino-americano reunido hoy 
en Lima, tigne que llenar una altísima mision, y no 
dudamos que inmensos bienes resultarán de las 
deliberaciones de ese Areópago, cuyos miembros se 
hallan inspirados por el patriotismo, la prudencia 
y un grande espíritu de equidad. 

Ahora es preciso combatir las ideas de los exage- 
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rados, pocos pero audaces, y no dejar que se arrai- 


guen esas falsas y absurdas ideas que tienden á es- 


tablecer una oposicion marcada entre la América y 
la Europa. Tales ideas son un anacronismo en este 


' - siglo en que tanto se habla de fraternidad y solida- 


: ridad, son un absurdo cuando ahí están la pren- 


sa y el comercio, que unen y estrechan. El mal de 


-uno labra el mal de todos. Ya la América está con- 


quistada por la civilizacion, y ella necesita de la 
vieja Europa, que á fuer de anciana tiene artes, in- 
dustria, ciencia. A su turno, la Europa necesita de 
la América, que le abre mercados, que le ofrece 
materias primeras, que le brinda frutos y artículos 
desconocidos en Europa, así como una poblacion 


hospitalaria, dotada de generosos sentimientos , 
- inteligente, y que progresa en medio de las convul- 
' siones de la juventud; pues se lanza con fé en el 


camino de la ciencia, de la literatura y de la indus- 
tria, y abre sus puertos á-.todas las naciones del 
mundo. - 0 
_Repetiremos aquí las palabras que trazamos en 
otro escrito y que el Sr. Dn. Cárlos Calvo nos ha 
hecho el honor de prohijarlas : « la América latina 
necesita de la intervencion europea, pero no arma- 
da, sino de esa noble y benéfica intervencion que 
llevan consigo el comercio, la industria, la difu- 
sion de las ideas y la immigracion. La América la- 
tina necesita de la Europa civilizada, y esos Estados 
se han mostrado tan liberales con los extranjeros 
como ninguna otra nacion del mundo. » 
Concluiremos citando las palabras de Kant, pues- 
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tas al frente de este estudio : « Una de las condi- ' 
ciones de la paz perpetua, consiste en que el Dere- 
cho público sea fundado en una federacion de Es- 
tados libres. Un derecho tal solo puede confirmarse, 
de una manera estable, en una Asamblea general 
de los Estados independientes, análoga á la union 
de los individuos que forma cada Estado separado. 


Paris, Enero 4% de 1863, 
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CONGRESO DE PANAMA 


A 
CONFEDERACION AMERICANA 


, CIRCULAR 


DE S. E. EL LIBERTADOR DE COLOMBIA Y ENCARGADO DEL 
SUPREMO MANDO DE LA REPÚBLICA DEL PERU; INVITANDO 
A LOS GOBIERNOS DE LAS DEMAS REPÚBLICAS DE AMÉRICA 
A MANDAR SUS REPRESENTANTES AL ISTMO DE PANAMÁ, 
CON EL FIN DE CELEBRAR UNA ASAMBLEA GENERAL. 


Lima, Diciembre 7 de 4824. 


Grande y buen amigo. 


Despues de quince años de sacrificios consagrados á la 
libertad de América, por obtener el sistema de garantías 
que, en paz y guerra, sea el escudo de nuestro nuevo des- 
tino; es tiempo ya de que los intereses y las relaciones que 
unen entre sí las Repúblicas americanas, ántes colonias es- 
pañolas, tengan una base fundamental que eternice, si es 
posible, la duracion de estos Gobiernos. 

Entablar aquel sistema y consolidar el poder de este 
gran Cuerpo Político, pertenece al ejercicio de una autori- 


6 
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dad sublime, que dirija la politica de nuestros Gobiernos, 
cuyo influjo mantenga la uniformidad de sus principios y 
cuyo nombre solo calme nuestras tempestades. Tan res- 
petable autoridad no puede existir sino en una asamblea 
de Plenipotenciarios nombrados por cada una de nuestras 
Repúblicas, y reunidos bajo los auspicios de la victoria, 
obtenida por nuestras armas contra el poder español. 

Profundamente penetrado de estas ideas invité en 1822, 
como Presidente de la República de Colombia, á los gobier- 
nos de Méjico, Perú, Chile, y Buenos Aires, para que for- 
másemos una confederacion, y reuniésemos en el Istmo de 
Panama, ú otro punto elejible á la pluralidad, una asamblea 
de plenipotenciarios de cada Estado « que nos sirviese de 

“consejo en los grandes conflictos, de punto de contacto 
en los peligros comunes, de fiel intérprete en los tratados 
públicos, cuando ocurran dificultades, y de conciliador, en 
fin, de nuestras diferencias. » 

El Gobierno del Perú celebró en 6 de junio de aquel 
año un tratado de alianza y confederacion con el Plenipo- 
tenciario de Colombia; y por él quedaron ambas partes 
comprometidas á interponer sus buenos oficics con los Go- 
biernos de la América, ántes española, para que entrando 
todos en el mismo pacto, se verificase la reunion de la 
asamblea general de los confederados. Igual tratado con- 
cluyó en Méjico, á 3 de octubre de 1823, el Enviado extraor- 
dinario de Colombia á aquel Estado; y hay fuertes razones 
para esperar que los otros Gobiernos se someterán al cón- 
sejo de sus mas altos intereses. 

Diferir por mas tiempo la asamblea general de los Pleni- 
potenciarios de las Repúblicas que de hecho están ya con- 
federadas, hasta que se verifique la accesion de los demas, 
seria privarnos de las ventajas que produciria aquella 
asamblea desde su instalacion. Estas ventajas se aumentan 
prodijiosamente, si se contempla el cuadro que nos ofrece 
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el mundo político, y muy particularmente el continente 
europeo. 

La reunion de los Plenipotenciarios de Méjico, Colom- 
bia, y el Perú se retardaria indefinidamente, si no se pro- 
moviese por una de las mismas partes contratantes; á 
ménos que se aguardase el resultado de una nueva y es- 
pecial convencion sobre el tiempo y lugar relativos á este 
grande objeto. Al considerar las dificultades y los retardos 
por la distancia que nos separa, unidos á otros motivos . 
solemnes que emanan del interes general, me determino á 
dar este paso con la mira de promover la reunion inme- 
diata de nuestros plenipotenciarios, miéntras los demas 
Gobiernos celebran los preliminares que existen ya entre 
nosotros sobre el nombramiento é incorporacion de sus 
representantes. 

Con respecto al tiempo de la instalacion de la asamblea, 
me atrevo á pensar que ninguna dificultad puede oponerse 
á su realizacion en el término de seis meses, aun contando 
el dia de la fecha : y tambien me atrevo á lisonjearme de 
que el ardiente deseo que anima á todos los Americanos de 
exaltar el poder del mundo de Colon, disminuirá las difi- 
cultades y demoras que exijan los preparativos ministe- 
riales, y la distancia que média entre las capitales de cada 
Estado y el punto central de reunion. 

Parece que si el mundo hubiese de elejir su capital, el 
Istmo de Panamá seria señalado para este augusto destino, 
colocado, como está, en el centro del globo, viendo por 
una parte al Asia, y por el otro al Africa y la Europa. El 
Istmo de Panamá ha sido ofrecido por el Gobierno de Co- 
lombia, para este fin, en los tratados existentes. El Istmo 
está ¿igual distancia de las extremidades : y por esta causa 
podria ser el lugar provisorio de la primera asamblea de los 
confederados, . 

Defiriendo, por mi parte, á estas consideraciones, me 
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siento con una grande propension å mandar á Panamá á los 
diputados de esta República, apénas tenga el honor de 
recibir la ansiada respuesta de esta circular. Nada cierta- 
mente podrá llenar tanto los ardientes votos de mi co- 
razon, como la conformidad que espero de los Gobiernos 
confederados á realizar este augusto acto de la América. 

Si V. E no se digna adherir á él, preveo retardos y per- 
juicios inmensos, á tiempo que el movimiento del mundo 
lo acelera todo, pudiendo tambien acelerarlo en nuestro 
daño. | 
Tenidas las primeras conferencias entre los Plenipoten- 
ciarios, la residencia de la asamblea, como sus atribu- 
ciones, pueden determinarse de un modo solemne por la 
pluralidad, y entónces todo se habrá alcanzado. 

El dia que nuestros Plenipotenciarios hagan el canje de 
sus poderes, se fijará en la historia diplomática de América 
una época inmortal. Cuando, despues de cien siglos, la 
posteridad busque el orígen de nuestro derecho público, y 
recuerde los pactos que consolidaron su destino, rejistra- 
rán con respeto los protocolos del Istmo. En él encontrarán 
el plan de las primeras alianzas, que trazará la marcha de 


nuestras relaciones con el universo. ¿Qué será entónces el 


Istmo de Corinto con el de Panamá ? 
Dios guarde á V. E. 
Vuestro grande y buen amigo. 
BoLÍVvAR. 


- El Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores. 


José S. CARRION. 


A A a i M O ať‘ 


UNION LATINO-AMERICANA 404 


CONTESTACION 


DEL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA A LA 
CIRCULAR DEL LIBERTADOR. 


Palacio de Gobierno en Bogotá, á 6 de Marzo de 1825, 


Grande y buen amigo, y fiel aliado. 


He leido con el mayor placer vuestra muy estimable 
nota fechada en la ciudad de Lima el dia 7 de diciembre 
último, en la cual me manifestáis vuestros vehementes 
deseos de ver reunida la asamblea de los Estados confede-. 
rados de la América, ántes española, dentro de seis meses, 
si es posible. 

Es para mi muy satisfactorio el aseguraros que hallán- 
dome animado de vuestros mismos sentimientos, he to- 
mado de antemano todas las medidas eficaces para acelerar 
la realizacion de un acontecimiento tan esencial á nuestra 
seguridad y dicha futura. Las necesidades de los nuevos 
Estados americanos, su posicion con respecto á la Europa, 
y la terquedad del Rey de España en no reconocerlos como ' 
potencias soberanas, exijen ahora, mas que nunca, de 
nosotros y nuestros caros aliados, el adoptar un sistema 
de combinaciones políticas que ahoguen en su cuna cual- 
quiera intento dirigido á envolvernos en nuevas calamida- 
des. El principio peligroso de intervencion que algunos 
gabinetes del antiguo mundo han abrazado y practicado 
con calor, merece de nuestra parte una seria considera- 
cion, así por su tendencia á alentar las amortiguadas espe- 


6. 
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ranzas de nuestros obstinados enemigos, como por las 
consecuencias fatales que produciria en América la intro- 
duccion de una máxima tan subversiva de los derechos 
soberanos de los pueblos, 

Empero por grandes que sean nuestros deseos, de poner 
al ménos los cimientos de esta obra, la mas portentosa 
que se ha concebido despues de la caida del imperio ro- 
mano, me parece que es de nuestro mútuo interés que la 
asamblea convenida de Plenipotenciarios se verifique en el 
Istmo de Panamá, con la concurrencia de todos ó la mayor 
parte de todos losGobiernos americanos, así los belijerantes, 
como los neutrales, igualmente interesados en resistir á 
aquel supuesto derecho de intervencion de que ya han sido 
víctimas algunas potencias del Mediodia de la Europa. 

Con el objeto de conseguir esta concurrencia, se comu- 
nicaron instrucciones, con fecha de 45 de julio último, dá 
nuestro Encargado de negocios en Buenos Aires, para que 
procurase persuadir la conveniencia de enviar Plenipo- 
tenciarios á la asamblea de Panamá, á pesar de haberse 
malogrado la negociacion que con tan laudable fin se abrió 
entre ambas partes en 1822. Se ha esperado aquí, así 
mismo, con la mayor ansiedad, la ratificacion de nuestro 
tratado de alianza y confederacion perpetua con el Estado 
de Chile, de que aun no se tiene noticia alguna. Y proba- 
blemente no terminarán las sesiones de la presente lejisla- 
tura, sin haberse concluido un pacto igual con las provin- 
cias de Guatemala, de las cuales existe un Ministro en 
esta capital, y cuyo reconocimiento se ha diferido aun por 
consideraciones hácia nuestra fiel aliada la República de 
Méjico. 

De esta suerte mantengo la esperanza de que la asamblea 
de la América se reuna con la concurrencia de los pleni- 
potenciarios de las Repúblicas de Colombia, Méjico, Gua- 
temala, el Perú, y aun Chile y Buenos Aires, si, como es 
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probable, la política de este último pais se aproxima mas 
á nuestros deseos, despues que se instale el Congreso de 
las provincias unidas del rio de la Plata. 

Con respecto d los Estados Unidos, he creido conve- 
niente invitarlos á la augusta asamblea de Panamá, en la 
firme conviccion de que nuestros aliados no dejarán de ver 
con satisfaccion el tomar parte en las deliberaciones de 
un interes comun á unos amigos tan sinceros é ilustrados. 
Las instrucciones que con este motivo se han trasmitido á 
nuestro Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario en Washington, de que acompaño copia, os impon- 
drán extensamente de los principios que me han estimulado 
á tomar esta resolucion, 

Entre tanto, el Gobierno de Colombia se prestará gus- 
toso á destinar, dentro de cuatro meses contados desde la 
fecha, sus dos Plenipotenciarios al Istmo de Panamá, para 
que, uniéndose á los. del Perú, entren inmediatamente en 
conferencias preparatorias á la instalacion de la asamblea 
general que, quizá, podrá dar principio á sus importantes 
tareas el dia primero de octubre del presente año. Con el 
objeto, pues, de facilitar este resultado, me atrevo á ha- 
ceros las proposiciones siguientes : 

Primera : que los Gobiernos de Colombia y el Perú au- 
toricen á los Plenipotenciarios, reunidos en conferencias 
preparatorias en el Istmo de Panamá, para que entren en 
correspondencia directa con los Ministros de Estado y Re- 
laciones Exteriores de Méjico, Guatemala, Chile, y Buenos 
Aires; manifestándoles la urjencia de enviar, sin pér- 
dida de momentos, los Plenipotenciarios de aquellas Repú- 
blicas á la asamblea general. | 

Segunda : que los Plenipotenciarios de Colombia y el 
Perú tengan la libre facultad de escojer en el Istmo de Pa- 
namá, el lugar que crean mas adecuado, por su salubridad, 
para tener sus conferencias preparatorias. 
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Tercera : que luego que estén en el Istmo de Panamá 
los Plenipotenciarios de Colombia, et Perú, Méjico, y Guate- 
mala, ó cuando ménos de tres de las Repúblicas menciona- 
das, pueden fijar de comun acuerdo el dia en que haya 
de instalarse la asamblea general. 

Cuarta : que la asamblea general de los Estados confe- 
derados tenga así mismo la libre facultad de escojer en el 
Istmo de Panamá el lugar que, por su salubridad, le pa- 
rezca mas apropósito para tener sus sesiones. 

Quinta : que los Plenipotenciarios de Colombia y el Perú, 
no se ausenten de manera alguna del Istmo de Panamá, 
desde que entren en conferencias preparatorias, hasta lo- 
grar ver reunida la asamblea general de los Estados confe- 
derados, y terminadas sus sesiones. 

Yo espero que estas proposiciones os probarán el vivo 
interes que la República de Colombia toma en ver realiza- 
dos en nuestro hermoso hemisferio los grandes designios 
de la divina Providencia, á quien pido fervientemente os 
mantenga en su santa y digna guarda. 

Dado, firmado, y refrendado por el secretario de Es- 
tado y de las Relaciones Exteriores, en la ciudad de Bogotá, 
á 6 de Marzo de 1825, 45 de la Independencia de la Re- 
pública de Colombia. 


FRANCISCO DE PAULA SANTANDER. 


El Secretario de Estado y Relaciones Exteriores. 


PEDRO GUAL. 
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; -— CONTESTACION 


DEL SUPREMO DIRECTOR DE CHILE A LA CONVOCATORIA PARA 
EL CONGRESO DE PANAMÁ. 


Palacio directorial de Santiago de Chile, 
á 4 de Julio de 1825. 


Al Excmo. Consejo de Gobierno de la República del Perú. 


Grande y buen amigo. 


El Director de la República de Chile ha tenido la particu- 
lar satisfaccion de recibir la honorable nota, en que el 
Consejo de Gobierno de la República del Perú, se sirve 
invitarle á la remision de Plenipotenciarios al Istmo de 
Panamá, para que reunidos á los que deben mandar los 
demas Estados de América formen una asamblea ge- 
neral de ellos para los grandes objetos que se indican. El 
Director puede asegurar al Consejo, en contestacion, que 
hace mucho tiempo que este sublime proyecto ocupa su 
atencion; pues está íntimamente persuadido que despues 
de haber conseguido la América su libertad, á costa de tan- 
tos sacrificios, su realizacion es el único medio que se le 
presenta de asegurarla para siempre, de consolidar sus ins- 
tituciones, y de dar un peso inmenso de opinion, de ma- 
jestad y de fuerza á estas nuevas Naciones, que aisladas 
son pequeñas á los ojos de las potencias europeas, y reu- 
nidas forman un todo respetable, tan capaz de contener 
pretensiones ambiciosas, como de intimidar a nuestra 
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antigua Metrópoli. Así es que las sabias reflexiones que 
el Consejo se sirve hacer en su citada Nota sobre este lau- 
dable objeto, solo han servido para aumentar su convicción 
y persuadirlo de la urjente necesidad de que cuanto ántes 
se efectúe. Aun cuando este Gobierno no se hallára ani- 
mado de estos sentimientos, el solemne tratado de amistad 
y alianza celebrado en 23 de diciembre de 1822 entre 
Chile y el Perú, lo ponia en el imprescindible deber de 
verificarla; pero desgraciadamente se le presenta en el 
dia un obstáculo que no está en su mano superar. Tal es 
la falta de una autoridad legislativa, que examine las 
bases acordadas por el Gobierno de Colombia, que deben 
servir de norte á las funciones de los Plenipotenciarios, 
No obstante, el Director se lisonjea con la consideracion, 
de que reunido muy luego un Congreso general de la na- 
cion, sus primeras sesiones se contraerán á la discusion 
del gran objeto propuesto. Para ello, el Director desde 
ahora protesta, que en el momento de su abertura (que 
será á mas tardar dentro de dos meses), tendrá especial 
Cuidado de elevarlo á su consideracion, y de cooperar 
activamente con todos los esfuerzos que estén en su poder, 
á que se realice la pronta remision de los Plenipotenciarios, 
como lo exijen imperiosamente los altos intereses de Chile 
y de toda la América. Al Director de Chile es muy grata 
la presente oportunidad, para ofrecer al Consejo de Go- 
bierno del Perú las mas distinguidas consideraciones. 
Grande y buen amigo. 
RAmMoN FREIRE. 


El Ministro de Relaciones Exteriores, 
Juan DE Dios VIAL DEL Rio. 
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Sr. General Francisco de P. Santander, Vicepresidente, etc. 


Lima 411 de Marzo de 1825. 


Mi querido General. 

— Acabamos de recibir las comunicaciones del 6 de Enero- 
y del 27, 28 de Noviembre, fechadas en Maracai, del Gene- 
_ ral Paez, y que anuncian la aproximacion de las fuerzas 
marítimas francesas á Venezuela. Todo es muy creible en 
el estado de las cosas, siempre que sean genuinas las ins- 
trucciones dadas a Chapereau por el Ministro francés, en 
que le habla del empleo de la fuerza en caso de resistencia. 
Si la batalla de Ayacucho no contiene á los Franceses, de- 
bemos prepararnos á una brillante guerra : digo brillante, 
porque sin duda lo será y larga; pero siempre muy costosa. 

Desde luego, cuente U. con diez ó doce mil hombres 
que pueden marchar adonde U. quiera, luego que ordene 
su marcha y disponga su trasporte del Istmo en adelante 
hácia la costa del norte. Nuestros batallones llevarán una 
mitad de tropas peruanas en reemplazo de nuestras pérdi- 
das. Despues, si fuere preciso, mandaremos cuerpos pe- 
ruanos como auxiliares. En fin, el Perú hará para Colom- 
bia, miéntras que yo esté aquí, su deber de gratitud y 
retorno : hará tanto como hizo Colombia por este país. 
Yo puedo dejar en él, cuando me vaya para allá, un Go- 
bierno enérgico, como delegado mio, con algunas tropas 
colombianas que lo sostengan. Yo tomaré medidas capaces 
de auxiliar extraordinariamente å Colombia. 

Creo que U. puede disponer de tres á cuatro mil hom- 
bres del sur de Quito, con cuadros del norte y soldados 
del sur, 

Yo creo que toda resistencia que se haga á los Franceses 
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de frente, es destructiva para rósotros. Puerto Cabello y 
` Cartagena deben ser defendidos á todo trance, metiéndole 
seis ú ocho mil hombres á cada punto. El territorio que se 
evacue debe cubrirse por guerrillas mandadas por oficiales 
muy determinados. Nuestra guerra activa no debe comen- 
zar sino uno ó dos años despues de que el ejército francés 
esté casi destruido. Lo que se llama guerra de posiciones 
es inútil con ellos, porque son muy atrevidos, y con su 
artillería hacen prodigios. La guerra de Rusia y la de 


Haiti deben servirnos de modelo en alguna cosa; pero no | 


en el género horrible de destruccion. que adoptaron, pues 
aunque allá fué útil, aquí no sirve de nada, porque lo que 
se destruye es inútil á todos. Los Franceses recibirán 
refuerzos de fuera, y nosotros no recibiremos otros que 
los de casa. Ademas, cuando el pais se destruye, el ene- 
migo lo evacua, y el amigo perece en él. En Rusia habia 
hielos, en Santo Domingo cenizas que producian fiebres, 
y aqui no habrá sino inmensos desiertos propios para vivir 
al abrigo de estos males. En una palabra, lo que se des- 
truya es nuestro, y ya nos queda poco que destruir. 

Crea usted, mi querido general, que debemos saber 
perder al principio para poder ganar despues. Dejémosles 
á los enemigos las costas, porque son enfermizas. Muy á lo 
interior debemos hacer nuestra defensa; primero, porque 
lo alejamos de su base de operaciones, que es la costa; 
segundo, porque es mas provisto de viveres, mas sano de 
temperamento, y al llegar á tanta distancia sus fuerzas 
deben haberse disminuido mucho. Ademas, debemos dar 
tiempos á nuestros aliados, si los tenemos, á que se armen 
“y los hostilizen de concierto con nosotros. 

Diré á U. de paso, y en confirmacion de lo dicho, que á 
los franceses se les vence muy fácilmente coy las demoras, 
con las privaciones, los obstáculos, el clíma, el fastidio y 
cuanto trae consigo una guerra prolongada. Pero al con- 
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trario, son invenc:bl en el ataque, en el asalto y en 
cuanto lleva por divisa la prontitud. Todo esto es muy sa- 
bido; pero no debemos olvidar lo sabido. 

Miéntras que no se sepa de positivo el resultado de los 
Franceses en Colombia, no marcharé al sur, y estaré espe- 
rando por acá las disposiciones de U. Si las circunstancias 
no son urgentísimas, yo no debo irme sin haber mandado 
por delante doce mil hombres, lo que será en el curso de 
este año. Sin embargo, si fuere preciso, me iré solo y un 
momento despues que haya recibido la noticia de ser 
necesaria mi presencia, pues en este caso el general Sucre, 
La Mar, Salom y Lara pueden hacer lo que yo quiera. No 
se olvide U de hacer declarar una cruzada contra los he- 
rejes y ateos franceses, destructores de sus sacerdotes, 
templos, imágenes y cuanto hay de sagrado en el mundo. 
El obispo de Mérida y todos los fanáticos pueden servir 
en este caso en los templos, en los púlpitos y en las calles. 

Se me olvidaba observar á U. lo principal, y es que si 
despues de saberse en Europa el suceso de Ayacucho y la 
terminacion de la guerra en América, los Franceses em- 
prenden ó continuan sus operaciones contra nosotros, 
debemos prepararnos á sostener la contienda mas impor-. 
tante, mas árdua, y mas grande de cuantas han ocupado 
y afligido á los hombres hasta ahora. Esta debe ser la 
guerra universal. Hé aquí mis razones. La Francia supo-, 
niéndonos ocupados en el Perú y poseyendo en el Brasil 
un gran poder auxiliar, ha podido pensar distraernos con 
operaciones falsas ó positivas, contando al mismo tiempo 
con Iturbide en Méjico, con la anarquía en Buenos Aires 
y con el desgobierno mas absoluto de Chile. Por consi- 
guiente, si el negocio es parcial y puramente frances, 
Ayacucho lo pára todo y burla todas sus combinaciones. 
Pero si despues de una victoria tan decisiva en el órden 
americano, los aliados persisten en su plan de hostilidad 
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y desoyen igualmente nuestras proposiciones, es una 
prucba evidente de que el plan definitivo es librar en una 
contienda general el triunfo de los tronos contra la liber- 
tad. Esta lucha no puede ser parcial de ningun modo, 
porque se cruzan intereses inmensos esparcidos en todo 
el mundo. Desde luego, todo el nuevo hemisferio queda 
de hecho: comprometido : la Inglaterra con sus colonias é 
influencia en las tres partes del mundo, y por auxiliar en 
esta contienda tenemos el espiritu constitucional de los 
pueblos de Portugal, España, Italia, Grecia, Holanda, 
Suecia, y el imperio turco por salvarse de las garras de la 
Rusia. Los aliados tendrán á todos los Gobiernos del con- 
tinente europeo, y por consiguiente á sus ejércitos. Así, 
el fin de esta litis político-militar depende de tales combi- 
naciones y Sucesos, que ninguna probabilidad ni penetra- 
cion humana puede señalarle el término final. Luego, 
podemos concluir por mi proposicion de prepararnos para 
una lucha muy prolongada, muy ardua, muy importante. 
El único paliativo á todo esto (si se encuentra) es el Gran 
Congreso de Plenipotenciarios en el Istmo, bajo un plan 
vigoroso, estrecho y extenso, con un ejército á sus órde- 
nes de cien mil hombres á lo ménos, mantenido por la 
confederacion é independiente de las partes constitutivas. 
Ademas de las chocherías de una política refinada á la eu- 
ropea, una marina federal y una alianza intima y estrechi- 
sima con la Inglaterra y la América del norte. Despues de 
esta guerra horrible en que quedaremos agotados, sacare- 
mos por toda ventaja, Gobiernos bien constituidos y há- 
biles, y naciones americanas unidas de corazon y estre- 
chadas por analogías políticas, dä ménos que quede nuestra 


"nueva Grecia como la vieja, despues de la guerra del 


Peloponeso; en estado de ser conquistada por un nuevo 
Alejandro, lo que tampoco se puede prever ni adivinar. 


Soy de U. de corazon. 
BOLIVAR. 


C 
SEGUNDA ÉPOCA : 1847 


TRABAJOS DEL CONGRESO REUNIDO EN LIMA, 


DOCUMENTOS INÉDITOS 


PROTOCOLO 


DE LA PRIMERA CONFERENCIA TENIDA POR LOS PLENIPO- 
TENCIARIOS ENCARGADOS DE ESTABLECER LA CONFEDE- 
RACION DE LAS REPÚBLICAS HISPANO-AMERICANAS. 


14 de Diciembre de 1847. 


Los Gobiernos de las Répúblicas de Bolivia, Chile, Ecua- 
dor, Nueva-Granada y Perú, deseosos de llevar á efecto la 
Confederacion de estas Repúblicas y de las demas que 
quieran adherirse á ella para sostener su independencia, 
su soberania, su dignidad y la integridad de sus territo- 
rios, y para celebrar los demas pactos convenientes á sus 
comunes intereses, acordaron nombrar para tal efecto sus 
respectivos Plenipotenciarios y que su reunion tuviese lu- 
gar en esta ciudad de Lima. En consecuencia, el Gobierno 
de Bolivia ha nombrado al Ciudadano José Ballivian, el de 
Chile al Ciudadano José Benavente, el del Ecuador al Ciu- 
dadano Pablo Merino, el de la Nueva-Granada al Ciuda- 
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dano Juan de Francisco Martin, y el del Perú al Ciuda- 


dano Manuel Ferreiros, quienes habiéndose reunido en la 
casa del último, hoy sábado 41 de diciembre de 4847, á 
las dos de la tarde, han canjeado sus respectivos plenos 
poderes, y examinados en comision general se tran hallado 
extendidos en debida forma, y bastantes para que por los 
dichos Plenipotenciarios puedan celebrarse todos los pac- 
tos convenientes sobre los objetos ántes mencionados. 

Reconocida la necesidad de acordar algunas resolucio- 
nes prévias para evitar cuestiones que puedan suscitarse 
y para facilitar el curso y mejor órden de las conferencias, 
se convino en-los puntos siguiéntes. 

4.0 El órden de la precedencia de las Repúblicas en los 
acuerdos de los Plenipotenciarios será el altabético de sús 
nombres, siempre que hayan de citarse, y para las firmas 
se empezará en los Tratados por la del Plenipotenciario á 
quien deba darse el ejemplar, y en los Protocolos por el 
que tenga la Presidencia; las demas firmas segun el órden 
que señale la suerte, que se sacará por una sola vez. 

Para fijar este órden, se pusieron los nombres de las 
cinco Repúblicas en otras tantas cédulas, y sacadas á la 
suerte resultaron como sigue : 40 Nueva-Granada, 20 Ecua- 
dor, 30 Perú, 40 Bolivia, 50 Chile. Cuando el no 50 sea el 
último, á este seguirá el 40 y los demas que falten en el 
mismo órden establecido. 20 Para el mejor órden en las 
Conferencias que han de tener lugar en la Asamblea de 
los Plenipotenciarios, habrá un Presidente. Este cargo 
turnará entre los Plenipotenciarios por semanas de Lunes 
á Domingo, segun el mismo órden establecido por la suerte 


s 


para la precedencia. 30 Habrá una secretaria á cuyo cargo 


estarán todos los negocios generales de la Asamblea, y por 
la cual se llevará un Protocolo de las Conferencias, fuera 


de los Protocolos que se firmarán para cada uno de los- 


Plenipotenciarios. La Asamblea designará de entre los Se- 
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cretarios de los Plenipotenciarios el que deba tener la 
Secretaria General, y será auxiliado por los Secretarios 
oficiales de los demas Plenipotenciarios; para las presen- 
tes sesiones se designó como Secretario general el de la 
legacion de la Nueva-Granada, Ciudadano Pastor Ospina. 
40 La proxima reunion tendrá lugar el 16 del corriente á 
las doce del dia en la casa del Señor Plenipotenciario de 
Chile. Cada uno de los Plenipotenciarios podrá presentar 
en ella las bases ó proyectos de tratados de Confederacion 
quej zgue convenientes, y la Asamblea acordará el modo 
de entablar sobre ellos las Conferencias. — Juan de Fran- 
cisco Martin. — Pablo Merino. — Manuel Ferreiros. — 
Jose Ballivian. — D. J. Benavente. 


PROTOCOLO 


eS 


DE LA CONFERENCIA DEL 4/6 DE DICIEMBRE DE 4847 
PRESIDIDA POR EL SENOR DON JUAN DE FRANCISCO 
MARTIN. 


Reunidos hoy 46 de diciembre de 1847 á las 12 412 del 
dia en la casa del Plenipotenciario de Chile los cinco Ple- 
nipotenciarios de Bolivia, Chile, Ecuador, Nueva-Granada 
y Perú, se leyó y se aprobó el Protocolo de la Conferencia 
anterior 

El Plenipotenciario de Chile propuso los dos acuerdos 
siguientes : | 

4.0 Los puntos que no sean aprobados por unanimidad 
de los Plenipotenciarios, se reservarán para formar trata- 
dos y artículos adicionales entre las Repúblicas que con 
elle 3 se conformen. 
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2.” Todo acuerdo se mantendrá secreto, lo mismo que 
las discusiones, hasta tanto que los respectivos Gobiernos 
dispongan hacerlos públicos. 

El primero fué unánimemente adoptado. Sobre el se- 
gundo no recayó resolucion, por haberse manifestado ser 
innecesario establecer por un acuerdo lo que, siendo un 
deber de todo negociador diplomático, no puede dejar de 
observarse por los que concurren á las presentes Confe- 
rencias. , 

El Plenipotenciario de la Nueva-Granada, de acuerdo con 
los de Chile y Bolivia, presentó un proyecto de tratado de 
Confederacion, cuyo tenor es el siguiente : 

» En el nombre de la Santísima Trinidad. — Triunfantes 
de la España, en una lucha larga y sangrienta, los pue- 
blos del Continente americano, que por tres si-los habian 
sufrido una dura opresion como colonias de aquella na- 
cion, vindicaron sus derechos, se constituyeron en Repú- 
blicas independientes bajo las mas halagiteñas institucio- 
nes liberales y con inagotables elementos de riqueza y de 
prosperidad, de poder y de engrandecimiento abrieron su 
comercio á todas las naciones de la tierra. Empero débiles 
todavía, como lo:han sido todas las naciones cuando ape- 
nas han entrado en el periodo de su infancia, no pudiendo 
presentar la respetabilidad que dan los Gobiernos conso- 
lidádos por el tiempo y por la experiencia, ni disponer de 
los recursos que proporcionan los capitales acumulados 
por un largo comercio y una industria perfeccionada con 
siglos de existencia, han llegado á verse en la dura condi- 
cion de sufrir amenazas, agresiones, ofensas y uSurpacio- 
nes hechas á su independencia, 4 su soberania, á su digni- 
dad y á sus intereses; ó llevadas de impulsos poco frater- 
nales, han perturbado sus recíprocas relaciones de paz y 
de amistad. 

En semejante situacion, nada mas natural, interesante y 
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necesario para las Repúblicas Ifispano-Americanas, que 
dejar el estado de aislamiento en que se han hallado y 
concertar medios eficaces para estrechar sólidamente su 
union, para sostener su independencia, su soberania, su 
dignidad y sus intereses, y para arreglar siempre por vias 
pacíficas y amistosas las diferencias que entre ellas pue- 
dan susoitarse. Ligadas por el vínculo del orígen, el idio- 
ma, la religion y las costumbres, por su posicion geográ- 
fica, por la causa comun que han defendido, por la analogia 
de sus instituciones y sobre todo por sus comunes necesi- 
dades y recíprocos intereses, no pueden considerarse sino 
como partes de una misma nacion, que deben mancomu- 
nar sus fuerzas y sus recursos para remover todos los obs- 

- táculos que se oponen al destino que les ofrecen la natu- 
raleza y la civilizacion. 

Así como han sido nuevos y extraordinarios los ejemplos 
que ha presentado la América Española en su emancipa- 
cion política, así es tambien nueva y extraordinaria la 
condicion en que se halla, condicion tan especial como fa- 
vorable para establecer sus diversas relaciones de la ma- 
nera mas conforme á sus propias necesidades y bien en- 
tendidos intereses y á los principios sagrados del derecho 
de las naciones. Convencidos de esto los Gobiernos de Bo- 
livia, Chile, Ecuador, Nueva-Granada y Perú han conve- 
nido en celebrar los pactos necesarios sobre los puntos 
indicados, y al efecto han conferido plenos poderes á sus 
respectivos Ministros, á saber : El Gobierno de Bolivia al 
Ciudadano Jose Ballivian, el de Chile al Ciudadano Diego 
Jose Benavente, el del Ecuador al Ciudadano Pablo Me- 

erino, el de la Nueva-Granada al Ciudadano Juan de Fran- 
cisco Martin, y el del Perú al Ciudadano Manuel Ferreiros, 
' Quienes habiendo canjeado y examinado sus poderes y 
hallándolos bastantes y en debida forma, han celebrado el 
siguiente : 
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TRATADO DE LA CONFEDERACION. 


Art. 4. Las Altas Partes contratantes se unen, ligan y 
confederan para sostener la soberanía y la independencia 
de todas y cada una de ellas; para mantener la integridad 
de sus respectivos territorios; para: asegurar en ellos su 
dominio y señorío y para no consentir que se infieran in- 
púnemente á ninguna de ellas ofensas ó ultrages indebi- 
dos. Al efecto se auxiliarán -con sus fuerzas terrestres y 
maritimas, y con los demas medios de defensa de que pue- 
dan disponer, en el modo y término que se estipulan en 
el presente tratado. 

Art. 2. En virtud del artículo anterior y paralos efectos 
que en él se expresan, se entenderá llegado el Casus fæderis. 

4.9 Cuando alguna nacion extranjera ocupe ó intente 
ocupar cualquiera porcion de territorio que se halle den- 
tro de los límites de alguna de las Repúblicas Confederadas 
ó haga uso de la fuerza para sustraer tal territorio del do- 
minio y señorío de dicha República, sea cual fuere el pre- 
texto que se alegue para ello; pues las Repúblicas Confe- 
deradas se garantizan mútluamente y de la manera mas 
expresa y solemne el dominio y señorio que tienen á todo 
el territorio que se halle comprendido dentro de sus limi- 
tes respectivos, y no reconocen ni reconocerán derecho 
en ninguna nacion extranjera, ni en ninguna tribu indi- 
gena para disputarles aquel dominio y señorío. 

2.0 Cuando algun Gobierno extranjero intervenga, Óó 
pretenda intervenir con la fuerza para alterar las institu- 0 
ciones de alguna ó de algunas de las Repúblicas Confede- 
radas, para exijir que se haga lo que por sus leyes no sea ' 
permitido, ó para impedir la ejecucion de las mismas leyes 
ó de las órdenes, resoluciones ó sentencias dictadas con 
arreglo á ellas. | b 
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3.0 Cuando alguna ó algunas de las Repúblicas Confe- 
deradas reciban de un Gobierno extranjero ó de alguno de 
sus agentes ultrages ú ofensa grave, ya directamente, ya 
en la persona de alguno de sus agentes diplomáticos, y no 
se obtenga de dicho Gobierno la debida reparacion, des- - 
pues de haber sido soiicitada. 

4.» Cuando aventureros ó individuos desautorizados, ya 
con sus propios medios, ya protegidos poralgun Gobierno ex- 
tranjero, invadan ó intenten invadir, con tropas extranjeras 
el territorio de alguna de las Repúblicas Confederadas para 
intervenir en los negocios políticos del pais, ó para fundar 
colonias ú otros establecimientos con perjuicio de laindepen- 
dencia, sobera: ía ó dominio de la respectiva República. 

Art. 3. Si alguna de las Repúblicas Confederadas reci- 
biese agresion, ofensa ó ultraje de una potencia extranjera, 
en cualquiera de los casos del artículo anterior, y el Go- 
bierno de dicha República no hubiese podido obtener la 
debida reparacion ó satisfaccion, se dirigirá al Congreso 
de los Plenipotenciaários de las Repúblicas Confederadas 
presentándole una exposicion comprobada del orígen, 
curso y estado de la cuestion y de las razones que demues- 
tren haber llegado el caso de que las Repúblicas Confedera- 
das hagan causa comun para vindicar los derechos de la 
que ha sido agraviada. Si el Congreso de los Plenipoten- 
ciarios resolviere ser justa la demanda de dicha República, 
lo participará á todos los Gobiernos de las Repúblicas Con- 
federadas para que cada uno de e:los se dirija al de la na- 
cion que hubiese intentado la agresion ó inferido la ofensa 
ó el ultraje, pidiendo la debida satisfaccion ó reparacion; 
"y Si esta fuere negada ó eludida, sin motivo suficiente que 
justifique tal procedimiento, el Congreso de los Plenipoten- 
ciarios declarará haber llegado el Casus federis y lo co- 
municará á los Gobiernos de las Repúblicas Confederadas 
para los efectos del artículo 5.0 de este tratado, y para 
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que cada una contribuya con el contingente de fuerzas y 
medios que le correspondan, en el modo y términos que 
acordáre el mismo Congreso. 

Art. 4. Si ántes de que el Congreso de los Plenipoten- 
ciarios de las Repúblicas Confederadas resolviere sobre la 
demanda de auxilios hecha por alguna de dichas Repúbli- 
cas, fuere invadido el territorio de esta por las fuerzas 
enemigas, y los Gobiernos de las otras Repúblicas Confe- 
deradas reconocieren ser injusta la invasion ó haber en 
ella un peligro comun, podrán dar los auxilios correspon- ` 
dientes, como si hubiesen sido decretados por el Congreso 
de los Plenipotenciarios. 

Art. 5. Una vez comunicado á los Gobiernos de las Re- 
públicas Confederadas haberse resuelto por el Congreso de 
los Plenipotenciarios ser llegado el Casus feederis, para 
obrar contra alguna potencia extranjera, si esta hubiere 
hecho agresion ó abierto hostilidades contra alguna ó al- 
gunas de dichas Repúblicas, todas estas se considerarán 
en guerra con aquella potencia, y, en consecuencia, se 
declararán rotos todos los tratados que con ella hubiesen 
celebrado, se cortarán sus relaciones comerciales y no se 
admitirán en ninguna de las Repúblicas Confederadas, 
miéntras duren las hostilidades, efectos naturales ó manu- 
facturas de ninguna clase originarias del territorio de la 
potencia enemiga. 

4.0 Los ciudadanos ó súbditos de la nacion enemiga que 
se hallen en el territorio de las Repúblicas Confederadas, 
deberán salir de él dentro de seis meses si tuvieren en el 
pais bienes raices, y dentro de cuatro si no los tuvieren, 
excepto en los casos para los que se haya acordado otra 
cosa por tratados anteriores. | 

2.0 Si la potencia contra la cual deban emplearse las 
fuerzas de las Repúblicas Confederadas, en virtud de la de- 
claratoria del Congreso de los Plenipotenciarios, no hu- 
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biere hecho agresion ni abierto hostilidades contra nin- 
guna de dichas Repúblicas, deberán los Gobiernos de estas 
declararle la guerra, en la forma debida, para que tenga 
efecto lo que en este artículo queda acordado. 

Art. 6. Cuando el Congreso de los Plenipotenciarios de 
las Repúblicas Confederadas no hallare justa la demanda 
que una de ellas haga por supuesta injuria recibida de 
otre potencia, ó cuando una potencia extranjera injuriada 
por alguna de las Repúblicas Confederadas, no hubiere 
podido obtener de esta la debida reparacion, hallada justa 
por el Congreso de los Plenipotenciarios, este excitará á 
los Gobiernos de las demas Repúblicas Confederadas para 
que todos interpongan su mediacion y sus buenos oficios 
á fin de que se obtenga un avenimiento pacífico; pero si 
este no se lográre, y por ello se abriere la guerra entre 
las dos naciones interesadas, las demas Repúblicas Confe-- 
deradas permanecerán neutrales en la contienda. | 

Art. 7. Las Repúblicas Confederadas reconocen como 
principio fundado en un derecho perfecto, para la fijacion 
de sus límites respectivos, el uti possidetis de 1810; y 
para demarcar dichos límites donde no lo estuvieren de 
una manera natural y precisa, convienen en que cuando 
esto ocurra, los Gobiernos de las dos Repúblicas interesa- 
das nombren comisionados, que reunidos y reconociendo, 
en cuanto fuere posible, el territorio de que se trate, de- 
terminen la línea divisoria de las dos Repúblicas, tomando 
las cumbres divisorias de las aguas, el talwech de los rios 
ú otras líneas naturales, siempre que lo permitan las loca- 
lidades; á cuyo fin podrán hacer los necesarios cambios y 
compensaciones de territorios, de la mancra que consulte 
mejor la recíproca conveniencia de las dos Repúblicas. Si 
ellas no aprobáren la demarcacion hecha por los comisio- 
nados ó si estos nọ pudiesen ponerse de acuerdo para ha- 
cerla, se someterá el asunto á la decision arbitral del Con- 
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greso de los Plenipotenciarios de las Repúblicas Confede- 
radas. 

4.0 Tambien se ocurrirá al arbitramento del Congreso 
de los Plenipotenciarios cuando se dude cuál de los Go- 
biernos coloniales debia ejercer jurisdiccion sobre un ter- 
ritorio, al tiempo de proclamarse la independencia, y por 
tal motivo no hayan podido fijarse de comun acuerdo*en- 
, tre dos de las Repúblicas Confederadas sus respectivos 
límites. - | 

2.0 Las Repúblicas que habiendo sido partes de un 
mismo Estado, al proclamarse la independencia, se separa- 
ron despues de 1810, serán consideradas en los límites que 
se les reconocieran al tiempo de constituirse, sin perjuicio 
de los tratados que hayan celebrado ó celebráren para 
variarlos ó perfeccionarlos conforme al presente artículo. 

3. Lo acordado en este artículo en nada altera los tra- 
tados ó convenciones sobre límites celebrados entre algu- 
nas de las Repúblicas Confederadas, ni contraria la liber- 
tad que estas Repúblicas. tienen para arreglar entre sí sus 
respectivos límites; pues solo en el caso de que esto no 
pueda verificarse y que por ello haya peligro de que se al- 
teren las buenas relaciones de las Repúblicas interesadas, 
será que, á solicitud de dichas Repúblicas ó de una de 
ellas, se constituirá el Congreso de los Plenipotenciarios 
en árbitro, para decidir sobre el punto cuestionado. 

Art. 8. Si se pretendiere reunir dos ó mas Repúblicas 
Confederadas en un solo Estado, ó dividir en varios Esta- 
dos algunas de dichas Repúblicas, ó segregar de una de 
ellas para agregar á otra de las mismas Repúblicas ó á 
una potencia extranjera uno ó mas puertos, ciudades, 
pueblos, provincias, tal cambio no podrá tener efecto si el 
Congreso de los Plenipotenciarios resolviere ser perjudi- 
cial á los intereses y seguridad de la Confederacion. 

Art. 9. Las Repúblicas Confederadas con el lin de que 
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se conserve entre ellas inalterable la paz, adoptando el 
principio que aconsejan el derecho natural y la civilizacion 
del siglo, establecen que cualesquiera cuestiones y diferen- 
cias que entre ellas se susciten, se arreglarán siempre por 
las vias pací'icas, tocando á la Confederacion el hacer repa- 
rar cualquiera ofensa ó agravio que alguna ó algunas de 
dichas Repúblicas infieran á otra ú otras de la Confedera- 
cion. En consecuencia, jamás se emplearán las fuerzas de 
unas contra otras, á no ser que alguna ó algunas :rehusen 
cumplir lo estipulado en los tratados de la Confederacion, 
ó lo resuelto conforme á ellos por el Congreso de los Ple- 
nipotenciarios, pues en este caso, y con arreglo d lo que el 
mismo Congreso acordáre, se emplearán los medios nece- 
sarios para hacer entrar en sus deberes á la República ó 
Repúblicas refractarias. 

Art. 40. En cualquier caso no previsto en que se sus- 
citen, entre dos ó mas de las Repúblicas Confederadas, 
cuestiones ó diferencias capaces de turbar las buenas re- 
laciones de paz y de amistad que deben existir entre ellas, 
y no hayan podido terminar tales cuestiones ó diferencias 
por medio de su correspondencia ó de sus negociaciones 
diplomáticas, el Congreso de los Plenipotenciarios inter- 
pondrá sus buenos oficios y se esforzará á fin de que las 
Repúblicas interesadas entren en un avenimiento que ase- 
gure sus buenas relaciones. Pero si esta intervencion no 
fuere bastante para que las dichas Repúblicas terminen 
sus desavenencias, el Congreso de los Plenipotenciarios 
se constituirá en árbitro, y oyendo la exposicion de mo- 
tivos en que funde sus' pretensiones cada una de las Re- 
públicas interesadas, dará su decision, que será puntual- 
mente cumplida por estas Repúblicas; y si alguna de ellas 
lo rehusáre, las otras suspenderán para con esta todos los 
deberes de la neutralidad, sin perjuicio de los demas me- 
- dios que tenga á bien adoptar el Congreso para hacer 
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efectivas sus decisiones y para que la República refracta- 
ria sienta las consecuencias de su infidelidad á este pacto, 

Art. 44. Si el Congreso de los Plenipotenciarios de las 
Repúblicas Confederadas, en el caso de interponer $us 
buenos oficios á fin de terminar las cuestiones ó diferen- 
cias suscitadas entre algunas de dichas Repúblicas, creye» 
re conveniente el comisionar á alguno ó algunos de sus 
miembros cerca de los Gobiernos de las Repúblicas inte- 
resadas, podrá hacerlo, dándoles las instrucciones conve- 
nientes para que su mediacion tenga toda la eficacia y 
buen resultado que debe desearse. 

Art. 12. Cada una de las Repúblicas doniederadas co» 
mo que conserva el pleno derecho de su independencia y 
de su soberanía, podrá adoptar y mantener las institucio- 
nes y el Gobierno que á bien tenga; y en consecuencia ni 
los Gobiernos de las otras Repúblicas ni el Congreso de 
sus Plenipotenciarios intervendrá en los negocios internos 
de ninguna de ellas, á no ser que ocurra alguno de los ca» 
sos expresados en el art. 2. de este tratado, en que deben 
prestar auxilios al respectivo Gobierno. 

Art. 43. Ninguna de las Repúblicas Confederadas per- 
mitirá que en su territorio se hagan reclutamientos ó en- 
ganchamientos, que se organicen tropas ó que se hagan 
armamentos ú otros aprestos de guerra, de cualquiera es- 
pecie que sean, con el objeto de hostilizar ó de turbar la 
paz y tranquilidad interior de otra de las Repúblicas de 
la Confederacion. 

Art. 44. Los reos por delitos comunes, los desertores 
del ejército, ó dela marina, y los deudores alzados de una 
de las Repúblicas Confederadas qué se asilaren en otra de 
ellas, serán devueltos á los jueces ó tribunales á quienes 
competa su juzgamiento, siempre que lo soliciten por con- 
ducto de la primera autoridad política de una provincia 
limitrofe con la otra República, si en ella hubiere de ser 
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juzgado el reo, ó por conducto del supremo Gobierno en 
los demas casos, debiendo acompañar d la solicitud los 
documentos que conforme á las leyes del pais en que haya 
de ser juzgado el reo sean bastantes para decretar su pri- 
sion ó enjuiciamiento. La entrega del reo se hará por la 
primera autoridad política del lugar en que aquel se halle; 
y en caso de duda sobre el valor de los documentos que se 
le hayan dirigido, consultará con la autoridad superior in- 
mediata ó con el poder Ejecutivo. 

Los reos por delitos de traicion, rebelion ó sedicion 
contra el Gobierno de una de las Repúblicas Confederadas 
que se asilen en otra de ellas, no serán entregados en nin- 
gun caso; pero podrán ser expulsados del pais en que se 
hubieren asilado ó internados hasta cincuenta leguas de 
las fronteras ó costas, cuando haya motivos fundados para 
temer que promuevan conspiraciones ó amaguen de otra 
manera contra su propio pais. La expulsioñ ó remocion 
podrá hacerse espontáneamente por el Gobierno que haya 
prestado el asilo, ó á peticion de la República amena- 
zada. 

Art. 45. Siempre que hayan de reunirse las fuerzas de 
las Repúblicas Confederadas para obrar conforme á este 
tratado, el Congreso de los Plenipotenciarios fijará el con- 
tingente con que cada República deba contribuir; sin per- 
juicio de que aquella ó aquellas que vengan á ser el teatro 
de la guerra aumenten sus fuerzas hasta donde sus cir- 
Cunstancias se lo permitan. 

El contingente de las tropas se distribuirá en proporcion 
de la poblacion de las respectivas Repúblicas. 

Las fuerzas marítimas y los trasportes para las fuerzas 
que hayan de conducirse por mar, se darán por las Repú- 
blicas que las posean, ó que tengan mas facilidades para 
su adquisicion, compensándose por las otras Repúblicas 
estos auxilios marítimos con tropas de tierra ó de otro 
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modo, segun las bases que se establezcan por el mismo 
Congreso de Plenipotenciarios. 

Art. 46. Cuando se reunan fuerzas de las Repúblicas 
Confederadas para obrar contra el enemigo comun ó para 
compeler á alguna de las mismas Repúblicas á entrar en 
su deber, tomará el mando de dichas fuerzas el gefe de 
mayor graduacion que haya en ellas, y si hubiere varios 
de la misma graduacion, se elijirá por ellos el que haya 
de tomar el mando en gefe. | 

Para los efectos de este artículo se entenderá que tienen 
una misma graduacion todos los gefes que tengan el primer 
empleo que pueda concederse en el ejército de cada Re- 
pública conforme á sus leyes. 

Art. 47. Para la indemnizacion de los gastos causados 
en los auxilios que se presten las Repúblicas Confedera- 
das, se observarán los principios siguientes : si el auxilio 
se presta en una contienda cuya causa sea. comun é inte- 
rese directamente á todas las Repúblicas Confederadas, 
ninguna de ellas tendrá derecho á reclamar de las otras 
indemnizacion alguna : si el auxilio no redundáre sino en 
favor de alguna ó de algunas de dichas Repúblicas, estas 
deberán indemnizar los gastos hechos por las otras : si las 
fuerzas de la Confederacion se emplearen para hacer entrar 
en su deber á alguna de las Repúblicas de la misma Con- 
federacion que se rehusáre á cumplir aquello á que estu- 
viere obligada por sus tratados, solo será responsable de 
los gastos la República culpable. 

Art. 18. Cada una de las Repúblicas Confederadas 
nombrará un Ministro Plenipotenciario para el Congreso 
de la Confederacion que debe reunirse cada dos años en 
el lugar, época y términos que el mismo Congreso acor- 
dáre ó en que convinieren los Gobiernos de las Repúblicas 
Confederadas. Tambien se reunirá dicho Congreso extraor- 
dinariamente siempre que lo exijan los intereses de la 
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Confederacion y que asi se acuerde, á lo “menos por tres 
de los Gobiernos de las Repúblicas Confederadas. 

El Gobierno de la República en cuyo territorio se reu- 
niere ó haya de reunirse el Congreso de los Plenipotencia- 
rios, considerará á estos como si fuesen Ministros públicos, 
acreditados cerca de él, y les prestará todos los auxilios 
que demanda el carácter sagrado é inviolable de sus per- 
sonas y los demas que necesitaren para el fácil y E 
desempeño de su mision. 

Art. 19. En la primera sesion de cada una de las reu- 
niones ordinarias y extraordinarias del Congreso de los 
Plenipotenciarios, se nombrará por él un Presidente y un 
Secretario. El mismo Congreso acordará los reglamentos 
necesarios para su correspondencia y para su régimen 
económico. 

4.0 Los Gobiernos de las Repúblicas Confederadas ten- 
drán como auténticos los actos del Congreso que se les co- 
muniquen suscritos por su Presidente, refrendados por su 
Secretario y sellados con el sello de la Confederacion. 

2.0 El sello de la Confederacion representará un hemisfe- 
rio con el continente de la América, llevando inscritos en. 
` Sus respectivos lugares los nombres de las Repúblicas Con- 
federadas y en la circunferencia lo siguiente : Confedera- 
cion de las. Repúblicas Hispano-Americanas. i 

Art. 20. Los Plenipotenciarios de las Repúblicas Confe- 
deradas reunidos en Congreso, celebrarán todos los trata- 
dos ó convenciones necesarios para sostener, favorecer ó 
fomentar los derechos é intereses de las mismas Repúbli- 
„cas, darán á los tratados ó convenciones que hubigren ce- 
lebrado la debida interpretacion, siempre que ocurran du- 
das en su ejecucion, y acordarán en los casos necesarios 
los actos, resoluciones ó providencias que por los mismos 
tratados y convenios les competan. 

4.0 Los tratados ó convenciones serán obligatorios para 
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cada una de las Repúblicas Confederadas en todo aquello 
que haya sido estipulado con . acuerdo del respectivo Ple- 
nipotenciario y ratificado por el Gobierno de la misma Re- 
pública. 

2.0 Los acuerdos del Congreso sobre interpretacion de 
los tratados y convenciones sobre mediacion, arbitramento, 
auxilios é indemnizaciones entre las Repúblicas Confede- 
radas y sobre asuntos económicos del mismo Congreso, 
podrán dictarse con el voto de la pluralidad absoluta de 
todos los Plenipotenciarios de las Repúblicas Confederadas, 
y no necesitarán de ratificacion de ningun Gobierno para 
ser cumplidos, siempre que sean conformes á las bases es- 
tablecidas en este tratado ó á las que se establezcan en los 
que en adelante se celebren. 

3.” Se entenderá que hay pluralidad absoluta de votos, 
para los efectos de este artículo, cuando haya un número 
de votos conformes que exceda al de la mitad de las Re- 
públicas Confederadas. Así, siendo el número de estas Re- 
públicas cuatro ó cinco, la pluralidad absoluta será tres; 
siendo seis ó siete, será la pluralidad absoluta cuatro; y 
asi en adelante. 

Art. 24. El presente tratado se comunicará á ¡los Go- 
biernos de las Repúblicas Hispano-Americanas, que no 
han concurrido á su celebracion, excitándolos para que le 
presten su accesion. Las Repúblicas de cuyos Gobiernos 
se obtuviere esta accesion quedarán incorporadas en la 
Confederacion y serán en todo consideradas como si hu- 
biesen concurrido á la celebracion de este tratado. 

Art. 22, El presente tratado será ratificado por los Go- 
biernos de las Repúblicas contratantes, y los instrumentos , 
de ratificacion serán canjeados en esta ciudad de Lima en el 
término de veinte y cuatro meses, ó antes si fuere posible. 
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El Plenipotenciario del Perú presentó las bases que en 
su concepto debian adoptarse para la celebracion de Jos 
tratados, redactadas en los términos siguientes : 

« Debiendo los Plenipotenciarios de diversos Estados 
Sud-Americanos, reunidos en Asamblea en la ciudad de 
Lima, celebrar tratados cuyo principal objeto seca una 
Liga ó Confederacion para afianzar la independencia, sobe- 
ranía é instituciones de todos y de cada uno de ellos, sos- 
tenerse mútuamente contra todo poder que intente ultra- 
jarlos, invadirlos, defraudar su territorio, ó intervenir á 
mano armada en sus negocios domésticos con cualquiera 
motivo ó pretexto; siendo de comun interés de dichos Es- 
tados estrechar sus relaciones con fuertes y perdurables 
lazos, y hacer cuanto convenga á su seguridad, prosperi- 
dad y engrandecimiento, han acordado las siguientes 
bases : m 

4.a Las cinco Potencias representadas por sus respecti- 
vos Plenipotenciarios, se confederan para que mediante la 
fuerza, el influjo y el poder que naturalmente dá la union, 
asuman de una vez los pueblos Sud-Americanos la respeta- 
ble y segura posicion que les corresponde ocupar. i 

2.2 Se'harán las estipulaciones convenientes para afian- 
zar la independencia; soberanía é instituciones de todos y 
de cada uno de los Estados coligados, de manera que nin- 
gun poder extraño pueda atentar impunemente contra ob- 
jetos é intereses tan importantes, de que depende esencial- 
mente la exisiencia y el bienestar de las Naciones. 

-3.a En cuanto al modo y términos de esta Confederacion, 
se respetarán y salvarán en todó caso los derechos inheren- 
tes á cada uno de los Estados coligados, las regalias que 
pertenecen al ejercicio de la suprema potestad. la incolu- 
midad de la constitucion y de las leyes, y los fueros, de- 
rechos, intereses primordiales de la asociacion política. 

4.2 Siendo necesario respetar en todo caso las reglas del 
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derecho público, que reconocidas y aceptadas por la Eu- 
ropa, han llegado á ser ley de las naciones, solo se harán 
algunas ligeras modificaciones ó restricciones que pudie- 
ran convenir á los Estados Americanos para precaverse de 
los ultrajes y daños con que no pocas veces han sido de- 
primidos por la prepotencia y la injusticia de Gobiernos 
poderosos, y en especial para reprimir el abuso de las es- 
taciones navales. | 

5.2 Habiendo celebrado varios Estados de esta parte de 
América tratados con diversas potencias trasatlánticas, 
en los que se ajusten por los Estados coligados, se ha de 
cuidar de no herir los tratados vigentes, cuya validez y 
subsistencia procurarian aquellos sostener á todo trance, 
haciendo uso de un derecho que no seria fácil contestar, 
y aun menos abrogar. 

6.2 Los Estados coligados se garantizan su integridad 
territorial, y no será lícito á ninguno de ellos ni á ningun 
poder extraño, apoderarse bajo de ningun pretexto, de 
cualquiera parte, por pequeña que sea, del territorio de 
cualquiera de dichos Estados. Estos tendrán por regla para 
fijar sus límites el uti possidetis de 1824, despues de ter- 
minada la guerra de la Independencia con la batalla de 
Ayacucho. 

7.2 Se comprometeñ los Estados á repeler toda invasion 
extranjera y á oponerse á todo proyecto de colonizacion 
y de adquisicion de territorio en el continente. 

8.a Se comprometen así mismo á rechazar toda inter- 
vencion armada, sea cual fuere el poder que ¡a intente, y 
los pretextos ó motivos en que se funde; pues nada hay 
que pueda justificar ataques tan derechos á la independen- 
cia y soberanía de las naciones. 

9.2 Puesto que una paz inalterable y profunda es el pri- 
mero de los bienes sociales, cuya posesion es absoluta- 
mente necesaria á las recientes Naciones americanas para 
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consolidar el órden interior y las instituciones, adelantar y 
asegurar su crédito, y avanzar en toda via de bienestar y 
de progreso, los Estados coligados adoptan como principio 
vital é invariable de fraternidad en el sentido mas ámplio 
y extenso, no hacerse jamás la guerra, sino ocurrir en to- 
do evento á los medios de conciliacion, negociacion ó tran- 
saccion, ya sea entendiéndose directamente unas con otras 
en caso de agravio, ofensa ó daño, por sus propios agentes, 
ó bien por la interposicion de uno ó mas Estados, cuya 
mediacion han de solicitar precisamente, siempre que no 
: haya sido posible el avenimiento por los medios directos. 

10.2 Mas no siendo suficiente la paz externa para ase- 
gurar todas las condiciones de la vida feliz de una nacion, 
no solo se ha de procurar la paz doméstica sino tambien 
impedir que esta llegue á turbarse, y que entronizada la 
anarquia, venga á ejercer su maléfico influjo y á trastor- 
narlo y devorarlo todo. Con tan saludables miras, los Es- 
tados coligados, al mismo tiempo que desechan todo medio 
que se oponga á los principios y preceptos de la justicia 
universal, á los derechos inalienables del hombre, y á las 
benéficas y humanitarias leyes de la hospitalidad y asilo 
que se glorian de observar los pueblos cultos; acordarán 
medidas represivas que alcancen á refrenar los impetus 
revolucionarios y desorganizadores, y á frustrar las ma- 
quinaciones y asechanzas de los individuos y facciones que 
en cualquiera de los Estados coi gato pudieran conspirar 
y atentar contra el vecino. 

44.2 Como en la vida externa de las Naciones america- 
nas debe haber uniformidad de accion y unidad de princi- 
pios, y tanto en la teoria como en la aplicacion de su 
politica debe sobresalir el pensamiento americano, el Con- 
greso uniformará en cuanto sea dable los principios de de- 
recho internacional de los Estados coligados, á fin de que 
jamás caminen discordes ni divergentes en sus mútuas 
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relaciones, y se eviten los tropiezos y vacilaciones que 
` pudiera ofrecer la aplicacion de reglas inciertas, ó dudo- 
sas ó controvertibles, ó inadaptables ó insuficientes, ó no 
bien recibidas y adoptadas por todos los Estados Sud-Ame- 
ricanos, de manera que puedan abrazarse sin repugnan- 
cia, y practicarse fácil y provechosamente por todos ellos, 
y evitarse todo motivo de discordia y tropiezo ó mala in- 
teligencia entre pueblos que deben aparecer ante el resto 
del mundo como una sola familia. i 

42.2 Para los casos en que las fuerzas de la Confedera- 
cion hayan de obrar unidas, el Congreso adopta por base 
la poblacion de cada República, á proporcion de la cual 
se designará el número de tropa terrestre, como tambien la 
fuerza marítima que corresponda á dicha base; sin per- 
juicio de las modificaciones especiales en gue fuere pru- 
dente convenir. 

43.a El trálico mercantil será fomentado y activado por 
los medios mas conducentes y propios, relevándolo de inúti- 
les é injustas trabas; atrayéndolo en vez de rechazarlo; sin 
contrariar, no obstante, los intereses peculiares y locales 
que á cada uno de los Estados le convenga conservar. 

14.2 La navegacion será igualmente protegida, y sobre 
la de los rios, se harán estipulaciones especiales que ase- 
guren d los Estados las ventajas que de ella deben .repor- 
tar y que por todo derecho les pertenecen. 

45.2 Se ajustará una convencion consular en que se re- 
gularice y uniforme el ejercicio de las funciones, preroga- 
tivas, derechos y obligaciones de los agentes consulares, 
que cada uno de los Estados coligados tenga á bien esta- 
blecer en el territorio de los otros; y un arreglo conven- 
cional para los correos y postas, sobre bases francas que 
faciliten el curso de la correspondencia entre los mismos 
Estados. 

16.2 Los asuntos del Congreso se decidirán á pluralidad 
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absoluta de votos por los Plenipotenciarios que lo com- 
ponen. 

47.2 El Congreso se reunirá cada cuatro años, ó ántes 
extraordinariamente, si lo considerase necesario el mayor 
número de los Estados Confederados. | 


ÁS 


Los demas Plenipotenciarios manifestaron estar, en la 
general, conformes con los principios adoptados en am- 
bos proyectos, y hallándose el presentado por el Plenipo- 
tenciario de la Nueva-Granada redactado en forma de 
tratado, se cónvino en que él sirviese de texto para la. 
discusion, teniéndose presentes las bases presentadas por 
el Plenipotenciario del Perú, para hacer conforme á ellas 
las modificaciones que se juzgasen convenientes. 

Se leyeron y consideraron la introduccion y los artículos 
primero y segundo, y fueron unanimemente adoptados sin 
variacion. 

El Plenipotenciario de Bolivia presentó como caso 5° 
- para el artículo 2. el siguiente : 

« Cuando un Gobierno reconocido constitucionalmente 
de una de lás Repúblicas que formen la Confederacion 
fuere contrariado por una revolucion cualquiera, que 
tienda á echarlo por tierra y suplantar otro Gobierno no 
constitucional en su lugar, podrá el Congreso de los Ple- 
nipotenciarios, en vista de los hechos notorios, tomar las 
medidas que creyere oportunas para atajar el cáncer y 
proteger con los medios que crea eonvenientes al Gobierno 
legítimo atacado por los revoltosos hasta poner en pose- 
sion quieta y pacifica al Gobierno atacado. » 

El autor de esta proposicion la apoyó manifestando que 
el mayor de los males que sufren las Repúblicas Hispano- 
_Americanas se halla en las frecuentes revoluciones que 
consumen los recursos de los Estados y alteran los Gobier- 
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nos y les impide atender á las mejoras del pais; que lo mas 
útil que pueda hacerse en favor de dichas Repúblicas es 
concertar medios para impedir tales revoluciones; que, en 
su concepto, el mas eficaz era el que habia propuesto, pues 
los individuos que proyectan hacer revoluciones, desmaya- 
rán al considerar que los Gobiernos cuentan con el apoyo 
de las demas Repúblicas Confederadas para sostenerse, y 
que el del Congreso de los Plenipotenciarios ofrecerá siem- 
pre bastantes garantías para que no se tema que su inter- 
vencion presente los peligros que habria en la de un Go- 
bierno interesado. | | 

Los demas Plenipotenciarios manifestaron que aunque 
reconocian el mal indicado por el de Bolivia, no podian 
adoptar el principio que él proponia, porque siendo siem- 
pre odiosa toda intervencion extranjera en los negocios 
interiores de un Estado, léjos de dar solidez á los Gobier- 
nos, hace que estos sean mirados como creaciones extra- 
ñas que no tienen en su favor la voluntad de la nacion, lo 
que aumenta el descontento y los motivos de las guerras 
civiles; y porque siempre será peligroso y muchas veces 
funesto para las instituciones y para la libertad de todo Es- 
tado, el dar intervencion á cualquier poder ó agente ex- 
tranjero en las cuestiones que versan sobre la legitimidad 
de los Gobiernos propios y de los medios que pueden em- 
- plearse para alterarlos; cosas que solo pueden decidirse 
por la misma Nacion, cuya soberanía é independencia se 
anularian siempre que se procediese de otro modo. 

Se adoptó por unanimidad el artículo 3 y tambien la 
siguiente adicion que propuso el Plenipotenciario de Ghile. 

« Si en el caso de este artículo, no estuviere reunido ô 
pronto á reunirse el Congreso de los Plenipotenciarios, la 
República agraviada presentará la exposicion comprobada 
de que se ha hablado, á los Gobiernos de las otras Repú- 
blicas Confederadas, para que apreciando su justicia, pue- 
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dan dirigir sus respectivos reclamos para obtener la debida 
reparacion; y si esta fuere negada se reunirá sin demora 
el Congreso de los Plenipotenciarios para que declare si es 
llegado el casus federis y se proceda á lo que fuere consi- 
guiente á su declaratoria. » 

Se adoptó el artículo 4 por unanimidad, y siendo las 
3112 de la tarde se suspendió la Conferencia para conti- 
nuarla el dia de mañana. — Juan de Francisco Martin. — 
Pablo Merino. — Manuel Ferreiros.— Jose Ballivian.— D. J. 
Benavente. i 3 | 


PROTOCOLO . 


y O E 
DE LA CONFERENCIA DEL Å7 DE DICIEMBRE DE 4847 
PRESIDIDA POR EL SEÑOR JUAN DE FRANCISCO MARTIN. 


Reunidos á la una del dia los Plenipotenciarios de Boli- 
via, Chile, Ecuador, Nueva-Granada y Perú, se leyó el pro- 
tocolo de la conferencia del dia anterior y fue aprobado. 

Continuando la Conferencia sobre el proyecto de tratado 
de confederacion, se adoptó unánimemente el artículo 5 
variando la última parte de su primer parágrafo como si- 
gue : — « Y en consecuencia cortarán toda clase de re- 
» laciones con ella, y ninguna de las Repúblicas Confede- 
»radas admitiráy miéntras duren las hostilidades, ninguna 
» clase de efectos de comercio naturales ó manufacturados 
» originarios del territorio de lá potencia enemiga. » Los 
Plenipotenciarios expusieron que la supresion que per indi- 
cacion del del Perú, se ha hecho en este artículo de la frase 
por la cual debian declararse rotos los tratados, no es con 
la mira de que tal ruptura no tenga efecto, sino porque 
siendo una consecuencia de la guerra reconocida por el 
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derecho de gentes, es conveniente que llegado el caso de 
declararse, sea en virtud del principio universal, y no 
como regla establecida por una de las partes interesadas. 

El articulo 6 se adoptó por unanimidad, y se acordó 
colocarle despues del tercero, porque pareció ser aquel el 
lugar que mejor le corresponde. * | 

Considerando el artículo sétimo, propuso el Plenipoten- 
ciario del Perú que se sustituyese al uti possidetis de 1840 
el de 1824, en que quedó asegurada la independencia de los 
Estados de la América del Sur por la batalla de Ayacucho. 

Los demas Plenipotenciarios apoyaron la manifestacion 
del de la Nueva-Granada, demostrando que por la batalla 
de Ayacucho po se habia hecho ninguna alteracion, ni se 
habia Ena, AA nuevo derecho sobre límites, y que 
las Repúblicas Hispano-Americanas no pueden fundar sus ' 
derechos territoriales, sino en las disposiciones del Gobier- 
no Español vigentes al tiempo de declararse la indepen- 
dencia, y en los tratados y convenios que despues de 
aquella fecha hubieren celebrado, y esto es lo que por el 
artículo se establece. El Plenipotenciario del Perú pidio se 
suspendiese el exámen de este artículo por serle preciso 
recibir sobre él instrucciones de-8u Gobierno. 

El artículo 8 fué unánimemente adoptado; pero el Ple- 
nipotenciario de Bolivia mani/estó : que aun no habiendo 
recibido sobre este punto las instrucciones que aguar- 
daba de su Gobierno, debia entenderse que su. asentimiento 
era condicional con referencia á dichas instrucciones. 

El artículo 9 se adoptó sin ninguna variacion por todos 
los Plenipotenciarios. 

El artículo 40 fué tambien adoptado por unanimidad 
variando la redaccion del 2% período en los siguientes tér- 
minos : — Pero si esta mediacion no fuere bastante para 
que las dichas Repúblicas terminen sus desavenencias, ni 
se convinieren en someterlas al arbitraje de un Gobierno 
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elegido por ellas mismas, entónces el Congreso de los Ple- 
nipotenciarios, examinando los motivos en que cada una 
de las Repúblicas interesadas funde su pretension, dará la 
decision que halláre mas justa. Si alguna de las Repúbli- 
cas interesadas abriere hostilidades contra lo acordado en 
este artículo y el anterior ó rehusáre cumplir lo decidido 
por el Congreso, las demas Repúblicas Contederadas sus- 
penderán para con ella todos los deberes de la neutrali- 
dad, sin perjuicio de los demas medios que tenga á bien 
adoptar el Congreso pará hacer efectiva su decision, y 
para que la República refractaria sienta las consecuencias 
de su infidelidad á este pacto. 

Siendo las tres y media de la tarde se suspendió la con- 
ferencia para continuarla el dia 20 del presente mes. — 
Juan de Francisco Martin. — Pablo Meho. — Manuel 
Ferreiros. — Jose Ballivian. — D. J. Benavente. 


- PROTOCOLO 


DE LA CONFERENCIA DEL 20 DE DICIEMBRE DE 1847 PRE- 
SIDIDA POR EL SEÑOR PABLO MERINO. 


' Reunidos á lá una del dia los Plenipotenciarios de Boli- 
via, Chile Ecuador, Nueva-Granada y Perú, se leyó y 
aprobó el protocolo de la conferencia anterior. 

Se continuó el exámen del proyecto de tratado de Con- 
federacion, y se admitió por unanimidad el artículo 14. 

Sobre el artículo 42 manifestaron los Plenipotenciarios 
del Perú y del Ecuador, que siendo de conveniencia común 
á todas las Repúblicas Americanas la conservacion del sis- 
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tema democrático que han adoptado, convendria que se 
comprometiesen mútualmente á no permitir que dicho sis- 
tema fuese destruido, lo que contribuiria tambien á for- 
mar una Opinion favorable al Congreso, evitándose el que 
“pudiesen atribuírsele miras contrarias á este principio. Los ` 
demas Plenipotenciarios contestaron que creian muy peli- 
groso acordar una estipulacion como la que se proponia, 
porque ella establecería el principio de intervencion de 
unos Estados en los negocios internos de los otros, cosa 
que seria rechazada por todas las Repúblicas; y que aun- 
que es de desearse que en ninguna de ellas se intente alte- 
rar el sistema democrático adoptado, no pueden impo- 
nerse esto como un deber sin renunciar la prerogativa 
mas preciosa du soberanía y de su independencia; pero 
que para que no se interpretase mal la intencion de los 
Gobiernos, al acordar el principio de la no-intervencion 
de una República en los negocios interiores de las otras, 
podrá variarse la redaccion del artículo de modo que no 
pueda atribuirse al Congreso la idea de favorecer el cambio 
del sistema adoptado. Se suspendió el artículo para redac- 
tarlo conforme á esta indicacion. 

Fué unánimemente aprobado el artículo 13. 

Hubo una detenida discusion sobre el artículo 44 rela- 
tivamente á los delitos por los cuales deba acordarse la 
extradicion, y el.modo de acordarla. En consecuencia se 
suspendió la primera parte de dicho artículo para redac- 
- tarlo teniendo presentes las indicaciones hechas La se- 
gunda parte se adoptó por unanimidad modificando su úl- 
timo período como sigue : « La expulsion ó remocion solo 
podrá hacerla el Gobierno de la República que haya 
prestado el asilo. » 

El Plenipotenciario de Chile propuso las dos siguientes 
adiciones á este artículo : a 

4.2 « Cuando los asilados se sirvan de la prensa para ata- 
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car á los Gobiernos que los han proscrito ó perseguido, 
si el Representante de la potencia ofendida juzga que el 
refugiado ha traspasado los límites de la libertad de im- 
prenta, lo indicará así al Gobierno que ha concedido el 
asilo para que disponga la persecución del reo ante el juz- 
gado competente, segun los trámites y bajo las condicio- 
nes que designe la ley del pais; bien entendido que el Go- 
bierno habrá cumplido con sus deberes respecto del otro 
Estado promoviendo el juicio, pero sin comprometerse á 
la condenación del autor de las publicaciones ofensivas, 
porque no lo permite la independencia de los juzgados. » 

2.2 « En los reclamos de extradicion conocerán los Con- 
sejos de Estado en las Repúblicas que se hallen estableci- 
dos, y en los que no los tengan se creará alguna antoridad 
que ejerza esta jurisdiccion privativa. » 

No fueron adoptadas estas adiciones por haber manifes- 
tado algunos de los otros Plenipotenciarigs que ademas de 
la poca eficacia que tendria la primera, daria orígen á 
nuevos cargos y murmuraciones contra los Gobiernos que 
deben observar las reglas generales establecidas por las 
leyes sobre libertad de imprenta, y que en cuanto á la 
extradicion creian mas natural y expeditivo que se per- 
mitiera por el Poder Ejecutivo ó sus agentes, como una 
medida puramente administrativa, y donde fuere necesa- 
rio él consultaria con el Consejo de Estado ó de Gobierno. 

El artículo 15 fué adoptado unánimemente con la si- 
guiente adicion propuesta por el Plenipotenciario del Perú : 

« Quedan sin embargo en libertad las Repúblicas que 
tengan fuerzas marítimas para dar en lugar de estas el di- 
nero equivalente cuando dichas fuerzas, necesitándose para 
obrar en el Atlántico, se hallen en el Pacifico, ó vice- 
versa. » 

El Plenipotenciario de Chile propuso la siguiente modifi- 
cacion en el artículo 46 : fué unánimemente adoptado, 


3. 
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« La direccion de las fuerzas de la Confederacion que se 
reunan en una de las Repúblicas confederadas, la tendr 
el Encargado del Poder Ejecutivo en dicha República, 
quien podrá mandar por sí el Ejército ó nombrar el Gené» 
ral que debe tomar el mando en gefe de él. » 

El artículo 47 se adoptó unánimemente modificando la 
última parte per indicacion del Plenipotenciario del Perú, 
en los siguientes términos : « Si las fuerzas de la Confede- 
racion se emplearen para hacer entrar en su deber 4 al- 
guna de las Repúblicas Confederadas, que no hubiere ob- 
servado ó cumplido lo que estuviere obligada á observar 
ó cumplir por los tratados de la Confederacion, sulo será 
responsable de los gastos la República culpable. » 

Se suspendió la Conferencia á las cuátro de lá tarde para 
continuarla el dia de mañana. — Pablo Merino. — Manuel 
Ferreirós. —' Jose Ballivian. — Diego J. Benavénte. — 
Juan de Francisco Martin. 


PROTOCOLO 


DE LA CONFERENCIA DEL 24 DE DICIEMBRE DE 4847 
PRESIDIDA POR EL SEÑOR PABLO MARINO. 


Reunidos los Plenipotenciarios de Bolivia, Chile, Ecua- 
dor, Nueva-Granada y Perú á las doce y media del dia, se 
leyó y aprobó el protocolo de la anterior Conferencia. 

Se adoptó unánimemente el artículo 42 del proyecto de 
Confederacion redactado por la Secretaría en los términos 
siguientes : 

« Conservando como conserva cada una de las Repúb- 


- 
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- blicas Confederadas el pleno derecho de su independencia 


y de su soberania, no podrán intervenir en sus negocios 
internos, ni los Gobiernos de las otras Repúblicas, ni el 
Congreso de los Plenipotenciarios; pero no se entenderá 
como tal intervencion los auxilios que deben prestarse con 
arreglo á este tratado, ni los medios que conforme á él 
pueden emplearse para asegurar su cumplimiento y el de 
los demas tratados de la Confederacion. » 

Para quitar el temor que los Plenipotenciarios del Perú 
y del Ecuador habian manifestado de que se crea que el 
Congreso pueda favorecer el cambio del sistema democrá»- 
tico, se propuso por los Plenipotenciarios de Chile y Nue» 
va-Granada y se convino por todos en que se agregase la 
palabra instituciones en el preámbulo donde dice : 

- « Para sostener su independencia, su soberania, etc: » 

Continuó la discusion del primer parágrafo del artículo . 
14 en la cual manifestaron los Plenipotenciarios de la 
Nueva-Granada, Ecuador y Bolivia lo conveniente que 
seria para la cumplida administracion de la justicia y para 
la moral públisa, el que la extradicion se extienda á todos 


. los reos por delitos comunes, sin ninguna excepcion, como 


se establece en el artículo. Pero no conviniendo en esto el 
Plenipotenciario del Perú que proponia el no permitir la 
extradicion sino por delitos muy graves, se adoptó al fin el 
medio propuesto por el Plenipotenciario de Chile, que- 
dando el artículo redacto como sigue : « Los reos por de- 
litos comunes, que en el pais donde se hubieren cometido, 
tuvieren señalada pena de muerte, ó de trabajos públicos, 
reclusion ó encarcelamiento por cuatro ó mas años, los 
desertores del ejército ó de la marina, los deudores alza- 
dos ó fraudulentos, y los deudores al Erario nacional ú 
Otros fondos públicos de una de las Repúblicas Confedera- 
das que se asilaren en otra de ellas, etc. (lo demas como 
el original.) 
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Tambien se adoptó la siguiente adicion á esta parte del 
artículo: « Los desertores del ejército y de la marina que 
se entreguen, conforme á este artículo, no podrán ser cas- 
tigados en su pais por la desercion cometida, sino con el 
aumento del tiempo de su servicio ó con la diminucion de 
. Su pré. » | 
Para evitar los inconvenientes que pudieran resultar de 
la aplicacion de este artículo á los casos de asilo conce- 
dido por las Repúblicas Confederadas ántes de la ratifica- 
cion -y canje de este tratado, han declarado los Plenipo- 
tenciarios, á propuesta del de la Nueva-Granada, que 
aquellos casos deben resolverse conforme á las disposicio- 
nes ó principios observados hasta ahora, y que lo acordado 
en este artículo solo es aplicable á los casos de asilo que ' 
se concedan despues de ratificado y canjeado el presente 
tratado. 

Pasando á considerar el artículo 48, propuso el Pleni- 
potenciario del Perú, que el periodo para la reunion del 
Congreso fuese de cuatro años, manifestando que siempre 
que hubiese necesidad de reuniones mas frecuentes podian 
hacerse extraordinariamente conforme al mismo articulo. 
Los demas Plenipotenciarios no aceptaron esta variacion 
indicando la conveniencia de que al principio fuesen fre- 
cuentes las reuniones para formar la opinion favorable á la 
estabilidad de este vínculo de la Confederacion, y para 
allanar todos los obstáculos que puedan presentarse para 
su consolidacion, y que las reuniones extraordinarias no 
satisfacian completamente á estos objetos, tanto por las 
dificultades que podria haber para acordarlas, como por- 
que ellas deberian reservarse para casos muy especiales. 
No hallándose acordes sobre este punto las instrucciones 
de los Plenipotenciarios, segun lo manifestaron, convinie- 
ron en adoptar un término medio, para no dejar un vacio 
que podria frustrar las reuniones futuras del Congreso : 
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este medio fué el de tres años propuesto por el Plenipo- 
tenciario de Chile, facultándose al Congreso para hacer 
convocatorias extraordinarias. Tambien se adoptó la si- 
guiente adicion : « Debiendo empezar el primer periodo 
en la época que se fije por el presente Congreso para la 
reunion en que deba hacerse el canje de las ratificaciones 
de este tratado. » 

El artículo 49 se adoptó por unanimidad con las varia- 
ciones siguientes : 4.2 El parágrafo 2.0 en estos términos : 
— « Los actos del Congreso serán suscritos por tddos los 
Plenipotenciarios, refrendados por el Secretario, y sellados 
con el sello de la Confederacion. » — 2.2 « que la inscrip- 
. cion del sello sea esta : Confederacion Americana. 

En la discusion del art. 20 se reconoció la necesidad de 
' que se acuerden dos artículos distintos, el uno sobre los 
actos del Congreso que tengan por objeto las relaciones 
de los Estados Confederados entre sí, y el otro sobre los 
actos del mismo Congreso en que este, como representante 
de la Confederacion, trate con otra potencia extranjera. 

La Secretaría quedó encargada de presentar la redac- 
cion de estos artículos. 

El artículo 24 se adoptó unánimemente como sigue : 
« El presente tratado se comunicará á los Gobiernos de 
los Estados Americanos que no han concurrido á su cele- 
bracion, etc. (lo.demas como el original). 

El Plenipotenciario de Chile propuso el siguiente artı- 
culo. « Las Repúblicas Confederadas, para fijar de un modo - 
mas determinado la marcha de sus relaciones internacio- 
nales, observarán¿los principios de derecho contenidos en 
la obra de Don Andres Bello, segun la 22 edicion proncaón 
en Valparaiso en 1844. 

Los Plenipotenciarios de Nueva-Granada y del Perú dije- 
Fon que los principios admitidos en la obra del Señor Bello, 
estaban reconocidos por las Repúblicas Confederadas, pues 
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que en todas ó la mayor parte de ellas se habia señalado 
esta obra para la enseñanza; pero que habiendo ën ella 
muchos puntos sobre los cuales se exponian las prácticas 
opuestas de varias naciones ó las opiniones contradictorias 
de los autores, subsistiria sobre los puntos dudosos la mis 
ma incertidumbre que hasta aqui, aun cuando se adoptase 
el artículo propuesto; que parece mucho mas propio del 
Congreso el que por él se reduzcan á principios todas las 
prácticas mas generalmente recibidas entre las naciones 
ó mas conformes al derecho natural, y que se adopten por 
todas las Repúblicas Confederadas; y que si los trabajos 
preferentes ú otras circunstancias no permitiesen á mn- 
guno de los Plenipotenciarios el ocuparse por ahora de 
este proyecto de código de derecho de gentes, lo harán sin 
duda los que concurran á la próxima reunion del Congreso, 
por lo que creian mas conveniente que solo quedase pro- 
tocolizado el artículo propuesto por el Plenipotenciario de 
Chile, y así se acordó. 

El Plenipotenciario del Ecuador propuso lo siguiente : 

« Se convendrá en que los tratados sobre colonizacion 
que en adelante se celebren con los Estados europeos, se 
arreglen á las hases que al efecto deberá dar el Congreso 
de los Plenipotenciarios, á fin de precaver cualquier abuso 
en lo futuro. » 

No fué aceptado este artículo por los otros Plenipoten- 
ciarios, quienes manifestaron no ser conveniente atribuir 
al Congreso ninguna intervencion en la legislacion interior 
de las Repúblicas, las cuales por su propia conveniencia 
adoptarán por sí las precauciones que juzguen mas eficá- 
ces en los casos á que se refiere el artículo. 

Siendo las cuatro de la tarde se suspendió lá Conferen- 
cia para continuarla el dia 23. — Pablo Merino. — Manuel 
Ferreiros. — Jose Ballivian. — D. Benavente. — Juan de 
Francisco Martin. 
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PROTOCOLO 


DE LA CONFERENCIA DEL 23 DE DICIEMBRE DE 1847 
PRESIDIDA POR EL SEÑOR PABLO MERINO. 


Reunidos á las doce y media del dia los Plenipotencia- 
rios de Bolivia, Chile, Ecuador, Nueva Granada y Perú, se 
leyó y aprobó el protocolo de la Conferencia anterior. 

El Secretario presentó la nueva redaccion del artículo 
20 del proyecto de tratado de confederacion, manifestando 
que le habia sido preciso dividirlo en tres artículos por ha- 
ber tres casos muy distintos en los cuales puede conside- 
rarse el Congreso. | 

4 .o Cuando los Plenipotenciarios, considerados como Re- 
presentantes de sus Gobiernos, concurran á la celebracion 
de tratados entre las respectivas Repúblicas : 2.2 Cuando 
constituyan un cuerpo autorizado por aquellos tratados 
para tomar algunas medidas relativas á las Repúblicas 
Confederadas; y 3.0 Cuando el Congreso represente d la 
Confederacion colectivamente para tratar con otra poten- 
cia. Los expresados tres artículos fueron unánimemente 
adoptados en los términos siguientes : 

Art. 20. Los Plenipotenciarios de las Repúblicas Confe- 
deradas, como Representantes de sus respectivos Gobier- 
nos, podrán acordar entre sí todos los tratados ó 'conven- 
ciones necesarios para favorecer y fomentar los intereses 
recíprocos de las mismas Repúblicas, y para sostener los 


derechos que les sean comunes ó cuya lesion pudiera afec- . 


tarlas á todas. Pero estos tratados ó convenciones solo se= 


.., 
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rán obligatorios para cada una de las Repúblicas Confede- 
.. radas en aquello que haya sido estipulado con acuerdo de 
su Plenipotenciario, y ratificado por su Gobierno. 


Art. 24. El Congreso de los Plenipotenciarios de las Re- 
públicas Confederadas, como mediador y árbitro en los 
negocios concernientes á las relaciones de las mismas Re- 
públicas, solo tendrá las siguientes atribuciones : 


4.2 Acordar las medidas, decisiones, y demas actos que 
expresamente le estén encargados por este tratado, ó por 
los que en adelante se celebren entre las Repúblicas Con- 
federadas. 

2.a Dar la debida tertreradion á los tratados y conve- ` 
nios de las Repúblicas Confederadas entre sí celebrados 
en el mismo Congreso, siempre que ocurran dudas en su 
ejecucion. 

3.2 Proponer á los Gobiernos de las Repúblicas Confe- 
deradas, en los grandes conflictos en que estas puedan 
hallarse, las medidas que en su concepto fueren mas con- 
venientes y que los Plenipotenciarios no estuvieren autori- 
zados á acordar por medio de tratados. © 

Todos los actos de que habla este artículo podrán acor- 
darse con el voto de la pluralidad absoluta de todos los 
- Plenipotenciarios de las Repúblicas Confederadas, y no ne- 
cesitarán de la ratificacion de ningun Gobierno para lle- 
varse á efecto, siempre que no sean contrarios á las bases 
establecidas en este tratado ó á las que se establezcan en 
los que en adelante se celebren. Ñ 

Se entenderá que hay pluralidad absoluta de votos para 
los efectos de este artículo cuando haya un número de vo- 
tos conformes que exceda á la mitad de las Aa 
Confederadas. 


Art. 22. El Congreso de los Plenipotenciarios de las Re- 
públicas Confederadas podrá negociar, como representante 
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de la Confederacion, con los Gobiernos de las potencias 
que lo roconozcán como tal en. los casos siguientes : 

4.9 Para celebrar aquellos tratados que los Gobiernos de 
todas las Repúblicas Confederadas convengan se celebren 
bajo principios uniformes para. todas-ellas, bien entendido 
que estos tratados no serán obligatorios sino cuando hayan 
sido ratificados por todos los Gobiernos de las Repúblicas 
interesadas. 

2.0 Para pedir, y aceptar ó no, las satisfacciones debi- 
das á la Confederacion por las injurias ó agravios que se 
hayan inferido á cualquiera de las Repúblicas que la for- 
men y que hayan sido declarados comunes á todas. 

3.0 Para suspender las hostilidades en caso de guerra 
entre las Repúblicas Confederadas y otra potencia, mien- 
tras se celebran los tratados definitivos de paz. 

En los casos 2.% y 3.0 de este artículo bastará para los 
acuerdos del Congreso la concurrencia de los votos de la 
pluralidad absoluta de todos los Plenipotenciarios de las 
Repúblicas Confederadas. Si el acuerdo fuere favorable al 
avenimiento ó á la paz, y algunos de los Plenipotenciarios 
hubieren sido contrarios á él, las Repúblicas que estos 
representan quedarán en libertad de continuar por sí las 
reclamaciones ó las hostilidades, pero en este caso las de- 
mas Repúblicas permanecerán neutrales. | 

En la numeracion de los siguientes artículos debe ha- 
cerse la variacion consiguiente á la de los que se han in- 
troducido. l 

Se tomó nuevamente en consideracion el artículo 7 so- 
bre límites, y' los Plenipotenciarios de Chile, Nueva-Gra- 
nada, Bolivia y Ecuador, repitieron y explanaron las ob- 
servaciones que habian hecho en la con'erencia del dia 17, 
sobre la justicia y conveniencia del principio que se reco- 
noce en el artículo y sobre la dificultad de hallar otro prin- 
cipio que tenga las mismas condiciones. Se dió lectura al 

i 9 
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artículo 40 del tratado celebrado entre Colombia y el Perú 
en 22 de setiembre de 1829 y al artículo 9 del celebrado 
entre el Perú y Chile en 26 de abril de 1823, en que el 
Perú reconoce como límites de la República los que tenia 
el vireinato en 1810. Pero como el Plenipotenciario del 
Perú no adoptase el artículo propuesto, el Plenipotenciario 
de la Nueva-Granada dijo que no pudiendo rechazarse el 
principio establecido en el artículo, creia que fuese sola- 
mente por la forma de su redaccion que no convenia en 
él el Plenipotenciario del Perú, y propuso la siguiente : 

- «Las Repúblicas Confederadas declaran tener un dere- 
cho perfecto á la conservacion de los límites de sus terri- 
torios segun existian al tiempo de su independencia de la 
España los de los respectivos vireinatos, capitanias gene- 
rales ó presidencias en que estaba dividida la América es- 
pañola; y para demarcar dichos Aute, etc. (lo demas 
como el original.) 

En estos términos se adoptó el primer parágrafo del arti- 
culo por todos los Plenipotenciarios. 

Convinieron los Plenipotenciarios en eliminar el pará- 
grafo segundo por que lo que en él se dispone debe consi- 
derarse comprendido en el primero. 

Los parágrafos 3.0 y 4.0 se adoptaron variando la re- 
daccion del 4.0 en su última parte como sigue : « Pues no 
será sino en el caso de que esto no pueda verificarse y que 
por ello haya peligro de que se alteren las buenas relacio- 
nes de las Repúblicas interesadas, que á solicitud, etc. 
(lo demas como el original). 

El Plenipotenciario del Perú presentó el siguiente arti- 
culo : 

« Las Repúblicas Confederadas se comprometen á no ad- 
mitir demanda, gestion ó reclamacion alguna por otro con- 
ducto que no sea el de los azentes diplomáticos de los res- 
pectivos Gobiernos conforme al derecho de gentes y å 
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los usos recibidos en todas las naciones civilizadas. » 

Los-Plenipotenciarios de Chile y de la Nueva-Granada 
dijeron que reconocian la conveniencia de que los Gobier- 
nos extranjeros no se entendiesen con los de las Repúbli- 
cas Confederadas, sino en la forma que expresa el artículo 
y que es conforme al derecho de gentes; pero que no pa- 
receria propio del tratado de confederacion el artículo 
propuesto, y seria mejor comprender en el casus fuderis no 
solo la infraccion del principio que él contiene sino tam- 
bien la de cualquiera otro sancionado por el derecho de 
gentes. En consecuencia se acordó por unanimidad el mo- 
dificar el caso 2.0 del artículo 2 en estos términos, 
« Cuando algun Gobierno extranjero intervenga ó pre- 
tenda intervenir con la fuerza para alterar las institucio- 
nes de alguna ó de algunas de las Repúblicas Confederadas, 
- para exigir que hayan lo que no fuere lícito por el dere- 
cho de gentes, ó no fuere conforme con les usos recibidos 
por todas las naciones civilizadas ó no fuere permitido por 
sus propias leyes, ó para impedir la ejecucion de las mis- 
mas leyes ó de las órdenes, resoluciones é sentencias dic- 
tadas con arreglo á ellas. » 

El Plenipotenciario de Bolivia propuso un artículo para 
que el Congreso de los Plenipotenciarios se pusiese de 
acuerdo con los Gobiernos Europeos para adoptar princi- . 
pios uniformes en el derecho internacional; pero los de- 
mas Plenipotenciarios no convinieron en tal artículo por 
los compromisos desagradables en que podria poner al 
Congreso y por la ninguna probabilidad de obtener un re- 
sultado satisfactorio. 

El mismo Plenipotenciario de Bolivia propuso el artículo 
siguiente : « En cuanto « los límites de los Estados His- 
pano-Americanos con las potencias de distinto orígen ó 
¡ue se hallaban en posesion de su independencia y sobe- 
rania, antes del año de: 18140, el Congreso se empeñará en 
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obtener de los Gobiernos de dichas potencias el reconoci- 
miento explícito de los límites que regian entre ellas y las 
. naciones que las representaban y la España ántes de la 
independencia de Sud América. Cuando estos límites estu- 
vieren claramente determinados en tratados ó convencio- 
nes legítimos, el Congreso los hará respetar por todos los 
medios posibles. » 

Los demas Plenipotenciarios manifestaron que era inne- 
cesaria una estipulacion como la propuesta, pues el arti- 
culo 7 ya acordado, habla en general de los límites de las 
Repúblicas Confederadas, y por consiguiente el principio 
que en él se establece no' ad es aplicable á los de estas 
Repúblicas entre sí, sino tambien, d los que tengan con 
otras potencias. 

No quedando por acordar sino el último artículo del tra- 
tado en que se fija el término para el canje de las rati- 
ficaciones, se convino en dejar en blanco aquel término 
hasta que se presente el tratado como ha quedado acordado, 
para corregirlo y extenderlo en limpio para ser firmado. 

Siendo las cuatro y media de la tarde se suspendió la 
Conferencia, convocandose para otra reunion el dia de ma- 
ñana. — Pablo Merino. — Manuel Ferreiros. — Jose Balli- 
vian, — D. J. Benavente. — Juan de Francisco Martin. 


PROTOCOLO 


DE LA CONFERENCIA DEL 24 DE DICIEMBRE DE 1347 
PRESIDIDA POR EL SEÑOR PABLO MERINO. 


Reunidos á las doce y media del dia, los Plenipotencia- 
rios de Bolivia, Chile, Ecuador, Nueva-Granada y Perú, se 
leyó y aprobó el protocolo de la conferencia anterior. 
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El Plenipotenciario de la Nueva-Granada presentó el 
proyecto de tratado de comercio y navegacion que se in- 
serta á continuacion de este protocolo. Leido dicho proyec- 
to se hicieron algunas observaciones sobre la conveniencia 
de establecer reciprocas franquicias en el comercio de las 
Repúblicas Confederadas entre sí, y se convino en dar 
principio á las Conferencias para el exámen ordenado de 
este proyecto el 28 del corriente. — Siendo las tres de la 
tarde se levantó la sesion. | 


PROTOCOLO 


PROYECTO DE TRATADO A QUE SE REFIERE EL PROTOCOLO 
ANTERIOR. 


En el nombre de la Santisima Trinidad. 


Los Gobiernos de las Repúblicas de Bolivia, Chile, Ecua- 
dor, Nueva-Granada y Perú deseando proporcionar al co- 
mercio recíproco de dichas Repúblicas todas las posibles 
facilidades y proteccion, como uno de los medios mas efi- 
caces para dar desarrollo é incremento á su industria y á 
su riqueza, y para hacer mas segura y ventajosa la Con- 
federacion que se ha estipulado en el tratado firmado : y 
habiendo convenido en celebrar los pactos necesarios para 
la consecucion de aquel fin, confirieron al efecto la auto- 
rizacion competente á sus respectivos Plenipotenciarios, á 
saber : el Gobierno de Bolivia, al Ciudadano Jose Balli- 
vian, el de Chile al Ciudadano Diego Jose Benavente, el 
del Ecuador al Ciudadano Pablo Merino, el de la Nueva- 
Granada al Ciudadano Juan de Francisco Martin, y el del 
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Perú al Ciudadano Manuel Ferreiros, quienes reunidos en 
Congreso, y previo el canje de sus respectivos plenos po- 
deres, que han hallado bastantes y en debida forma, han 
celebrado el siguiente : 


TRATADO DE COMERCIO Y NAVEGACION. 


Art. 4. Los nacionales de cualquiera de las Repúblicas 
Contratantes Confederadas gozarán en cualquiera de las 
otras de la Confederacion de la misma libertad y garantías 
que los nacionales del pais para frecuentar sus costas y 
territorio, y traficar allí con toda clase de producciones 
manufacturas y mercancías, para residir en el pais, ad- 
quirir en él propiedades y disponer de ellas en vida ó por 
testamento, para ejercer cualquiera clase de industria, 
oficio ó profesion, para manejar por sí sus propios nego- 
cios ó encargarlos á quien mejor les parezca; y para re- 
presentar ante las autoridades, juzgados ó tribunales y se- 
guir ante ellos sus pleitos, demandas, reclamaciones y 
defensas. Y en ningun caso se les exigirán otros ó mas 
altos derechos ó emolumentos que los que pagaren los 
naturales del pais. 

Art. 2. Los nacionales de cualquiera de las Repúblicas 
Confederadas establecidos ó que se establecieran en cual- 
quiera otra de ellas se considerarán en esta como naciona- 
les, para todos los efectos legales, sin necesidad de otro ré 
quisito que el de presentarse por escrito àl Gobierno Su- 
premo mánifestando su voluntad de naturalizarse en el 
pais. Esta manifestacion se publicará en los periódicos ofi- 
ciales, y se comunicará al Gobierno de la República de que 
fuere natural ó en que estuviese naturalizado el intere- 
sado. 

Art. 3. Las Repúblicas Confederadas admitirán en su 
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territorio á cualesquiera individuos de otras naciones que 
quieran viajar, trabajar y establecerse en él sometiéndose 
á las leyes: del pais. Miéntras solo estuvieren como tran- 
seuntes serán exentos de la milicia, de cargas personales 
y contribuciones extraordinarias; pero si se hallaren do- 
miciliados en el pais, estarán sujetos á las mismas cargas 
y contribuciones que los naturales; á no ser que por tra- 
tados especiales se haya estipulado otra cosa. Se enten- 
derá que un extranjero se halla domiciliado en el pais 
cuando haya transcurrido un año por lò menos de perma- 
necer en él, ejerciendo algun oficio ó profesion, ó mante- 
niendo cualquier establecimiento de agricultura, industria 
ó comercio. 

Art. 4. Los productos naturales ó manufacturados de 
cualquiera de las Repúblicas Confederadas, que en buques 
de estas, se introduzcan en otra de las mismas Repúblicas 
en que sean de lícito comercio, solo pagarán la jercera 
parte de los derechos de importacion impuestos á los mis- 
mos productos cuando pertenezcan á otra nacion extran» 
jera, y los derechos de tránsito y consumo de los expre- 
sados productos de las Repúblicas Confederadas importados 
de unas á otras, no podrán ser mayores que los que se 
cobren sobre los efectos del pais. 

Se entenderá como una ampliacion de este artículo, 
fundada en la misma compensacion que expresa el arti- 
culo 43, la mayor rebaja ó completa extincion de los dere- 
chos de importacion que pueden concederse recíproca- 
mente cualesquiera de las Repúblicas Confederadas sobre 
los productos de sus respectivos territorios. 

Art. 5. Cuando los productos naturales ó manufactura- 
dos de las Repúblicas Confederadas hayan de ser embarca- 
dos en los puertos de alguna de ellas para los puertos de 
Otra de las mismas, deben ir acompañados de una factura 
firmada por el remitente, en que exprese el pormenor del 
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contenido de cada bulto, su peso ó medida, el precio del 
artículo ó artículos y el lugar de su procedencia; cuya 
factura será certificada por el Cónsul ó Vice-Cónsul de la 
República á donde se dirijan, residente en el puerto del 
embarque, debiendo dicho empleado antes de dar su certi- 
ficacion cerciorarse de que los productos que expresa la 
factura son efectivamente de la República de donde se hace 
la exportacion. A falta de Cónsul ó de Vice-Cónsul de la 
República á donde se dirigen los efectos, podrán ser cer- 
tificadas las facturas por el Consul ó Vice-Consul de una 
nacion amiga. Las facturas certificadas se presentarán al 
-© Gefe de la Aduana del puerto por donde se haga la remi- 
sion, para que haciendo constar en ellas el embarque de los 
bultos, forme un registro de las diversas facturas que com- 
pongan el cargamento, y con las facturas originales lo di- 
rija en pliego cerrado al Gefe de la Aduana del puerto para 
donde se despache el buque. 

Cada República queda en libertad de dar los reglamen- 
- tos necesarios para la comprobacion de la nacionalidad de 
los productos de que habla este artículo; cuyos reglamen- 
tos los comunicará á los Gobiernos de las otras Repúblicas, 
para su conocimiento y el de los negociantes. 

Cuando se trate de introducir en una de las Repúblicas 
Confederadas productos de otra sin los requisitos expresados 
en este artículo, serán considerados dichos productos como 
extranjeros, y como tales quedarán sujetos al pago de los 
derechos establecidos por las leyes sobre estos. 

Cuando los productos se introduzcan por tierra de una 
á otra República limitrofe, se hará conforme á las reglas 
que acuerden dichas Repúblicas. 

Art. 6. Las Repúblicas Confederadas tendrán como bu- 
ques nacionales de cada una de ellas respectivamente to- 
dos aquellos que estén provistos de una patente de su res- 
pectivo Gobierno, expedida conforme á sus propias leyes; 
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y al efecto cada una de dichas Repúblicas comunicará á la 
otra sus leyes de navegacion y la forma legal de sus pa- 
tentes. ` 


Art. 7. Los contratos celebrados y los documentos otor- 
gados en una de las Repúblicas Confederadas tendrán en 
cualquiera de las otras la misma fuerza y el mismo valor 
que en el pais en que hubieren sido celebrados ú otorga- 
dos; y las autoridades, jueces y tribunales los. harán cum- 
plir, bien sean los contratantes naturales del mismo pais, 
ó bien lo sean de otro cualquiera, siempre que el deman- 
dado resida en el territorio de la jurisdiccion de la autori- 
dad, juez ó tribunal ante quien se le demande. 

Art. 8. Cuando un rio navegable separe los territorios 
de dos de las Repúblicas Confederadas, su navegacion será 
libre y comun para entrambas Repúblicas. 

Los ríos navegables que atraviesen los territorios de dos 
ó mas de las Repúblicas Confederadas, serán en toda su 
extension de libre navegacion para las mismas Repúblicas 
cuyos territorios atraviesen. 


Art. 9. Si, contra lo que debe esperarse, llegase el caso 
desgraciado de hallarse en guerra alguna ó algunas de las 
Repúblicas Confederadas, renuncian desde ahora y para 
siempre el servicio de corsarios en tal guerra. 


Art. 10. En el caso de hallarse en guerra Jas Repúblicas 
Confederadas con otra ú otras naciones, los juzgados y tri- 
bunales de presas tendrán jurisdic ion en cualquiera de las 
dichas Repúblicas para juzgar á los corsarios, armados 
por cuenta de particulares, con patente de las mismas Re- 
públicas; siempre que haya lugar á proceder contra dichos 
corsarios pór excesos cometidos en alta mar contra el co- 
mercio de las naciones amigas ó neutrales. 

Art. 44. Las Repúblicas Confederadas en todo caso de 
guerras internacionales, arreglarán sus procedimientos res- 

x 9. 
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pecto del comercio de los enemigos y de los neutrales á 
los siguientes principios : 

, 1.0 No es lícito 4 individuos de una de las naciones beli- 
gerantes comerciar con el enemigo; y si lo hicieren, aun 
cuando empleen para ello agentes neutrales, -quedarán 
sujetas d confiscacion las mercancias adquiridas en tal co- 
mercio. . ° 

2.0 Las propiedades que se conduzcan bajo pabellon 
neutral son libres aun cuando sean propiedad del enemigo, 
y por lo mismo no estan sujetas á confiscacion, excepto los 
artículos de contrabando de guerra, municiones especial- 
mente fabricadas ó generalmente usadas para hacer la 
guerra por mar ó por tierra, y las armaduras, fornituras y 
vestidos hechos para el uso ó usanza militar. 

4. Son confiscables los buques de naciones, ciudadanos 
ó súbditos enemigos y las propiedades que en ellos se con- 
duzcan pertenecientes á naciones, ciudadanos ó súbditos 
enemigos, siempre que fuesen apresados sin faltar al dere- 
cho de los neutrales. 

5.0 Se considerarán como propiedades enemigas, aun 
cuando pertenezcan á los propios nacionales ø á log neu- 
trales los siguientes : 4.2 los productos de los bienes raices 
de territorio enemigo : 2,0 los efectos, mercancias que cor- 
respondan á establegimiento ó casa de comercio existente 
en territorio enemigo. 3. Los efectos y mercancías de trá- 
fico con territorio enemigo y correspondientes. á indivi- 
duos domiciliados en el 'mismo territorio : 4. los buques 
que naveguen con pasaporte ó con pabellon del enemigo. 

6. Cuando exista ó amenace la guerra, y para los efectos 
de ella, se entiende que los derechos de propiedad de las 
mercancías, no experimentan alteracion alguna desde el 
embarque hasta la entrega. 

7.9 Las mercancias embarcadas por individuos neutrales 
con destino á país enemigo. bajo contrato de pasar á ser 
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propiedad del enemigo á su llegada, se reputan propiedad 
del enemigo, si se apresan en el tránsito, 

8.0 La Guerra termina la ejecucion de los pactos exis- 
tentes entre los beligerantes, á.no ser que dichos pactos 
sean susceptibles de suspension, pues en este caso, que- 
dando suspendidos durante la guerra, podrán revivirse al 
restablecimiento de la paz. 

9.9 Son de todo punto nulos los pactos que durante la 
guerra se celebren entre individuos de dos naciones beli- 
gerantes sin permiso expreso de su Gobierno; aun cuando 
dichos pactos los -celebren por la intervencion de un ter- 
Cero. - | 
40.0 Cualquier Estado tiene derecho cuando se ofrezca 
una expedicion de guerra, de tomar los buques neutrales 
que se hallen en sus puertos para transportar sus soldados, 
armas y municiones-mediante el pago del flete correspon- 
diente y la indemnizacion de perjuicios; pero á ningun 
buque podrá obligársele á hacer un segundo viaje con tal 
objeto. 

44.9 Cuando por un Gobierno se decrete el bloqueo de 
un puerto enemigo, se publicará en el principal periódico 
oficial de dicho Gobierno y se avisará á los agentes diplo- 
máticos y consulares que existen en el pais, fijando para 
la absoluta cesacion del comercio con tal puerto, un plazo, 
que será para cada nacion neutral, igual al tiempo que se 
calcule necesario para que se haga la comunicacion desde 
el lugar en que se hace la publicacion hasta el puerto prin- 
cipal de dicha nacion, y desde alií hasta el puerto blo- 
queado. i 

Durante aquel plazo solo podrán detenerse los víveres 
y confiscarse los articulos de contrabando de guerra que 
se dirijan al puerto bloqueado; pero luego que dieho plazo 
termine serán tambien confiscables`“los buques que inten- 
ten eludir el bloqueo, y los víveres y mercancias que con- 
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duzcan, á no ser que se pruebe no haber podido tener no- 
ticia del bloqueo en los puertos de donde salieron los bu- 
ques, ántes de verificarlo; en cuyo caso se dejarán libres 
estos buques y sus cargamentos que no fueren contra- 
bando de guerra, con prevencion de no dirijirse nueva- 
mente al puerto bloqueado, so pena de confiscacion. 

12.0 No es lícito el saqueo de las ciudades y plazas ene- 
migas aun cuando sean tomadas por asalto. 
Art. 12. Además de las mútuas concesiones que las 
Repúblicas Confederadas se conceden por el presente tra- 
tado, cada una de ellas concede á las otras todos los favo- 
res y garantias que haya acordado ó acordáre á cualquiera 

otra nacion mas favorecida. 

Art. 13, Las ventajas que mútuamente se conceden las 

Repúblicas Confederadas por el presente tratado, son una 
` compensacion de la Confederacion, garantia territorial y 
demas beneficios que se han otorgado; y consiguiente- 
mente el tratamiento de la nacion mas favorecida conce- 
dido á cualquier Estado extranjero para sus productos 
naturales ó manufacturados, debe entenderse sin perjuicio 
de los favores que las Repúblicas Confederadas se han otor- 
gado ó puedan otorgarse recíprocamente. 

Art. 44. Las Repúblicas Confederadas declaran abolido 
para siempre el tráfico de esclavos, que se ha hecho ex- 
trayendo los negros de Africa para trasportarlos á otros 
puntos del mundo como objetos de comercio, y conside- 
ran y tratarán como piratas á cualesquiera individuos que 
se ocuparen en. tal tráfico. 

Art. 45. El presente tratado será obligatorio por doce 
años á todas las Repúblicas contratantes, y continuará 
siéndolo hasta un año despues que alguna ó algunas de 
dichas Repúblicas comunicaren al Congreso de Plenipo- 
tenciarios su intencion de que cese en todo ó en parte. 

Art. 16. El presente tratado será ratificado por los Go- 
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biernos de las Repúblicas contratantes ; y los instrumen- 
tos de ratificacion serán canjeados en esta ciudad de Lima, 
en el término de veinte y cuatro meses, ó ántes, si fuere 
posible. En fé de lo cual etc. — Pablo Mérino. — Manuel 
Ferreiros. — Jose Ballivian. — D. J. Benavente. — Juan 
de Francisco Martin. 


PROTOCOLO ° 


DE LA CONFERENCIA DEL 28 DE DICIEMBRE DE 1847, 
PRESIDIDA POR EL SEÑOR DON MANUEL FERREIROS. 


Reunidos los Plenipotenciarios de Bolivia, Chile, Ecua- 
dor, Nueva-Granada y Perú á la una del dia, se leyó y 
aprobó el protocolo de la Conferencia anterior. , 

Presentó el Secretario, puesto en limpio el tratado de 
confederacion, segun ha sido acordado y lo tomó el Pleni- 
potenciario del Perú para examinarlo detenidamente é 
indicar si sería preciso hacerle algunas variaciones, 

Se empezó el exámen del proyecto de tratado de co- 
mercio y navegacion agregado al protocolo anterior, y se 
adoptaron unánimemente la introduccion y el artículo 
primero. l 

Sobre el artículo 2 dijo el Plenipotenciario de Chile, que 
la constitucion de su República exijia para la naturaliza- 
cion de extranjeros, condiciones que no estaban de 
acuerdo con las que establece este artículo, y que aten- 
diendo al odio con que en alguna de las Repúblicas se mira 
el que tomen parte en sus negocios políticos individuos 
que no sean naturales del pais, creia que aun no era 
oportuna la disposicion que contiene el artículo. 

El Plenipotenciario del Perú apoyó las observaciones 


158 UNION LATINO-AMERICANA 


hechas por el de Chile, y en consecuencia no fué adoptado 
el artículo, aunque el Plenipotenciario de la Nueva-Gra- 
nada expuso, que era conciliable con lo que disponía la 
constitucion de Chile, y que tendia á estrechar la union y 
la fraternidad entre los habitantes de las diversás Repúbli- 
cas Confederadas. 

El artículo 3 se adoptó despues de una detenida discu- 
sion, en que se demostró estar fundado en un derecho per- 
fecto de toda nacion soberana y ser conforme á los prin- 
cipios generales adoptados. 

Los artículos 4 y 5 se suspendieron por haber mani- 
festado el Plenipotenciario del Perú tener necesidad de 
recibir sobre ellos instrucciones de su Gobierno. 

Los artículos 6, 7, 8, 9 y 40 se adoptaron unáni- 
memente sin variacion. En el 8. propuso el plenipotenciario 
del Chile que la navegacion de los rios interiores de 
cualquiera de las Repúblicas Confederadas, fuese libre y 
* comun parà todas estas Repúblicas; pero no se adoptó 
esta proposicion, porque los Plenipotenciarios del Perú y 
de la Nueva-Granada manifestaron hallar, algunos peligros 
en esta concesion que podria afectar mucho el dominio 
territorial de cada República ; agregando que seria nece- 
sario para semejante estipulacion obtener de sus Gobiernos 
instrucciones muy expresas, para no exponerse á que fuese 
desaprobada.: i 

El artículo 44 se adoptó con las siguientes variàciones : 

` El caso 3 en estos términos : « Se entiende por artícu: 

los de contrabando de guerra las .armas, máquinas y 
municiones especialmente fabricadas ú ordinariamente 
usadas para hacer la guerra por mar ó por tierra, las 
armaduras, fornituras y vestidos hechos para el uso ó 
usanza militar, los caballos y sus arneses y armarduras; 
y los víveres que se conduzcan para las plazas sitiadas ó 
bloqueadas. » 


UNION LATINO-AMERICANA 459 


Para despues del caso 44 se adoptó el que sigue pro- 
puesto por el Plenipotenciario de Chile : 

« No se reconoce el bloqueo ó sitio de una plaza ó de un 
puerto, sino cuando actualmente esté sostenido por fuerzas 
de un beligerante capaces de impedir la entrada de los 
neutrales. » 

Se adoptaron por unanimidad los artículos 4%, 43, 
44 y 45, 

Quedó pendiente la fijacion del plazo para el canje de 
las ratificaciones, y siendo las cuatro de la tarde se sus- 
pendió la Conferencia para continuarla el dia 30 — Manuel 
Ferreiros. — Diego J. Benavente. — Juan de Francisco 
Martin: — Jose Ballivian. — Pablo Merino. 


PROTOCOLO 


DE LA CONFERENCIA DE 30 DE DICIEMBRE DE 4847, 
PRESIDIDA POR EL SEÑOR MANUEL FERREIROS. 


sx 


Reunidos á la una del dia los Plenipotenciarios de Bo- 
livia, Chile, Ecuador, Nueva-Granada y: Perú se leyó y 
aprobó el protocolo de la anterior Conferencia. 

Se tomó en consideracion el artículo 4 del proyecto de 
tratado de comercio y navegacion que habia quedado 
suspendido, y se adoptó por unanimidad, variando sola- 
mente la última parte de su primer parágrafo, como sigue : 
« y los derechos de peaje, pontazgo y pasaje que cobren 
en el tránsito para la internacion, y cualesquiera otros mu- 
nicipales impuestos ó que se impusieren sobre los expresa- 
dos productos de las Repúblicas Confederadas importados 
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de unas á otras, no podrán ser mayores que los que se co- 
bren sobre los efectos del pais. » 

El artículo 5 se adoptó unánimemente suprimiendo la 
frase : « el precio del artículo ó artículos » y terminando 
su último párrafo asi : « conforme á las reglas que hubieren 
acordado ó acordren dichas Repúblicas : » Estas varia- 
ciones fueron propuestas por el Plenipotenciario del 
Perú. 

El Plenipotenciario de la Nueva-Granada dijo :.que 
atendiendo á las obligaciones á que quedaban sujetos los 
extranjeros domiciliados en las Repúblicas Confederadas, 
segun lo acordado en el artículo 3. creia poco el tiempo que 
allí se habia fijado para adquirir el domicilio; y propuso 
extenderlo á dos años, lo que se adoptó por todos los Ple- 
nipotenciarios. 

El Plenipotenciario de Chile manifestó que convendria 
poner un artículo para que en la expedicion y revision de 
los pasaportes no experimentasen los transeuntes indebidos 
retardos ó embarazos, y quedó encargada la secretaría de 
redactarlo. 

El Plenipotenciario de la Nueva-Granada presentó el 
proyectó de convencion consular que' se agrega á esle 
protocolo, y habiéndole dado lectura se convino en entrar 
en su exámen el dia de mañana, y se: levantó la sesion á 
las tres de la tarde. i 


EN EL NOMBRE DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD: 


Los Gobiernos de las Repúblicas de Bolivia, Chile, 
Ecuador, Nueva-Granada y Perú, reconociendo la necesi- 
dad de fijar de una manera expresa y permanente las 
funciones que puedan ejercer, prerogativas que deban 
gozar, deberes que estén obligados á cumplir los Cónsules 
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que admitan en sus territorios, á fin de que puedan obrar 
con entera seguridad en el desempeño de su destino, y 
para evitar las cuestiones que frecuentemente turban las 
buenas relaciones de los Estados, con motivos de los pro- 
,cedimientos de dichos Cónsules, ó de los que se emplean 
respecto de ellos, han convenido en celebrar las estipula- 
ciones necesarias sobre la materia, y al efecto han autori- 
zado competentemente á sus respectivos Plenipotenciarios 
ásaber : el Gobierno de Bolivia al Ciudadano Jose Ballivian, 
el de Chile al ciudadano Diego Jose Benavente, el del Ecua- 
dor al Ciudadano Pablo Merino, el del Perú al Ciudadano 
Manuel Ferreiros y el de la Nueva-Granada al Ciudadano 
Dón Juan de Francisco Martin, quienes reunidos en Con-. 
greso y prévio el canje y exámen de sus plenos poderes, 
que hallaron bastantes y en debida forma, han acordado la 
siguiente. | 


CONVENCION CONSULAR. 


, 


Art. 1. Cada una de las Repúblicas contratantes podrá 
mantener en las principales ciudades ó plazas comerciales 
de las otras y en los puertos abiertos en ellas al comercio 
extranjero, Cónsules particulares encargados de proteger 
los derechos é intereses comerciales de su patria y favore- 
cer á sus compatriotas en las dificultades que les ocurran. 

- Tambien podrán nembrar Cónsules Generales como Gefes 
de los demas Cónsules ó para atender á muchas plazas 
comerciales .ó puertos á un tiempo, y vice-Cónsules para 
los puertos de menor importancia ó para obrar bajo la 
dependencia de los Cónsules particulares. Sin embargo, cada 
República podrá exceptuar aquellas ciudades, plazas ó puer- 
tos en donde no fuere conveniente la residencia de dichos. 
empleados; pero esta excepcion será comun á todas las ` 
naciones. * 
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Oo 

Lo que en la presente convencion se diga de los Cónsu- 
les en general, se entenderá no solo de los Cónsules parti- 
culares. sino tambien de los Cónsules Generales y de los 
vice-Cónsules, siempre que puedan hallarse en los casos 
de que se trate. = 

Art. 2. Los Cónsules nombrados para residir en una de' 
las Repúblicas contratantes, deben presentar al Gobierno 
de ellas sus Letras Patentes ó de provision, para que, si no 
halla inconveniente, les ponga el correspondiente exequatur, 
y obtenido este las exhibirán á las Autoridades Superiores 
del lugar en que hayan de ejercer sus funciones, para que 
ellas ordenen se les reconozca en sus empleos y se los 
guarden las prerogativas que les corresponden en el res- 
pectivo distrito. consular. 

Art. 3. Los Cónsules admitidos en una de las Repúblicas 
contratantes podrán ejercer en su respectivo territorio las 
funciones siguientes : , 

4.0 Dirigirse á las autoridades del distrito de s su residen- 
cia, y en caso necesario al Gobierno supremo por medio del 
agente diplomático de su nacion, si lo hubiese, ó directa- 
mente en caso contrario, reclamando contra cualquiera 
infraccion de los tratados de comercio, que se cometa por 
las autoridades ó empleados del pais, con perjuicio del 
comercio de la nacion á que el Cónsul sirva. 

2.0 Dirigirse de la misma manera á las respectivas auto- 
ridades del distrito consular ó al Gobierno Supremo, 
reclamando contra cualquier abuso que los empleados 0 
autoridades del pais cometan contra individuos de la na! 
cion då que sirva el Cónsul, y siempre que fuere necesario 
promover lo conveniente para que no se les niegue ni 
rétarde la administracion de Justicia, y para que no sean 
-juzgados, ni penados, sino por los Jueces competentes Y 
con arreglo d las leyes vigentes. i 

3.0 Como defensores natos de sus compatriotas, presen- 


UNION LATINU-AMERICANA 163 


tarse cuando fuere preciso, á nombre de estos, ante las 
autoridades del pais en los negocios que se ventilen ante 
dichas autoridades y que tengan necesidad de su apoyo. 

4.0 Acompañar á los Capitanes, contramaestres y pa- ` 
trones de los buques de su nacion en todo lo que tengan 
que hacer para el manifiesto de sus mercancias y despa- 
cho de documentos, y estar presentes en los actos en que 
por las autoridades, jueces ó tribunales del pais, haya de 
tomarse alguna declaracion á los dichos individuos, y á 
cualquiera otros que pertenezcan á las respectivas tripula- 
ciones. 

5.0 Arreglar todo lo relativo á las averías que hayan 
sufrido en la mar los efectos y mercancías embarcados en 
buques de su nacion que lleguen al puerto en que resida, 
siempre que no haya estipulaciones contrarias entre los 
armadores, los cargadores y los aseguradores. Pero si se 
hallaren interesados en tales averías habitantes del pais 
donde resida el Cónsul, que no sean de la nacion á que 
este sirve, toca á las autoridades locales el conocer y 
resolver sobre dichas averias. 

6.0 Componer amigable y extrajudicialmente las dife- 
rencias que se susciten entre sus compatriotas, sobre 
asuntos mercantiles, siempre que ellos quieran someterse 
voluntariamente al arbitramento de los Cónsules, en cuyo 
caso el documento en que conste la decision de este, 
autorizado por el mismo y por el canciller ó secretario, 
tendrá toda la fuerza de un documento guarentigio otor- 
gado con todos los requisitos necesarios para ser obliga- 
torios á las partes interesadas. 

7.0 Hacer que se mantenga el debido órden å bordo de 
los buques mercantes de su nacion y decidir en las dife- 
rencias que sobrevengan entre el Capitan, los oficiales y 
los individuos de la tripulacion, excepto cuando los desór- 
denes que sobrevengan á bordo puedan turbar la tran- 


464 UNION LATINO-AMERICANA 


quilidad pública, ó cuando en las diferencias estén mezcla- 
dos individuos que no sean de la nacion á que pertenezca 
. el buque, pues en estos casos deberán intervenir las au- 
toridades locales. 

8.0 Dirigir todas las operaciones relativas al salvamento - 
de los buques de la nacion å que pertenezca el Cónsul, 
cuando naufraguen en las costas del Estado en que él 
resida. En tal caso las autoridades locales solo interven- 
drán para mantener el órden, dar seguridad á los intereses 
salvados, y hacer que se cumplan las disposiciones que 
deben observarse para la entrada y salida de estos. En 
la ausencia y hasta la llegada de los Cónsules, deberán 
tambien dichas autoridades tomar todas las medidas ne- 
cesanias para la conservacion de los efectos naufragados. 

9.0 Tomar posesion, formar inventario, nombrar peritos 
para hacer los avalúos y proceder á la venta de los bienes 
i muebles de los individuos de su nacion, que hayan muerto 
en el pais de la residencia del Cónsul, sin dejar ejecuto- 
rios testamentarios, ni herederos forzosos. En tales dili- 
gencias procederán los Cónsules asociados de dos nego- 
ciantes nombrados por ellos mismos, y para ellas y para 
la entrega de los bienes ó sus productos observarán las 
instrucciones que sus respectivos Gobiernos tengan á bien 
darles. 

40.0 Pedir á las autoridades locales el arresto de los 
marineros que deserten de los buques de la. nacion á que 
sirva el Cónsul, exhibiendo, si fuere necesario, el registro 
del buque, el rol de la tripulacion ú otro documento oficial 
que justifique la demanda. Las dichas autoridades darán 
las providencias de su competencia para la persecucion, 
aprehension y arresto de aquellos desertores y los pondrán 
á disposicion del Cónsul; pero si el buque á que pertenez- 
can hubiere salido y no se presentare ocasion para hacer- 
los partir, se mantendrán en arresto, a expensas del Cón- 
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sul, hasta por tres meses, y si cumplido este término no 
se hubieren remitido, serán puestos en libertad „y no po- 
* drán ser arrestados por la misma causa. 

11,0 Dar pasaportes á los individuos de su nacion que 
salgan del puerto de su residencia, y á los demás indivi- 
duos que salgan del mismo puerto y se dirijan á dicha 
nacion, siempre que no tengan impedimento para hacerlo ` 
conforme á las leyes y disposiciones que deban observarse 
en el país. 

42.0 Nombrar. un Canciller ó etena cuando no lo 
tenga el consulado, si fuere necesario para autorizar.sus 
actos. 

43.0 Nombrar agentes de comercio ' para prestar todos 
los buenos oficios que estén á su alcance á los nacionales 
de la nacion á que sirvan, y para desempeñar las comi- 
siones que el Cónsul. tenga á bien confiarles fuera del 
lugar de su residencia; bien entendido que estos agentes 
no gozarán de ninguna de lás prerogativas que se conce- 
den á los Cónsules. 

Art. 4. Los Cónsules de una de las Repúblicas contra- 
tantes que residan en otra de las mismas podrán hacer 
uso de sus atribuciones en favor de individuos de naciones 
amigas de la suya que no tuvieren Cónsul en el mismo 
lugar. | 

Art. 5. Las Repúblicas contratantes no reconocen en 
los Cónsules carácter diplomático, y por lo mismo no 
gozarán en ellas la inmgmidad personal concedida á los 
Agentes públicos acreditados con aquel carácter; pero 
para que dichos Cónsules puedan ejercer expeditamente 
las funciones que les corresponden, gozarán las siguientes 
prerogativas. 

4.a Los archivos y papeles de los Consulados serán in- 
violables y no podrán ser ocupados por ningun funcionario 
del pais en que se hallen. 


466 UNION LATINO-AMERICANA 


2.2 Los Cónsules en todo lo que sea exclusivamente 
relativo al ejercicio de sus funciones serán independienies 
del Estado en cuvo territorio residan. 

3.2 Los Cónsules no serán reducidos á prision por faltas 
ó delitos leves en que no haya motivo para temer que 
fuguen del pais por sustraerse al castigo. En todo lo que 
provenga de las negociaciones mercantiles que ejerzan 
dichos Cónsules, no tienen excepcion alguna respecto de 
los demas habitantes del pais. 

4.2 Los Cónsules y sus Cancilleres ó Secretarios estarán 
exentos de todo servicio público, de contribuciones per- 
sonales y extraordinarias que se impongan en el pais de 
su residencia. Esta exencion no comprende á los Cónsules 
y sus Cancilleres ó Secretarios que sean nacionales del 
pais en que residan. 

5.2 Para tomar á los Cónsules declaratorias jurídicas, 
los respectivos Jueces se trasladarán á las casas de dichos 
Cónsules, haciéndoselo saber préviamente por medio de 
un' recado atento, y siempre que sea necesaria su asis- 
tencia á los juzgados ó tribunales, se les citará por escrito 
y se les dará asiento al lado de los Jueces. 

6.2 A fin de que las habitaciones de los Cónsules sean 
fácil y generalmente conocidas para la conveniencia de 
los que tengan que ocurrir á ellos, les será permitido 
enarbolar allí las banderas de sus respectivas naciones, Y 
poner sobre sus puertas un cuadro en que se halle un 
navio con una inscripcion que exprese la nacion á que 
sirve el Cónsul; pero estas insignias no suponen derecho 
de asilo, ni sustraen la casa ó sus habitantes á las pesqui- 
sas que los magistrados del pais podrán hacer en ellas, lo 
mismo que en las de los demas habitantes en los casos 
determinados por las leyes. 

Art. 6. Los Cónsules que se admitan en cualquiera de 
las Repúblicas contratantes, tendrán respecto del Gobier- 
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no y de las autoridades del país los _ Siguientes deberes. 

4.0 Estar sometidos á las leyes y á las autoridades del 
pais en todo aquello en que no se les haya concedido una 
expresa exencion, y de la misma manera que lo estén los 
demas habitantes. 

2. Poner á disposicion de las autoridades, jueces ó 
tribunales del pais, á los individuos refugiados en los 
buques de la nacion á que sirva el Cónsul, ó en la casa 
consular, y que sean reclamados por dichas autoridades, 
jueces ó tribunales, por haber cometido delitos ó crímenes 
justiciables por ellas. 

3.2 No permitir que salgan del puerto en que residan 
los buques de su nacion que tengan á bordo individuos 
respecto de los cuales se haya resuelto por las autorida- 
des, juzgados ó tribunales del país que no puedan salir, 
sin satisfacer á las justas demandas que contra ellos se 
hayan hecho. 

4.0 No dar pasaporte á ningun individuo de su nacion 
ó que se dirija á ella que tenga que responder ante alguna 
de las autoridades, juzgados ó tribunales del pais, por 
delito ó falta que se hubiere cometido, ó por demanda de 
algun particular que hubiere sido legalmente admitida, 
siempre que se haya dado al Cónsul el aviso correspon- 
diente. 

9.0 Cuidar de que los buques de su nacion no quebran- 
ten la neutralidad, cuando la nacion en que el Cónsul 
resida se halle en guerra con otra. 

Art. 7. Los Cónsules que las Repúblicas contratantes 
admitan de otras naciones quedarán sujetos á las reglas 
acordadas en esta convencion, siempre que por tratados -. 
celebrados anteriormente no se haNen dichas Repúblicas 
Obligadas á observar otras reglas que sean contrarias á 
estas. 

Art. 8. La presente convencion será ratificada por los 
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Gobiernos de las Repúblicas contratantes y los instrumen- 
tos de ratificacion serán canjeados en esta Cuidad de 
Lima, en el término de veinte y cuatro meses, contados 
desde esta fecha, ó ántes si fuere posible, — Manuel Ferrei- 
ros. — Jose Ballivian. — D. J. Benavente. — Juan de Fran- 
cisco Martin. — Pablo Merino. 


PROTOCOLO 


DE LA CONFERENCIA DEL 34 DE DICIEMBRE DE 1847, 
PRESIDIDA POR EL SEÑOR MANUEL FERREIROS. 


Reunidos los Plenipotenciarios de Bolivia, Chile, Ecua- 
dor, Nueva-Granada y Perú á la una del dia, se leyó y 
aprobó el protocolo de la Conferencia anterior. 

Se adopto el siguiente artículo para el tratado de co- 
mercio presentado por el Secretario en virtud de lo acor- 
dado en la Conferencia de ayer : 

« En los pasaportes que los transeuntes presenten á 
cualquiera de las autoridades competentes de una de las 
Repúblicas contratantes, expedidos en una de las mismas 
Repúblicas ó en otra nacion extranjera, se pondrá el pase 
por dicha autoridad sin exigir ninguna clase de derechos, 
siendo de cargo de quienes presenten dichos pasaportes 
dar el papel que corresponda y fuere necesario, y no se 
ocasionará retardo ni embarazo por tal diligencia á los 
interesados; excepto el caso en que haya motivo para ser 
detenidos conforme á las leyes del país. » 

El Plenipotenciario del Perú no convino en otra parte 
de este artículo que fijaba un maximum de cuatro pesos 
por los derechos de expedicion de pasaportes para el 
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extranjero, cuyos derechos son actualmente en esta Repú- 
blica de doce pesos. 

Se tomó en consideracion el proyecto de convencion 
Consular presentado en la Conferencia anterior y se adop- 
taron sin variacion la introduccion y los artículos 4 y 2. 

El artículo 3 se adoptó con las modificaciones si- 
guientes : a 

Funcion 2.2 — « Dirigirse á las autoridades del Distrito 
consular y en su caso al Gobierng Supremo por medio del 
respectivo Agente Diplomático, si lo hubiere, ó directa- 
mente en caso contrario reclamando etc. (lo demas como 
el original). » | 

Funcion 5.2 « Como defensores natos de sus compa- 
triotas, presentarse á su nombre, cuando por ellos fueren 
solicitados, ante las respectivas autoridades del país en 
los negocios en que tengan necesidad de su apoyo. » 

Funcion 9.a (Como el original) variando su última parte 
en estos términos : — « y para la práctica de las mismas 
diligencias y la entrega de los bienes y sus productos 
observarán las leyes respectivas y las instrucciones que 
tengan de sus Gobiernos. » | 

Funcion 40.a (Como el original) variándola al fin así : 
«Serán puestos en libertad por las respectivas autoridades 
y no podrán ser nuevamente arrestados por la misma 
Causa. » l 

Estas cuatro modificaciones se hicieron en virtud de 
observaciones presentadas por el Plenipotenciario del 
Perú, y para dar mayor claridad á las disposiciones sobre 
que recaen. 

El artículo 4 se adoptó modificado por el Plenipoten- 
ciario del Perú en estos términos : f 

« Los Cónsules de cualquiera de las Repúblicas contra- 
tantes residente en otra de las mismas, podrán hacer uso 
de sus atribuciones en favor de los individuos de las otras 

40 
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Repúblicas ' contratantes que no tuvieren Cónsul en el 
mismo lugar. » 

Se suspendió la Conferencia á las cuatro de la tarde 
para continuarla el dia tres de Enero próximo. Manuel 
Ferreiros. — Jose Ballivian. — D. J. Benavente. — Juan de 
Francisco Martin. — Pablo Merino. 


PROTOCOLO 


DE LA CONFERENCIA DEL Á DE ENERO DE 1848, PRESIDIDA POR 
EL SEÑOR JOSÉ BALLIVIAN. 


Reunidos á la una del dia los Plenipotenciarios de Bolivia 
Chile, Ecuador, Nueva Granada y Perú, se leyó el protocolo 
de la conferencia anterior. 

El Plenipotenciario de la Nueva-Granada presentó el 
siguiente provecto de 


CONVENCION DE CORREOS 
En el nombre de la Santisima Trinidad. 


Los Gobiernos de las Repúblicas de Bolivia, Chile, 
Ecuador, Nueva-Granada y Perú deseando dar á las mútuas 
relaciones políticas y mercantiles de dichas Repúblicas las 
mayores facilidades posibles por medio de sus comuni- 
caciones y correspondencias, y contribuir de esta manera 
à estrechar y asegurar su amistad, union y confederacion, 
han convenido en estipular las reglas conducentes á tales 
lines, v para ello han autorizado competentemente a sus 
respectivos Plenipotenciarios. à saber : el Gobierno de 
Bolivia al Ciudadano José Ballivian, el de Chile al Ciuda- 
dano Diego José Benavente, el del Ecuador al Ciudadano 
Pablo Merino, el de la Nueva-Granada al Ciudadano Juan 
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de Francisco Martin, el del Pérú al Ciudadano Manuel 
Ferreiros, quienes reunidos en Congreso y prévio el canje 
de sus respectivos plenos poderes, que han hallado bastantes 
y en debida formå, han acordado la siguiente 


CONVENCION DE CORREOS. 


Art. 4. La correspondencia epistolar, pliegos é impre- 
sos, que se dirijan de una de las Repúblicas contratantes 
confederadas con destino á otras de las mismas Repúblicas 
d por el territorio de estas á otra nacion extranjera, ya 
tengan su orígen en la República que los dirige, y ya los 
haya recibido de otra nacion que no corresponda á la Confe- 
deracion, se despacharán por las estafetas y serán conducidos 
por los correos y postas establecidos en la correspondiente 
línea por las Repúblicas respectivas, y no se cobrarán 
derechos de porte por la dicha correspondencia epistolar 
y por los dichos pliegos é impresos, sino en los casos y 
términos que se expresan en esta convencion, 

Art. 2. La correspondencia epistolar, pliegos é impresos 
que se dirijan oficialmente por el Gobierno ó al Gobierno 
de cualquiera de las Repúblicas Confederadas, se conduci- - 
rán conforme al artículo anterior por los: respectivos 
correos y postas de las dichas Repúblicas Confederadas, 
sin exigirse derecho alguno de porte en ninguno de ellos; 
bien entendido para que la correspondencia se tenga por . 
oficial debe llevar el sello de la oficina ò empleado público 
que la dirige, ó la firma de este. La misma exencion de 
derechos tendrán los periódicos impresos, sea quien fuese 
la persona á quien ó por quien se dirijan. 

Art. 3. La correspondencia epistolar y los pliegos no 
comprendidos en la exencion de derechos de porte, esta- 
blecido en el artículo anterior, pagarán por todo derecho de 
porte dos reales por cada carta ó pliego que no tenga 
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mas de media onza de peso, y un real mas por cada cuarto 
de onza de peso mas que tuviere, y por lo que excediere 
de un número completo de cuartos de onza de peso. Este 
derecho de porte podrá pagarse indistintamente ó en la 
primera estafeta de donde salga la carta ó pliego, ó en la 
estafeta en donde deba ser entregado, si la carta ó pliego 
fuere destinado d alguna de las Repúblicas Confederadas ; 
pero si fuere destinado d otro Estado se pagará precisamente 
en la estafeta de donde salga. 

Art. 4. Los folletos y demas impresos que no fueren 
periódicos pagarán la cuarta parte de lo que pagan las 
cartas y pliegos proporcionalmente, siempre que su peso 
pase de cuatro onzas, pues si no o- pasaren de este peso serán 
libres de porte. 

Art. 5. Los Gobiernos de las Repúblicas Confederadas 
garantizan solemnemente la inviolabilidad de la correspon- 
dencia y la seguridad y exactitud de su conduccion y de la 
de los demas documentos que se trasmitan por sus estafetas 
correos y postas conforme á esta convencion. Si algun 
empleado en: la administracion de las dichas estafetas ó en 
la conduccion de la correspondencia violare ó permitiere 
violar dicha correspondencia, ó sustrajere ó retuviere ó 
permitiere sustraer ó retener carta, pliego ó impreso cual- 
quiera de los expresados en esta convencion, será depuesto 
por el respectivo Gobierno, luego que tenga datos sufi- 


cientes de la verdad del hecho, y se lo someterá á juicio 


para los demas efectos legales. 
Art. 6. La presente convencion no deroga las estipula- 
ciones mas liberales que se hayan otorgado por alguna de 
las Repúblicas Confederadas sobre los puntos á que ella se 
contrae, ni obstará para que acuerden en lo sucesivo 
cualesquiera otras cuyo objeto sea dar mayor facilidad y 
franquicia á sus comunicaciones. 

Art. 7. La presente convencion durará por doce años 


y dd 
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contados desde el dia del canje de las ratificaciones ; pero 
si ninguna de las partes contratantes anurrciare á las otras, 
por una declaracion oficial, un año ántes de la expiracion 
del plazo, su intencion de hacerlo terminar, continuará 
siendo obligatorio hasta un año cias de haberse hecho 
una declaracion semejante. , 

Art. 8. La presente convencion será ratificada por los 
Gobiernos de las Repúblicas contratantes y los instru- 
mentos de ratificacion serán canjeados en esta ciudad de 
Lima en el término de veinte y cuatro meses, ó ántes si 
fuere posible. 

Despues de leído integramente este proyecto, (que como 
los otros habia sido consultado préviamente con todos los 
Plenipotenciarios), se examinó artículo por artículo y fué 
adoptado unánimemente en todas sus partes, sin otra 
variacion que la de poner en el artículo 3 cuarto de 
onza de peso donde dice : media onza de peso, cuya mo- 
dificacion se hizo á propuesta del Plenipotenciario del 
Perú. El plazo para el canje de las ratificaciones quedó . 
sin fijarse hasta que se determine respecto del proyecto de 
confederacion. ` 

El Plenipotenciario de la Nueva-Granada propuso, que 
para facilitar los viages particulares en las Repúblicas Con- 
federadas, se introdujese un artículo en el tratado de 
comercio estableciendo que por los pasaportes expedidos 
para pasar de una á otra de dichas Repúblicas no se cobra- 
sen mas derechos que los exigidos por los pasaportes para 
ir de un puerto á otro de la misma República. 

El Plenipotenciario del Perú dijo : que habiendo consul- 
tado con su Gobierno sobre las proposiciones hechas rela- 
tivamente á expedicion de pasaportes, se hallaba dispuesto 
á adoptar de preferencia la fijacion de un maximum de 
derechos para todas las Repúblicas Confederadas, como lo 
habia propuesto el Plenipotenciario de Nueva-Granada en 


` AO. 
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la conferencia del dia 34 del mes próximo pasado; y en 
consecuencia se convino unánimemente en que el artícúlo 
introducido sobre esta materia quede en los términos 
siguientes : 

« En ninguna de las Repúblicas contratantes se exigirá 
un derecho mayor de cuatro pesos por cada pasaporte que 
se expida para fuera de su territorio; y no se cobrará 
derecho alguno por el pase que se ponga en los pasaportes 
que los transeuntes preseuten para este efectoá las aulo- 
ridades respectivas, siendo si de cargo de quien los pre- 
sente dar el papel competente que fuere necesario. En los 
casos á queeste artículo se refiere, no se ocasionará retardo 
ni embarazo á los interesados, excepto en el caso en que 
haya motivos suficientes para que puedan ser detenidos 
conforme á las leyes del pais. » | 

Se suspendió la conferencia á las tres de la tarde, convo- 
cándose para otra el 8 del corriente. — José Ballivian. — 
D. J. Benavente. — Juan de Francisco Martin. — Pablo 
Merino. — Manuel Ferreiros. 


PROTOCOLO 


DE LA CONFERENCIA DEL $ DE ENERO DE 1848, PRESIDIDA 
POR EL SEÑOR JOSÉ BALLIVIAN. qa 


Reunidos los Plenipotenciarios de Bolivia, Chile, Ecuador 
Nueva-Granada y Perú á las dos de la tarde, se leyó y 
aprobó el protocolo de la última Conferencia. 

Debiendo presentarse por los Plenipotenciarios las 
observaciones que les hubieren ocurrido sobre el tratado 
de Confederacion segun habia sido acordado, para corre- 
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girlo y ponerlo en limpio, el Plenipotenciario del Perú dijo : 
que habiendo pročurado explorar la opinion pública sobre 
las principales estipulaciones de este tratado, habia hallado 
una general oposicion sobre dos puntos, á saber : la per- 
manencia del Congreso de los Plenipotenciarios y las facul- 
tades atribuidas á él, que se cree menguan la soberanía de 
las Repúblicas Confederadas; y que deseando remover los 
obstáculos que creia habrá para lalaprobacion de este tratado, 
presentaba las modificaciones necesarias quitando las reu- 
niones periódicas del Congreso y las atribuciones que sele 
confieren para decidir en varios casos determinados en 
dicho tratado. Las modificaciones presentadas son las 
siguientes : 

Art. 3. Si alguna de las Repúblicas Confederadas reci- 
biere agresion, ofensa ó ultraje de una potencia extran- 
jera en cualquiera de los casos del artículo anterior, y el 
Gobierno de dicha República no hubiere podido obtener la 
debida reparacion ó satisfaccion, se dirigirá á cada uno de 
los Gobiernos de las Repúblicas Confederadas presentán- 
dole una exposicion comprobada del orígen, curso y estado 
de la cuestion, y de las razones que demuestren haber 
llegado el caso de que las Repúblicas Confederadas hagan 
causa común para vindicar los derechos de la que ha sido 
agraviada. Si los demas Gobiernos de la Confederacion 
hallaren justa la demanda de dicha República, se dirigirá 
cada una de ellas al de la nacion que hubiere intentado la 
agresion, ó inferido la ofensa, ó el ultraje, pidiendo la de- 
bida satisfaccion, ó reparacion, y si esta fuere negada ó 
eludida, sin "motivo suficiente que justifique tal procedi- 
miento, los Gobiernos de la Confederacion declararán ha- 
ber legado el casus ferderis, y se comunicarán entre sí esta 
declaracion para los efectos del artículo 5 de este tratado 
y para que cada República contribuya con el contingente 
de fuerzas y medios que le correspondan. 
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Se suprime el 2.0 inciso de este artículo que empieza : 
«si en el caso. » 

Art. 4. Cuando los Gobiernos de las Repúblicas Confe- 
deradas no hallaren justa la demanda que una de ellas 
haga por supuesta injuria, ó cuando una potencia extran- 
gera injuriada por alguna de las Repúblicas confederadas, 
no hubiere podido obtener de esta la debida reparacion, 
hallada justa por dichos Gobiernos, estos interpondrán su 
mediacion y buenos oficios á fin de que se obtenga un 
avenimiento pacífico; pero si este no se lograre, y por 
ello se abriere la guerra entre las dos naciones interesadas, 
las demás Repúblicas permanecerán neutrales en la con- 
tienda. e 

Art. 5. Si ántes de que los Gobiernos de las Repúblicas 
Confederadas resolvieren sobre la demanda de auxilios he- 
cha por alguna de dichas Repúblicas, fuere invadido el 
territorio de esta por las fuerzas enemigas, y los Gobier- 
nos de las otras Repúblicas Confederadas reconocieren ser 
injusta la invasion, ó haber en ella un peligro comun, pres- 
tarán los auxilios correspondientes como si ya hubiesen 
resuelto sobre la justicia de dicha demanda. 

Art. 6. Una vez resuelto y declarado por los Gobiernos 
de las Repúblicas Confederadas haber llegado el casus fæde- 
ris para obrar contra alguna potencia extranjera elc. 
(Como está acordado). 

Los ciudadanos y súbditos de la nacion enemiga etc. 
(Como está acordado). 

Si la potencia contra la cual deban emplearse las fuerzas 
de las Repúblicas Confederadas, en virtud de la declarato- 
ria correspondiente, no hubiere hecho agresion etc. (Como 
está acordado). 

Art. 7. Las Repúblicas Confederadas declaran tener un 
derecho perfecto, etc. (Como está acordado.) 

Y al fin : «se someterá el asunto á la decision arbitral de 
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una ó mas Repúblicas Confederadas ó de una ó mas na- 
ciones amigas etc. (Como está acordado). 

Las Repúblicas que habiendo sido parte etc. (Como está 
acordado). 

Lo acordado en este artículo en nada altera los tratados 
ó convenios sobre límites, celebrados entre algunas de las 
Repúblicas Confederadas, ni contraría la libertad que estas 
Repúblicas tienen para arreglar entre sí sus respectivos 
límites; pues solo en el caso de que esto no pueda verifi- 
carse sin peligro de que se alteren las buenas relaciones de 
las dos Repúblicas interesadas, se ha de ocurrir, á solici- 
tud de ellas mismas, al arbitramento en que conforme al 
presente artículo se ha de decidir sobre el punto cuestio- 
nado. 

Art. 8. Si se pretendiese reunir etc. (hasta provincias! 
tal cambio no podrá tener efecto si todas las Repúblicas 
Confederadas declararen ser perjudicial á los intereses y 
seguridad de la Confederacion. 

Art. 9. Las Repúblicas Confederadas con el etc. (Como 
está el primer período). 

. En consecuencia jamás se emplearán las fuerzas 
de u unas contra otras, á no ser que alguna ó algunas rehu- 
sen cumplir lo estipulado en los tratados de la Confedera- 
cion, pues en este caso, y con arreglo á lo que las Repú- 
blicas Confederadas acordaren, se emplearán los medios 
necesarios para hacer entrar en sus deberes á la República 
0 Repúblicas refractarias. 

Art. 10. En cualquiera caso no previsto etc. (hasta 
correspondencia) ó de sus negociaciones diplomáticas, las 
demas Repúblicas confederadas interpondrán sus buenos 
oficios y se esforzarán por que las dichas Repúblicas ter- 
minen sus desavenencias y se convengan en someterlas 
al arbitraje de un Gobierno elegido por ellas mismas; ó si 
alguna de ellas abriere hostilidades faltando á lo acordado 
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en este artículo y el anterior, las demas Repúblicas Confe- 
deradas suspenderán para con ella todos los deberes de la 
neutralidad, sin perjuicio de los demas medios que tengan 
á bien adoptar para hacer sentir á la República refractaria 
las consecuencias de su infidelidad á este pacto. 

Art. 44. Se suprime. 

Art. 42. Conservando como conserva cada una de las 
Repúblicas Confederadas, el pleno derecho de su indepen- 
dencia y de su soberanía, ho podrán intervenir en sus ne- 
gocios internos los Gobiernos de las otras Repúblicas, pero 
no se entenderá como tal intervencion etc. 

Art. 15. Siempre que hayan de reunirse, las fuerzas de 
las Repúblicas confederadas para obrar conforme á este 
tratado, concurrirá cada una de ellas en'la proporcion de 
mil quinientos soldados por cada millon de almas, de ma- 
nera que á Bolivia cuya poblacion se compone de... 

le corresponde un contingente de 

á Chile con uta poblacion de 

al Ecuador con la de 

d Nueva-Granada con la de 

y al Perú con la de 

Esta distribucion deberá entenderse sin perjuicio de q que 
aquella ó aquellas de las Repúblicas Confederadas que 
vengan á ser el teatro de la guerra, puedan si les convi- 
niese, aumentar sus fuerzas hasta donde sus circunstancias 
se lo permitan, y de que pueden exigir un contingente 
menor cuando no consideren necesaria toda la fuerza que 
se designa en el presente artículo. 

El inciso 20 se suprime. 

Las fuerzas marítimas y los trasportes para las fuerzas 
que hayan de conducirse por mar, se darán por las Repú- 
blicas que los posean, ó que tengan mas faciiidades pará 
su adquisicion en la proporcion de una fragata y dos ber- 
gantines (y tantos) trasportes por cada mil y quinientos 
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soldados, compensándose por las otras Repúblicas estos 
auxilios marítimos con tropas de tierra en proporcion in- 
versa, Ó con la suma de dinero correspondiente. Quedan 
sin embargo en libertad las Repúblicas que tengan fuerzas 
marítimas para dar en lugar de estas el dinero equivalente, 
cuando siendo necesarias dichas fuerzas para obrar en el 
Atlántico, se hallen en el Pacífico ó vice-versa. 

Art. 48. Cada una de las Repúblicas Confederadas 
nombrará un Ministro Plenipotenciario para la Asamblea 
de la Confederacion, que deberá, reunirse en la época que 
se fije por la presente Asamblea para hacer el canje de las 
ratificaciones de este tratado, y para los demas objetos de 
comun interés para los que dichos Ministros fueren autori- 
zados por los respectivos Gobiernos de la Confederacion. 

El Gobierno de la República, en cuyo territorio se reu- 
niere ó haya dé reunirse la Asamblea de los Plenipoten- 
ciarios, considerará á estos etc. (como está). 

Art. 19. La Asamblea de los Plenipotenciarios en su 
primera sesion nombrará un Presidente y un Secretario. 
La misma Asamblea acordará los reglamentos necesarios 
para su correspondencia y su regimen económico. Ñ 

Los actos de la Asamblea serán suscritos etc. (como 
está). l 

El sello de la Confederacion ete. (como está). 

Art. 24. La Asamblea de los Plenipotenciarios de las 
Repúblicas Confederadas, para expedir los negocios con- 
cernientes á las reclamaciones de las mismas Repúblicas, 
tendrá las atribuciones siguientes : 

4,2 Acordar las disposiciones y demas actos que se deri- 
ven del presente tratado. y los que le fuesen expresamente 
encargados por los que en adelante se celebren entre las 
Repúblicas Confederadas” 

2,2 Dar la debida interpretacion á los tratados y conve- 
nios entre las Repúblicas Confederadas, entre sí, celebra= 
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dos en la misma Asamblea, siempre que ocurran dudas 
en su ejecucion. 

3.2 Proponer á los Gobiernos etc. (Como está). 

Se entenderá que hay pluralidad etc. (como está). 

Art. 22. La Asamblea de los Plenipotenciarios de las 
Repúblicas Confederadas podrá negociar como represen- 
tante de la Confederacion con los Gobiernos de las poten- 
cias que la reconozcan como tal para celebrar aquellos 
tratados etc. (como está). 

2.0 Para pedir. (se suprime) | , 

3.0 Para suspender. (se suprime) | 

En los casos 2.0 y 3.0 (se suprime) . 

Los demas Plenipotenciarios hicieron alternativamente 
várias observaciones manifestando : que la Confederacion 
seria enteramente negatoria quitando el único centro que 
puede establecerse para hacer efectivas las estipulaciones 
en que se funda; que segun el tratado acordado, el Con- 
greso de los Plenipotenciarios no interviene sino en los 
negocios internacionales de las Repúblicas, cuando no se 
pueda hallar otro medio de avenimiento ó de concierto y 
sin contrariar nunca las respectivas constituciones; que la 
experiencia ha comprobado, aun en los casos en que los 
deseos y los intereses han estado mas acordes entre los 
Gobiernos de estas Repúblicas, que no han podido concertar 
ninguna medida pronta y eficaz, y que habiendo conside- 
rado sus Gobiernos como una base cardinal é indispensable 
para que pueda ser efectiva la Confederacion, el que haya 
un centro de acuerdo y de accion en que los Gobiernos 
puedan obrar por medio de sus Plenipotenciarios debida- 
mente autorizados, evitando las dificultades ó la imposibi- 
lidad de entenderse directamente entre, sí sobre asuntos 
generales, no podia ninguno de los Plenipotenciarios con- 
venir en las modificaciones con la generalidad que se ha- 
- bian presentado por el del Perú, pues ellas equivalian á 
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no hacer Confederacion, ó á hacerla solo de nombre, pues 
se quitaba el único medio efectivo que se habia concertado 
para hacer realizables las estipulaciones en los casos pre- 
vistos. Deseando, sin embargo, reducir las facultades del 
Congreso á las que sean absolutamente indispensables para 
que no sea frustránea la Confederacion, convinieron los 
Plenipotenciarios, despues de una larga discusion sobre el 
punto en general, en' reunirse el 40 del corriente con el 
objeto de examinar separadamente cada uno de los artícu- 
los cuya modificacion se ha propuesto, y se suspendió la 
presente Conferencia á las tres de la tarde — José Balli- 
vian. — D. J. Benavente. — J. de Francisco Martin. — Pa- 
blo Merino. — Manuel Ferreiros. 


PROTOCOLO 


DE LA CONFERENCIA DE /0 DE ENERO DE (1848, 
PRESIDIDA POR EL SEÑOR JOSÉ BENAVENTE. 


Reunidos los Plenipotenciarios de Bolivia, Chile, Ecua- 
dor, Nueva-Granada y Perú, á la una del dia, se leyó y 
aprobó el protocolo de la Conferencia anterior. 

Se tomó en consideracion la modificacion al artículo 3 del 
tratado de Confederacion, propuesta por el Plenipotenciario 
del Perú, y que se ha insertado en el protocolo anterior. 

El Plenipotenciario de la Nueva-Granada observó" que la 
facultad quese da al Congreso de los Plenipotenciarios, para 
declarar cuando exista el casus fæderis, es indispensable 
para que puedan obrar de acuerdo las Repúblicas Confedera- 
das, pues de otro modo ni podrá conocer cada República en 
la debida oportunidad, cuáles sean las determinaciones de 
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las otras, ni estas determinaciones podrán tener la unifor- 
midad que es necesaria para que sea efectiva la Confede- 
racion : en apoyo de esta observacion présentd varios 
ejemplos de retardos en las comunicaciones entre los Gv- 
biernos, y de las dificultades que ha liabido para obtener 
un acuerdo, aun entre dos de ellos solamente. 

El Plenipotenciario del Perú dijo : que, en su concepto, 
dar al Congreso de los Plenipotenciarios la facultad de 
declarar el casus federis, era establecer en dicho Congreso 
una nueva soberanía, un nuevo poder que no estaba reco- 
nocido por las Constituciones de los Estados que entraban 
en la Confederacion; y qué éri privar á dichos Estados de 
. un derecho á que no podian renunciar. ` 

Contestó el Plenipotenciario de la Nueva-Granada, que, 
aunque las Constituciones de las Repúblicas concurrentes 
exigen, para la declaratoria de guerra, la aprobacion de 
los Congresos Nacionales, esto no se contrariaba con la fa- 
cultad dada al Congreso de los Plenipotenciarios para de- 
clarar la existencia del casus feederis, pues en esto no hace 
otra cosa sino determinar si el caso previsto por el -tratado 
es ó no el caso que se presenta : que comunicada la deter- 
minacion á los Gobiernos, estos harán la guerra defensiva 
si ha habido agresion, y si fuere necesaria la declaracion 
de guerra, cada Gobierno la hará segun sus formas cons- 
titucionales como se establece en el parágrafo 3.0 del arti- 
culo 6, y por consiguiente en ningun caso se contraria á 
lo dispuesto por las constituciones de los Estados ni se 
ofende la soberanía de estos : que silas Repúblicas no se 
someten á la decision del cuerpo formado por ellas mismas 
sobre la existencia del casus fæderis, no podrá tener efecto 
la Confederacion, pues será lícito 4 cada República sepa- 
rarse de su compromiso en cualquier caso por su propia y 
única voluntad. 
El Plenipotenciario de Chile agregó : que en el Congreso 
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de los Plenipotenciarios no debia considerarse un cuerpo 
independiente y separado de las Repúblicas Confederadas, 
pues era formado por los representantes de sus Gobiernos, 
obligados å proceder conforme á las instrucciones de los 
mismos Gobiernos; que la conveniencia de la Confedera- 
cion debe hallarse principalmente en el efecto moral quo 
producirá en las otras Naciones, al considerarse que pueden 
obrar de concierto pronta y eficazmente las Repúblicas 
contratantes, en cualquiera de los casos previstos, efecto 
que desaparecerá desde que se vea que es sumamente difi- 
cil, si no imposible, lograr con la debida oportunidad ese 
concierto, como sucederia faltando la reunion de los Pleni- 
polenciarios, en cuyo caso en vez de formarse una opinion 
favorable á la Confederacion, no seria esta sino tun objeto 
de burla : que lo que decidan los Plenipotenciarios en los 
casos que ocurran, no puede ser sino lo mismo que deci- 
dirian los Gobiernos, pues que deben obrar conforme á 
sus instrucciones; y que jamás se ha creido que una Na- 
cion ó un Gobierno pierde de su poder tratando sus nego- 
cios por medio de Plenipotenciarios conforme d la precica 
universalmente adoptada. 

Los Plenipotenciarios de Bolivia y Ecuador apoyaron las 
opiniones de los de Chile y Nueva-Granada, y se explanó 
la observacion de que estando el casus fæderis definido en 
los tratados, el Congreso de los Plenipotenciarios no esta- 
tuye nada nuevo al declararlo, ni impone ninguna nueva 
obligacion á los Estados, pues es por los tratados que la 
han contraido, y el mismo tratado debe determinar el 
modo de cumplirla. 

El Plenipotenciario del Perú manifestó el deseo de consul- 
tar nuevamente á su Gobierno sobre este punto, y en 
consecuencia se suspendió la discusion. 

El Plenipotenciario de la Nueva-Granada dijo : que ha- 
bia recibido instrucciones de su Gobierno para manifestar 
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á este Congreso los positivos bienes que resultarian a las 
Repúblicas Hispano-Americanas de estrechar sus relaciones 
con los Estados Unidos del Norte, por el apoyo que deben 
esperar de aquella Nacion para la conservacion de sus ins- 
tituciones democráticas y de sus intereses americanos; y 
que conceptuándose como una de las medidas mas eficaces 
para lograr aquel objeto el mantener legaciones ea Was- 
hington, de manera que en ese gran centro Americano se 
formase una reunion diplomática de toda la América que 
facilitase medios de comunicacion y de acuerdo para emer- 
gencias y otros casos extraordinarios, se hallaba autorizado 
` para proponer, el que por medio de una promesa protoco- 
lizada, declaratoria, concierto ú otro acto auténtico, se 
comprometiesen las Repúblicas que han mandado á este 
Congreso sus Plenipotenciarios, á acreditar y conservar 


constantemente en Washington un Ministro con el carácter 


por lo menos de Encargado de Negocios. 

Contestó el Plenipotenciario de Chile, que no descono- 
cia la conveniencia de que estas Repúblicas mantengan 
Agentes diplomáticos en los Estados Unidos, y mucho 
mas en Inglaterra, que es el punto de donde mejor puede 
- velarse sobre los intereses de la América, como se ha visto 
en el caso de la expedicion del General Flores; pero que 
no tenia instrucciones de su Gobierno para estipular nada 
sobre el punto indicado, ni creia que debiera ser objeto 
de tratado, pues los Gobiernos deben de tener siempre 
libertad para dirigir, segun les convenga, su politica y 
sus relaciones con los otros Estados, y que una simple 
promesa protocolizada, no siendo explicacion del tratado, 
no podia tener ninguna fuerza. 

Estando los demas Plenipotenciarios acordes 'con el de 
Chile, quedó sin efecto la propuesta del de la Nueva-Gra- 
nada. 

A las tres de la tarde se suspendió la Conferencia que- 
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dando citados los Plenipotenciarios para el 45 del corriente, 
por no poder reunirse ántes á causa de la partida de los 
correos. — Diego J. Benavente. — José Ballivian. — Juan 
de Francisco Martin. — Pablo Merino. — Manuel Ferrei- 
ros, 


PROTOCOLO 


DE LA CONFERENCIA DEL 47 DE ENERO DE 1848, PRESIDIDA 
POR EL SEÑOR JUAN DE FRANCISCO MARTIN 


Reunidos á los doce y media del dia los Plenipotencia- 
rios de Bolivia, Chile, Ecuador, Nueva-Granada y Perú se 
leyó y aprobó el protocolo de la Conferencia del dia 10, 
no habiendo tenido lugar la del 45 por impedimento .del 
Plenipotenciario del Perú. 

Continuó la discusion que habia quedado pendiente sobre 
el artículo 3 del tratado de Confederacion, y habiendo 
reproducido algunas de las razones que demostraban la 
necesidad deconservar el artículo como habia sido primi- 
tivamente acordado, dijo el Plenipotenciario del Perú : que 
el objeto de las modificaciones que habia presentado, era 
el hacer aceptable et tratado, y que convendria en el ar- 
tículo como se habia adoptado por todos los Plenipotencia- 
rios con las siguientes variaciones : 4.a la Junta de los Ple- 
nipotenciarios no se denominará Congreso sino Asamblea, 
para no dar motivo á que se crea que tiene funciones 
análogas á las de los Congresos legislativos y que asume 
algunas de las atribuciones de estos : 2,2 que no se fijase 
el período para la reunion de dicho Congreso : y 3.a que 
las medidas que deban preceder á la declaratoria de la 
existencia del casus feederis, se practiquen por los Gobier- 
nos de las Repúblicas Confederadas y no por el Congreso, 
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con cuyo fin se dirigirá siempre á ellos la exposicion de 
que habla el artículo. 

Los demas plenipotenciarios contestaron : 4.0 que aun- 
que la reunion de Plenipotenciarios era una Asamblea, y 
podria dársele este nombre, creian mas conveniente con- 
servarle el de Congreso, por que era el que en todas par- 
tes se habria dado á la reunion de Blenipotenciarios, por- 
que ya estaba aceptado por los Gobiernos que en general 
han dado el nombre de Congreso y no de Asamblea á esta 
reunion, y porque en el mismo tratado se vé que las facul- 
tades de este Congreso son enteramente.distintas de las de 
los Congresos Jegislativos de estas Repúblicas; 2.0 que la 
reunion periódica del Congreso es indispensable, COMO Se 
ha dicho, para dar eficacia y fuerza moral á la Confedera- 
cion, especialmente al empezar esta, y que si los Gobier- 
nos creen que puede ser inconveniente el establecer ó 
mantener esa reunion periódica, se pondrán de accuerdo 
para negociar una estipulacion contraria, á cuyo fin ofre- 
cian los Plenipotenciarios hacer presentes á sus Gobiernos 
las observaciones aducidas por el Plenipotenciario del Perl; 
y 3.0 que en todas las medidas relativas á la declaratoria 
del casus fæderis, es preciso que intervenga el Congreso de 
los Plenipotenciarios, para que las comunicaciones con los 
Gobiernos extranjeros no sean en ningun caso contradic- 
torias, como sucederia frecuentemente si cada uno de los 
Gobiernos de la Confederacion dirigiese las suyas sin cono- 
cer la opinion de la mayoría de dichos Gobiernos. 

En virtud de estas observaciones, convino el Plenipoten- 
ciario del Perú en la conservacion del artículo como habia 
sido acordado, con la expresa condicion de que los Pleni- 
potenciarios hiciesen á sus Gobiernos la manifestacion que 
se habia indicado, para que pudiesen ponerse de acuerdo 
sobre las estipulaciones que sean mas convenientes relati- 

vamente álas reuniones y funciones del Congreso, á fin de 
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evitar los embarazos que habia hecho ci dicho Ple- 
 nipotenciario. 

Las modificaciones presentadas por el mismo Plenipo- 
tenciario á los artículos 4, 5 y 6, fueron retiradas por 
él como dependientes de la del artículo 3, que no habia 
tenido efecto. 

Tomada en consideracion la modificacion al articulo, 
T, hubo sobre ella una detenida discusion, en que el Ple- 
nipotenciario del Perú sostuvo no ser admisible el arbitra- 
mento del Congreso de los Plenipotenciarios, por que 
juzgaba ser una violencia hecha á las Repúblicas interesa- 
- das el obligarlas á someterse á tal arbitramento, hasta ocur- 
rirse á los medios coercitivos. . 

El Plenipoterciario de la Nueva-Granada presentó otra 
modificacion á la última parte del artículo, estableciendo 
que si los Gobiernos no aprueban la demarcacion hecha 
por los comisionados, ó estos no pueden ponerse de acuerdo 
para hacerla, se someta á la decision de un árbitro nombrado 
por las Repúblicas interesadas, y en caso de no convenirsa 
en tal nombramiento, se decida por el Congreso de los 
Plenipotentiarios. 

Se manifestó que por esta modificacion en que estaban 
de acuerdo los Plenipotenciarios de Bolivia, Chile y Ecua- 
dor, se dejaba entera libertad á las Repúblicas interesadas ` 
para elegir el árbitro, y que no llegará el caso del Congreso 
sino cuando las mismas Repúblicas lo quieran. 

El Plenipotenciario del Perú declaró inadmisible por su 
parte en todo caso de cuestion de límites el arbitramento 
del Congreso de Plenipotenciarios. 

El Plenipotenciario de Chile dijo : que era indispensable 
proveer al remedio para el caso en que las Repúblicas 
interesadas no quieran ó no puedan convenir en la elec- 
cion de árbitro, y que supuesto que se rechazaba el arbi- 
tramento del Congreso"de los Plenipotenciarios, proponia 
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que ese último y extremo caso se decidiese por un árbitro 
nombrado por el Congreso. . 

No conviniéndose por el Plenipotenciario del Perú en 
que se estableciese otro árbitro que el en que designáren 
las Repúblicas interesadas, y siendo las cuatro de la tarde, 
se citó para otra Conferencia el dia de mañana y se sus- 
pendió la presente. — Juan de Francisco Martin. — Pablo 
Merino. — Manuel Ferreiros. — Jose Ballivian. — D. J. 
Benavente. 


PROTOCOLO 


DE LA CONFERENCIA DEL 18 DE ENERO DE 1848, PRESIDIDA 
POR EL SEÑOR J. DE FRANCISCO MARTIN. 


Reunidos á la una del dia los Plenipotenciarios de Bolivia, 
Chile, Ecuador Nueva-Granada y Perú, se leyó y aprobó 
el protocolo de la Conferencia de ayer. 

Continuó la discusion sobre la modificacion del arti- 
culo 7, y no conviniendo el Plenipotenciario del Perú en sus- 
cribir dicho artículo ni como habia sido acordado primiti- 
vamente, ni como habian propuesto modificarlo los Pleni- 
potenciarios de la Nueva Granada y de Chile, manifestaron 
estos : que no obstante la persuasion en que estaban de la 
utilidad de que en este artículo se expresase ser necesario 
y obligatorio en último caso el arbitramento del Congreso 

"de los Plenipotenciarios, aun cuando solo se solicitase por 
una de las Repúblicas interesadas, sin embargo, atendida la 
` oposicion del Plenipotenciario del Perú y considerando que 
seria perjudicial eliminar del tratado toda estipulacion s0- 
bre límites, convenian en que el artículo se modificase en 
la última parte de su primer parágrafo como sigue : « Si 
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los rocio Gobiernos no aprobaren la demarcacion 
hecha por los comisionados, si estos no pudieren ponerse 
de acuerdo para hacerla, se someterá el asunto á la deci- 
sion arbitral de alguna de las Repúblicas Confederadas, ó 
de alguna de las Naciones amigas, ó á la del Congreso de 
los Plenipotenciarios, si las Repúblicas interesadas prefi- 
riesen esta. » 

- El Plenipotenciario del Perú. adoptó esta modificacion. 

El Plenipotenciario de Bolivia dijo : que en sus instruc- 
ciones se le prevenia expresamente que el Congreso de los 
Plenipotenciarios fuese el árbitro en las cuestiones sobre 
límites y sobre cualesquiera otros objetos que pudiesen 
suscitarse entre las Repúblicas Confederadas, y que temia se 
le hiciese cargo de faltar á estas instrucciones si suscribia 
ála modificacion últimamente propuesta. 

Los otros Plenipotenciarios contestaron que no podia 
hacérsele tal cargo, pues habiéndose negado absolutamente 
el Plenipotenciario del Perú á convenir en aquella estipu- 
lacion con la extension que han deseado los demas Pleni- 
potenciarios, no quedaba otro medio que adoptar la modi- 
ficacion propuesta ú otra semejante, ó desechar el artículo, 
y esto último seria menos conforme á las Instrucciones que 
lo primero. 

Convencido de la exactitud de esta observacion, el Ple- 
nipotenciario de Bolivia convino y lo mismo el del Ecua- 
dor, en la última modificacion que quedó unánimemente 
acordada, y como consecuencia de esto se suprimió la úl- 
tima parte del parágrafo 3.0 del último artículo desde donde 
dice : « Pues no será sino en el caso de que este no pueda 
verificarse, etc.;» quedando por lo mismo sin efecto la 
modificacion que á esta parte se habia hecho por el Pleni- 
potenciario del Perú. 

Conciliándose en lo posible las opiniones del Plenipoten- 
ciario del Perú con las de los demas Plenipotenciarios re- 
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lativamente á las decisiones del Congreso, convinieron 
unánimemente en modificar los artículos 8, 9, 40 y 44, en 
los términos siguientes : 

Art. 8. Si se pretendiere reunir dos ó mas de las Repú- 
blicas confederadas en un solo Estado, ó dividir en varios 
Estados alguna ó algunas de dichas Repúblicas, ó segregar 
de una de ellas para agregar á otra de las mismas Repú- 
blicas ó á una Potencia extranjera, uno ó mas puertos, 
ciudades ó provincias, será preciso, para que tal cambio 
tenga efecto, que los Gobiernos de las demas Repúblicas 
confederadas declaren expresamente por sí'ó por medio de 
sus Plenipotenciarios en el Congreso, no ser perjudicial 
dicho cambio á los intereses y seguridad de la Confede- 
racion. 

Art. 9. (El primer período como estaba acordado.) 

El segundo así : « En consecuencia, jamás se emplearán 
las fuerzas de unas contra otras, á no ser.que algunas re- 
husen cumplir lo estipulado en los tratados de la Confede- 
racion y lo resuelto conforme á ellos por el Congreso de 
los Plenipotenciarios; pues en estos casos se emplearán 
los medios necesarios para hacer entrar en sus deberes á 
la República ó Repúblicas refractarias, con arreglo á lo que 
las demas Repúblicas acordáren entre sí directamente ó 
por medio de sus Plenipotenciarios en el Congreso. 

Art. 10. En cualquiera caso no previsto en que se sus- 
citen entre dos ó mas de las Repúblicas Confederadas, 
cuestiones ó diferencias capaces de turbar las buenas rela- 
ciones de paz y amistad que deben existir entre ellas, y no 
hayan podido terminar tales cuestiones ó diferencias por 
medio de su correspondencia ó de sus negociaciones di- 
plomáticas, los Gobiernos de las demas Repúblicas Confe- 
deradas interpondrán sus buenos oficios, ó por medio de 
sus Plenipotenciarios, y se esforzarán á fin de que las Repú- 
blicas interesadas entren en un avenimiento que asegure 
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sus buenas relaciones. Pero si esta mediacion no fuere bas- 
tante para que las dichas Repúblicas terminen sus desave- 
nencias, ni se convinieren en someterlas al arbitraje de 
un Gobierno elegido por ellas mismas, entonces el Congreso 
de los Plenipotenciarios, examinando los motivos en que 
cada una de las Repúblicas interesadas funde'su preten- 
sion, dará la decision que creyere mas justa. Si alguna de ' 
las Repúblicas confederadas abriere hostilidades faltando 
á lo acordado en este artículo y el anterior, ó rehusare cum- 
plir lo decidido por el Congreso, las demás Repúblicas Con- 
federadas suspenderán todos sus deberes para con ella, sin 
perjuicio de los demas medios que tengan á bien adoptar 
para hacer efectiva la” decision del Congreso, y para que 
la República refractaria sienta las consecuencias de su in- 
fidelidad á este pacto. | 

Art. 44. Si los Plenipotenciarios de las Repúblicas Con- - 
federadas, reunidos en Congreso, hubieren de interponer 
buenos oficios á fin de terminar las cuestiones ó diferen- 
cias suscitadas entré algunas de dichas Repúblicas, y para 
verificarlo creyeren conveniente el que alguno ó algunos 
de ellos pasen cerca de los Gobiernos de las Repúblicas 
. Interesadas, podrán disponerlo asi dándole las instruccio- 
nes necesarias para que su mediacion tenga toda la efica- 
cia y buen resultado que debe desearse. 

A las tres y media de la tarde se suspendió la conferen- 
cią para continuarla el dia de mañana. — Juan de Fran- 
cisco Martin. — Pablo Merino. — Manuel Ferreiros. — 
Jose Ballivian, -- D J Benavente. 
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PROTOCOLO 


DE LA CONFERENCIA DEL 21 DE ENERO DE 1848, PRESI 
DIDA POR EL SEÑOR JUAN DE FRANCISCO MARTIN. 


Reunidos á las doce y media del dia los Plenipotencia- 
rios de Bolivia, Chile, Ecuador, Nueva-Granada y Perú, se 
leyó y aprobó el protocolo de la Conferencia del dia 49. 

Se tomó nuevamente en consideracion el proyecto de 
tratado de comercio y navegacion, con el objeto de hacer 
en él las modificaciones y correcciones que se creyera con- 
veniente acordar para firmarlo. 

El Plenipotenciario de la Nueva-Granada propuso, y los 
demas Plenipotenciarios adoptaron, los siguientes parágra- 
fos como partes del artículo 6 : 

« Los buques de cualquiera de las Repúblicas Confede- 
radas que arriben á los puertos de otra de las mismas Re- 
públicas serán considerados y tratados á su entrada, du- 
rante su permanencia y á su salida como buques naciona- 
les para el cobro de derechos de tonelada, anclaje, pilo- 
taje, fanal y cualesquiera otro de puerto. » 

« Lo estipulado en este tratado no reforma ni altera las 
leyes y reglamentos expedidos, ó que se expidieren en ca- 
da República sobre el comercio costanero ó de cabotaje. » 

El mismo Plenipotenciario propuso, y fué adoptada por 
los demas, la siguiente adicion al deber segundo del arti- 
culo 44, « ó cuando el buque pertenezca á una nacion 
que no reconozca la libertad de las mercancias por ir bajo 
pabellon neutral. 

Se convino A en modificar el artículo 40, 
en los términos siguientes : 

« En el caso de hallarse en guerra las Repúblicas Confe- 
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deradas con otra ú otras Naciones, los juzgados y tribuna- 
les de presas en cualquiera de las dichas Repúblicas ten- 
drán jurisdiccion para conocer en las causas de presas he- 
chas por corsarios armados por cuenta de particulares con 
patente de- cualquiera de las mismas Repúblicas, y para 
proceder contra dichos corsarios por excesos cometidos en 
alta mar contra el comercio de las Naciones amigas ó neu- 
trales, » 


En el deber 4.0 del artículo 44, se suprimió la frase si- | 


guiente : « Siempre que fueren apresados sin faltar al de- 
recho de los neutrales. » 


Se fijó el término de 24 meses en el artículo 46, para | 


hacer el canje de las ratificaciones, y se dió por terminada 
la negociacion de este tratado; habiéndosele hecho algunas 
ligeras variaciones de pura redaccion, quedó terminado y 
se mandó poner en limpio para que fuese firmado. 

El Plenipotenciario del Perú dijo : que en la Conferencia 
del dia 8 del corriente presentó varias modificaciones al 
proyecto de tratado de Confederacion con el objeto, 4.0 
de que se elimináran de dicho tratado todas aquellas dispo- 
siciones que establecen y requieren la reunion periódica 
del Congreso de los Plenipotenciarios, considerando mas 
conveniente que se reunieran estos en Congreso extraordi- 
nario cada vez que lo exigieren los negocios é intereses de 
la Confederacion, á juicio de los Gobiernos de las Repúbli- 
cas Confederadas : 2.0 que la autoridad y las funciones 
del Congreso se limitáran, en cuanto fuere posible, dejando 
por consiguiente mas libre y expedita la accion de los Go- 
biernos de dichas Repúblicas para acordar, disponer y 
efectuar directamente los actos, decisiones, y medidas que 
pertenecen al ejercicio del Poder supremo y que son inhe- 
rentes á la soberanía de las naciones : 3.0 que se diera al 
cuerpo de Plenipotenciarios de las Repúblicas Confedera- 
das la denoniinacion de Asamblea, en lugar de Congreso 
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para distinguirlo de los Congresos nacionales ó cuerpos 
legislativos de dichas Repúblicas. Y que no habiendo sido 
aceptadas en lo general dichas modificaciones por los Ple 
nipotenciarios de Bolivia, Chile, Ecuador y Nueva-Gra- 
nada, declara que si no insiste en sostener el sistema de 
modificacion arriba desenvuelto, y si conviene en firmar 
el tratado tal comoqueda acordado definitivamente en esta 
sesion, coñ la mira de que el Perú no deje de concurrir á 
un acto que puede ser fecundo en resultados grandiosos, 
“no solamente para los Estados coligados, sino tambien 
para el resto de la América, no por eso abandona la idea 
y el objeto que dichas modificaciones envuelven; y as 
exige nuevamente como condicion precisa que ellas sean 
transmitidas á los respectivos (sohiernos para que tomán- 
dolas en consideracion acuerden lo que juzgaren conve- 
niente. 

Los demas Plenipotenciarios manifestaron que al pasar 
los protocolos de”estas Conferencias á sus Gobiernos, lla- 
marian su atencion con particularidad á la exposicion que 
acaba de hacer el del Perú y á lo que anteriormente se ha- 
bia dicho sobre el mismo objeto, en donde constaban las 
razones que habian tenido para no convenir en todas las 
modificaciones de que se trataba. 

Siendo las cuatro y media de la tarde, se suspendió la 
Conferencia. —' Juan de Francisco Martin. -— Pablo Me- 
rino. — Manuel Ferreiros. — Jose Ballivian. — D. J. 
Benavente. 
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PROTOCOLO 


DE LA CONFERENCIA DEL 24 DE ENERO 4848, PRESIDIDA 
POR EL SEÑOR PABLO MERINO, 


Reunidos los: Plenipotenciarios de Bolivia, Chile, Ecua- 
dor, Nueva-Granada y Perú á.las doce y media del dia, se 
leyó y aprobó el protocolo de la Conferencia anterior. 

Se tomó nuevamente en consideracion el proyecto de 
Convencion consular. 

El Plenipotenciario de la Noeracó rada presentó, y los 
demas adoptaron, la siguiente atribucion que debe'ir des- 
pues de la 4.a del artículo 3. 

« Recibir las declaraciones, protestas y relaciones de los 
capitanes, contra-maestres y patronos de los buques de 
su Nacion por razon de averías padecidas en la mar, y las 
protestas que cualesquiera individuos de su Nacion tengan 
á bien extender sobre asuntos mercantiles. Estos documen- 
tos en copia auténtica expedida por el Cónsul, serán admi- 
tidos en los juzgados y tribunales y tendrán el mismo valor 
que si hubiesen sido otorgados ante los mismos juzgados y 
tribunales. » . 

A la atribucion 9.2 se agregó lo aia : 

« Cuando el Cónsul no se halláre en el lugar en que haya 
ocurrido la muerte del individuo, las autoridades locales 
tomarán las providencias de su resorte para dar seguridad 
á los bienes de este. | 

En las atribuciones 4.1, 2.a, 8.2 y 43.a, se hicieron algu- 
nas adiciones para mayor claridad. ) 

Se acordó introducir el siguiente artículo despues del 7 : 

La presente Convencion se presentará á los Gobiernos de 
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los Estados Americanos que no han concurrido á su cele- 
bracion, excitándolos para que le presten su accesion. 

Se fijó en el artículo 8, el término de 24 meses para el 
canje de las ratificaciones : se hicieron las variaciones de 
pura redaccion que se juzgaron necesarias, y se dig por 
concluida esta convenciop. 

Se pasó al exámen de la Convencion de correos, en la 
cual se hicieron las dos siguientes adiciones propuestas por 
el Plenipotenciario de la Nueva-Granada y adoptadas por 
los demas. 

4.a En la primera parte del artículo 2, que quedó en les 
términos siguientes : 

« La correspondencia epistolar, los pliegos é impresos 
que se dirijan oficialmente por el Gobierno ó del Gobierno 
de cualquiera de las Repúblicas contratantes, los que se 
dirijan entre sí sus agentes diplomáticos y los que estos 
dirijan por ellos, se conducirán conforme al artículo an- 
terior, etc., (lo demas como está acordado.) » 

2.2 Artículo que debe ir despues del 6 : . 

« Las Repúblicas contratantes no renuncian por la pre- 
sente convencion el derecho que tuvieren de cobrar la 
correspondencia é impresos conducidos por su territorio á 
su territorio, ó de su territorio en balijas de otras Naciones, 
los portes que por tratados y convenciones celebrados con 
tales Naciones se hayan fijado ó se fijaren por la conduccion 
de dicha correspondencia. » 

Para despues de este artículo se adoptó el mismo intro- 
ducido en la Convencion consular sobre accesion de los 
otros Estados Americanos; con la cual y las convenientes 
variaciones de redaccion quedó terminado esta Conven- 
cion. 

El Plenipotenciario del Ecuador expuso, que, cumpliendo 
con sus instrucciones, llamaba la atencion del Congreso á 
un asunto grave, cual era la expedicion militar que proyectó 
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y organizó en España el ex-general Juan José Flores, con 
el objeto de reconquistar estos paises y someterlos á la 
antigua Metrópoli. Que en prueba de esta verdad, el Go- 
bierno Ecuatoriano habia tenido avisos de su Agente con- 
fidencial en Lóndres y del Ministro de Relaciones Exteriores 
de Chile, asegurando que el ex-general Flores no desistia 
de su proyecto aun despues del embargo de los vapores y . 
trasportes que debian conducir la mencionada expedicion, 
que habia pasado á Bélgica con el objeto de hacer nuevos 
enganches : que en el mismo sentido se habia explicado el 
Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, en su memoria 
al Congreso del año pasado : que el ex-general Flores, des- 
pues de su llegada á Norte-América, se habia situado en 
Jamáica -y que desde allí estaba atizando la discordia y 
promoviendo revoluciones en el Ecuador, por medio de 
escritos y cartas confidenciales que habia dirigido al actual 
comandante general de Guayaquil y á otros individuos, y 
aun remitiendo fondos á várias personas para poner el 
país en conflagracion : que ya se habian descubierto y so- 
focado dos revoluciones, una en Guayaquil y otra en Quito : 
que se tenia noticia que Don Andres Santa Cruz estaba de 
acuerdo con Flores para promover iguales trastornos en 
Bolivia y el Perú, pues habia eserito ultimamente á una 
persona caracterizada de Chile, anunciándole que el dia 
menos pensado estaria en estas costas, por haber faltado 
Bolivia á las condiciones con que él convino en expatriarse . 
y pasar á Europa : que por todas estas razones proponia al 
Congreso Americano se estipulase un tratado público ó 
secreto, comprometiéndose Jas Repúblicas Confederadas á 
no dar asilo en sus respectivos territorios al ex-general 
Flores, como enemigo y perturbador de la paz de América. 

Los demas Plenipotenciarios manifestaron que no tenian 
instrucciones de sus Gobiernos para poder entrar en ne- 
gociacion sobre el objeto indicado por el del Ecuador, de 
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la manera que lo proponia : que en el tratado de Confede- 
racion quedaba estipulado ya lo conveniente sobre el ob- 
jeto en general, y que era aplicable tanto para el caso de 
que el general Flores intentase una invasion (caso 4 ar- 
tículo 2) como para el de que quisiere promover trastornos 
en el Ecuador desde otras de las Repúblicas Conféderadas 
(artículo 14); y que los Gobiernos procederán conforme å 
estas estipulaciones en caso necesario, aun cuando el tra- 
tado no haya sido ratificado, pues son conformes á los 
principios que por los mismos Gobiernos se manifestaron 
desde que se tuvo la primera noticia del proyecto del ge- 
neral Flores. 

Se terminó esta Conferencia á las cuatro de la tarde. — 
Pablo Merino. — Manuel Ferreiros. — Jose Ballivian. — 
D. J. Benavente. — Juan de Francisco Martin. 


PROTOCOLO 


DE LA CONFERENCIA DEL 8 DE FEBRERO DE 4848, PRESI- 
DIDA POR EL SEÑOR MANUEL FERREIROS. 


Reunidos á la una del dia los Plenipotenciarios de Boli- 
via, Chile, Ecuador, Nueva-Granada y Perú, se leyó y aprobó 
el protocolo: de la Conferencia del dia 24 de enero próximo 
pasado. 

Se presentaron escritos en a la forma debida los corres- 
pondientes ejemplares de los Tratados y Convenciones acor- 
dados en el presente Congreso en los términos constantes 
en los protocolos anteriores, cuyos ejemplares fueron fir- 
mados y sellados por los cinco Plenipotenciarios; acordán- 
dose el firmar un sexto ejemplar que quedará como ma- 
triz en los archivos de la Secretaría General del Congreso. 
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El Plenipotenciario de la Nueva-Granada propuso el si- 
guiente proyecto de acuerdo : 

Habiéndose estipulado en los tratados y convenciones 
firmados en esta fecha por los Plenipotenciarios de Bolivia, 
Chile, Ecuador, Nueva-Granada y Perú que dichos tratados 
y convenciones sean comunicados á los Gobiernos de los 
demas Estados Americanos, para que si lo tienen á bien 
les presten su accesion, y siendo necesario el que se de- 
terminen los medios de llevar á efecto dicha estipulacion, 
hemos acordado los-infrascritos Plenipotenciarios de di. 
chas Repúblicas, lo siguiente : 

4.0 Los tratados sobre Confederacion, y sobre comercio 
y nayegacion, y las convenciones sobre Cónsules y sobre 
correos firmados en esta fecha, se presentarán por el Go- 
bierno de Bolivia al de Venezuela, por el de Chile á los de 
los Estados del Rio de la Plata, por el del Ecuador á los de 
los Estados de Centro-América, por el de la Nueva-Gra- 
nada al de Méjico,” y por el del Perú á los del Brasil y Es- 
tados Unidos. 

2.0 La presentacion de los mencionados tratados y con- 
venciones se hará por medio de Agentes Diplomáticos, y en 
copias autorizadas por los respectivos Ministros ó Secre- 
tarios de Relaciones Exteriores. ] 

3.0 Los Ministros Plenipotenciarios que “se nombraren 
para hácer el canje de las ratificaciones de los dichos trata- 
dos y convenciones, se reunirán en esta ciudad de Lima 
en el mes de agosto de mil ochocientos cuarenta y nueve. 

4.0 Los Gobiernos que presten su accesion al tratado 
de Confederacion podrán mandar sus Ministros Plenipoten- 
ciarios al Congreso que debe reunirse para hacer el canje 
de las ratificaciones; pues en aquel Congreso podrán adi- 
cionarse los dichos tratados ó celebrarse otros, segun las 
instrucciones que los Gobiernos comunicáren á sus res- 
pectivos Plenipoteyciarios. 
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El Plenipotenciario de Chile manifestó : que tanto la si- 
tuacion geográfica de Bolivia, como las circunstancias polí- 
ticas en que actualmente se halla, dificultan el que pueda 
entablar relaciones con Venezuela ú otros de los Estados 
Americanos, para solicitar la accesion á los tratados cele- 
brados en este Congreso, y que por lo mismo convendria 
eximir á aquella República de tal encargo : que á Méjico 
no deberán comunicarse los tratados, sino cuando su Go- 
bierno se halle en Estado de obrar con toda la libertad 
necesaria para que su accesion ó su negativa no sea obra 
de su situacion accidental : que respecto de los Estados . 
„Unidos, teniendo en consideracion sus.actuales circuns- 
tancias, convendria que no se le comunicasen los tratados, 
sino cuando los Gobiernos de las Repúblicas que han con- 
currido á su celebracion, juzgasen oportuno el hacerlo, 
asegurándose previamente de su resultado; y que en todo 
lo demas creia aceptable el proyecto. De conformidad con. 
estas indicaciones convinieron todos los Plenipotenciarios 
en adoptar el dicho proyecto de acuerdo, variando su ar- 
tículo 4. en los términos siguientes : 

« Los Tratados sobre Confederacion, y sobre Comercio y 
Navegacion y las Convenciones sobre Cónsules y sobre 
Correos, firmados en esta fecha, se presentarán por el Go- 
bierno de Chile á los de los Estados del Rio de la Plata, por 
el del Ecuador á los de los Estados de Centro-América, por 
el de la Nueva-Granada al de Venezuela, y cuando lo con- 
siderase oportuno al de Méjico, y por el del Perú al del 
Brasil. Al Gobierno de los Estados Unidos se comunicarán 
dichos Tratados y Convenciones cuando los Gobiernos de 
las Repúblicas Confederadas lo juzguen conveniente y do 
la manera que ellos acuerden. .» 

Se terminó la Conferencia á las cuatro de la tarde — Ma- 
nuel Ferreiros. — José Ballivian. — D. J. Benavente. — 
Juan de Francisco Martin. — Pablo Merino. ' 
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PROTOCOLO 


DE LA CONFERENCIA DEL 4.0 DE MARZO DE 1848, PRESI- 
DIDA POR EL SEÑOR DIEGO JOSE BENAVENTE. 


Reunidos los Plenipotenciarios de Bolivia, Chile, Ecua- 
dor, Nueva-Granada y Perú, se leyó y aprobó el protocolo 
de la Conferencia del 8 de febrero próximo pasado, y se 
firmaron los protocolos y demas documentos que no habian 
podido ser firmados en. la sesion anterior. 

El Plenipotenciario del Ecuador dijo : que tenia órden 
de su Gobierno para poner en conocimiento de los Pleni- 
potenciarios una nota del Cónsul ecuatoriano en Carácas, 
participando, que con motivo de la guerra quelos Estados 
Unidos hacen á Méjico, el Gobierno Español, de acuerdo 
con un gran Potentado y con Maria-Cristina, pretende 
convertir en Monarquía las islas de Cuba, Puerta Rico y 
Santo Domingo, en la parte española, y al mismo tiempo 
en el continente reunir los Estados que formaron á Colom- 
bia, para establecer un Imperio : que para llevar á cabo 
este plan han mandado al general Juan José Flores con 
esta mision, y que parece que el medio es poner en estado 
de anarquía estos países para presentarles como pacificador 
al Monarca que ha de dominarlos. . 

Los demas Plenipotenciarios manifestaron, que aunque 
parece muy poco probable que se trate de llevar adelante 
el proyecto de establecer monarquías en América por los 
medios que se indican, sin embargo reiteran lo que expu- 
sieron en la Conferencia del 24 de enero, y no dudan que 
si ocurriese algunos de los casos allí mencionados, sus Go- 
biernos obrarán de acuerdo con lo estipulado en el tratado 
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de Confederacion, luego que por sus recíprocas comunica- 
ciones reconozcan la necesidad de hacerlo. 

Estando terminados los asuntos de que debian “ocuparse 
los Plenipotenciarios, han dado por cerradas sus confe- 
rencias firmando el presente y último protocolo de ellas. 
— D. J. Benavente. — Juan de Francisco Martin, — Pablo 
Merino. — Manuel Ferreiros.. — Jose Ballivian. 


TRATADO’ 


E o T i , , 

DE CONFEDERACION ENTRE LAS REPÚBLICAS DEL PERÚ, 
BOLIVIA, CHILE, ECUADOR Y NUEVA-GRANADA, FIRMADO * 
EN LIMA A 8 DE FEBRERO DE 4848. 


En el nombre de la Santisima Trinidad 


Habiendo proclamado su emancipacion política los pue- 
blos del Continente Americano, que por tres siglos habian 
sufrido una dura opresion, como colonias españolas, lo- 
graron vindicar sus derechos, triunfando en una lucha 
larga y sangrienta, y constituidos en Repúblicas indepen- 
dientes con principios é instituciones liberales y grandes 
elementos de riqueza y de prosperidad, abrieron su co- 
mercio d todas las Naciones. Pero no obstante las funda- 
das y halagiieñas esperanzas sobre el porvenir de estás 
Repúblicas, se hallan aun débiles, como lo han sido en su 
origen todas las Naciones, expuestas á sufrir usurpaciones 
ú ofensas en su independencia, su dignidad y sus intere- 
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ses, 0 á ver turbadas sus DOS relaciones de paz y 
de amistad. > 

En semejante situacion, jadi mas natural y necesario 
para las Repúblicasthispano-americanas, que dejar el estado 
de aislamiento en que se han hallado, y concertar medios 
eficaces para estrechar” sólidamente su union, para soste- 
ner su independencia, su soberanía, sus instituciones, su ` 
dignidad y sus intereses, y para arreglar siempre por vías 
pacíficas y amistosas las diferencias que entre ellas pue- 
dan suscitarse. Ligadas por los vínculos del origen, el 
idioma,.la religion y las costumbres, por su posicion geo- 
gráfica, por la causa comun que han defendido, por la 
analogía de sus instituciones, y sobre todo por sus comu- 
nes necesidades y recíprocos intereses, no pueden consi- 
derarse sino como partes de una misma Nacion, que deben 
mancomunar sus fuerzas -y sus recursos para remover to- 
dos los obstáculos que se oponen al destino que les ofrecen 
la naturaleza y la civilizacion. y 

Asi como han sido nuevos y extraordinarios los ejemplos 
que ha presentado la América española en su emancipa- 
cion política, asi es tambien nueva y extraordinaria la 
condicion en que se halla; condicion tan especial como 
favorable para establecer sus diversas relaciones de la 
manera mas conforme á sus propias necesidades y bien 
entendidos intereses y á los principios sagrados del dere- 
cho de las naciones. Convencidos de esto los Gobiernos 
de las Repúblicas del Perú, Bolivia, Chile, Nueva-Granada 
y Ecuador, han convenido en celebrar los pactos necesa- 
rios sobre los puntos indicados, y al efecto han conferido 
plenos poderes á sus respectivos ministros, á saber : el . 
Gobierno del Perú, al ciudadano Manuel Ferreiros,— el de 
Bolivia, al ciudadano José Ballivian, — el de Chile, al ciuda- 
dano Diego José Benavente,— el del Ecuador, al ciudadano 
Pablo Merino, — el de la Nueva-Granada, al ciudadano Juan 
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de Francisco Martin; quienes habiendo canjeado y exami- 
- nado sus poderes, y hallándolos bastantes y en debida 
forma, han celebrado el'siguiente : 


TRATADO DE CONFEDERACION 
> r 


ARTICULO 1 


Las altas partes contratantes se unen, ligan y confede” 
ran para sostener la soberanía y la independencia de todas 
y cada una de ellas; para mantener la integridad de sus 
respectivos territorios; para asegurar en ellos su dominio 
y señorio; y para no consentir que se infieran impune- 
mente á ninguna de ellas ofensas ó ultrajes indebidos. Al 
efecto, se auxiliarán con sus fuerzas terrestres y mariti- 
mas, y con los demas medios dé defensa de que.puedan 
disponer, en el modo y términos que se estipulan en el 
presente tratado. e 


ARTICULO 2 


En virtud del artículo anterior, y para los efectos que 
en él se expresan, se entenderá llegado el casus fæderis : 

4.0 Cuando alguna Nacion extranjera ocupe ó intente 
ocupar cualquiera porcion de territorio que se halle den- 
tro de los límites de algunas de las Repúblicas Confedera- 
das, ó haga uso de la fuerza para sustraer- tal territorio del 
dominio y señorío de dicha República, sea cual fuere el 
pretexto que se alegue para ello; pues las Repúblicas Con- 
federadas se garantizan mútuamente y de la manera mas 
expresa y solemne, el dominio y señorío que tienen d todo 
el territorio que se halle comprendido dentro de sus res- 
pectivos límites; y no reconocen ni reconocerán derecho 
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en ninguna Nacion extrtranjera, ni en ninguna tribu indi- 
gena, para disputarles aquel dominio y señorío. 

2.9 Cuando algun gobierño extranjero intervenga ó pre- 
tenda intervenir con la fuerza para alterar las institucio- - 
nes de alguna ó de alguñas de las Repúblicas Confederadas; 
para exijir que hagan lo que no fuere lícito por el derecho 
de gentes, ó no fuere conforme con los usos recibidos por 
las Naciones civilizadas, ó no fuere permitido por sus pro- 
pias leyes, ó para impedir la ejecucion de las mismas 
leyes, ó de las órdenes, resoluciones ó sentencias dictadas 
con arreglo á ellas. ý 

3.° Cuando alguna ô algunas de las Repúblicas Confede- 
radas reciban de un Gobierno extranjero ó de alguno. de 
sus agentes, ultraje ú ofensa grave, va directamente, ya 
en la persona de alguno de sus agentes diplomáticos, y no 
se obtenga de dicho Gobierno la debida reparacion, des- 
pues de haber sido solicitada. 

4.0 Cuando aventureros ó individuos desautorizados, ya 
con sus propios medios, ya protegidos por algun Gobierno 
extranjero, invadan ó intenten invadir con tropas extran- 
jeras el territorio de algunas de las Repúblicas Confede- 
radas, para intervenit en los negocios políticos del pais, ó 
para fundar colonias ú otros establecimientos, con perjui- 
cio de la independencia, soberania ó dominio de la res- 
pectiva República. 


n ARTICULO 3 


Si alguna de las Repúblicas Confederadas recibiere agre- 
sion, ofensa ó ultraje de una potencia extranjera, en cual- 
quiera de los casos del artículo anterior, y el Gobierno de 
dicha República no hubiere podido obtener la debida re- 
paracion ó satisfaccion, se dirigirá al Congreso de los Pleni- 
potenciaros de las Repúblicas Confederadas, presentándole 

42 
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una exposicion comprobada del orígen, curso y estado de 
la cuestion, y de las razones que, demuestren haber llegado 
el caso de que las Repúblicas Confederadas hagan causa 
comun para vindicar los derechos dẹ la que ha sido agra- 
viada. Si el Congreso de los Plenipotenciarios resolviere ser 
justa la demanda de dicha República, lo participará á los 
Gobiernos de todas las Repúblicas Confederadas, para que 
cada una de ellas se dirija al de la Nacion que hubiere co- 
metido la agresion, ó inferido la ofensa ó el ultraje, pi- 
diendo la debida satisfaccion ó reparacion; y si esta fuere 
negada ó eludida, sin motivo suficiente que justifique tal 
procedimiento, el Congreso de los Plenipotenciarios decla- 
rará haber llegado el casus federis, y lo comunicará á los 
Gobiernos de las Repúblicas Confederadas para los efectos 
del artículo 6.% de este tratado, y para que cada una con- 
tribuya con el contingente de fuerzas y medios que le cor- 
respondan, en el modo y términos que acordare el mismo 
Congreso. 

` Si en el caso de este articulo no estuviere reunido ó 
pronto á reunirse el Congreso de los Plenipotenciarios, la 
República agraviada presentará la exposicion comprobada, 
de que se ha hablado, á los Gobiernos de las otras Repúbli- 
cas Confederadas, para que apreciando su justicia, puedan 
dirigir los respectivos reclamos, á fin de obtener la debida 
reparacion; y si esta fuere denegada, se reunirá sin de- 
mora el Congreso de los Plenipotenciarios, para que declare 
si ha llegado el casus faderis, y se proceda á lo que fuere 
consiguiente á su declaratoria. | 


ARTICULO 4 


Cuando el Congreso de los Plenipotenciarios de las Re- 
públicas Confederadas no hallare justa la demanda que 
una de ellas haga por supuesta injuria recibida de otra 
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potencia, ý cuando una potencia extranjera, injuriada por 
alguna de las Repúblicas Conferadas, ,no hubiere podido 
obtener de esta la debida reparacion, hallada justa por el 
Congreso de los Plenipotenciarios, este citará á los Gobier- 
nos de las demas Repúblicas Confederadas, para que todos 
interpongan su mediacion y buenos oficios, á fin de que 
se obtenga un avenimiento pacifico; pero si esto no se lo- 
gráre, y por,ello se abriere la guerra entre las dos Nacio- 
nes interesadas, las demas Repúblicas Confederadas perma- 
necerán neutrales en la contienda. 


ARTICULO „5 


Si ántes de que el Congreso de los Plenipotenciarios de 
las Repúblicas Confederadas resolviere sobre la demanda 
de auxilios hecha por alguna de las Repúblicas, fuere in- 
vadido el territorio de esta por las fuerzas enemigas, y los 
Gobiernos de las otras Repúblicas Confederadas reconocie- 
ren ser injusta la invasion, y haber en ella un peligro co- 
mun, podrán dar los auxilios correspondientes, 'como si 
hubiesen sido decretados por el Congreso de los Plenipo- 
tenciarios, - 


ARTICULO 6- 


Una vez comunicado á los Gobiernos de las Repúblicas 
Confederadas haberse resuelt5 por- èl Congreso de los Ple- 
nipotenciarios ser llegado el casus federis, para obrar 
contra alguna potencia extranjera, si esta hubiese hecho 
agresion ó abierto hostilidades contra alguna ó algunas de 
dichas Repúblicas, todas estas se considerarán en guerra 
con aquella potencia; y en consecuencia, cortarán toda 
clase de relaciones con ella, y ninguna de las Repúblicas 
Confederadas admitirá, miéntras duren las hostilidades, . 
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ninguna clase de efectos de comercio, naturales ó manu- 
facturados, originarios del territorio de la potencia ege- 
miga. . 

Los ciudadanos ó súbditos de la Nacion enemiga que se 
hallen en el territorio de las Repúblicas Confederadas, debe- 
rán salir de él dentro de seis meses, si tuvieren en el pais 
bienes raíces, y dentro de cuatro si no.los tuvieren, ex- 
cepto en los casos para los que se haya acordado otra cosa 
por tratados anteriores. 

Si la potencia contra la cual deban emplearia las fuer- 
zas de las Repúblicas Confederadas, en virtud de la decla- 
ratoria del Congreso de los Plenipotenciarios, no hubiese 
hecho agresion, ni abierto hostilidades contra ninguna de 
dichas Repúblicas, deberán los. Gobiernos de estas, decla- 
rarle la guerra en la forma debida, para que tenga efecto 
lo que en este artículo queda acordado. 


ARTICULO 7 


Las Repúblicas Confederadas declaran tener un derecho 
perfecto á la conservacion de los límites de sus territorios 
segun existian al tiempo de la independencia de la España 
los de los respectivos vireinatos, capitanías generales, 
ó presidencias en que estaba dividida la América española; 
y para demarcar dichos límites donde no lo estuviesen de 
una manera natural y precisa, convienen en que cuando 
esto ocurra, los Gobiernos de las Repúblicas interesadas 
nombren comisionados, que reunidos, y reconociendo en 
cuanto fuere posible el territorio de que se trate, determi- 
nen la línea divisoria de las Repúblicas, tomando las cum- 
bres divisorias de las aguas, el thalweg de los rios, ú 
otras Kneas naturales, siempre que lo permitan las locali- 
dades; á cuyo fin podrán hacer les necesarios cambios Y 
compensaciones de terreno, de la manera que consulte 
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mejor la recíproca conveniencia de las Repúblicas. Si los 
respectivos Gobiernos no aprokáren la demarcacion hecha 
por los comisionados, “% estos no pudieren ponerse de 
acuerdo para hacerla, se someterá el asunto á la decision 
arbitral de alguna de las Repúblicas Confederadas, ó -de 
alguna de las Naciones amigas, ó del Congreso de los Ple- 
nipotenciarios. 

Las Repúblicas, que habiendo sido partes de un mismo 
Estado al proclamarse la independencia, se separaron des- 
pues de 4840, serán conservadas en los límites que se les 
hubieren reconocido, sin perjuicio de los tratados que 
hayan celebrado ó celebraren para variarlos ó perfeccio- 
narlos conforme al presente artículo. 

Lo acordado en este artículo, en nada altera los tratados 
ó convenios sobre límites, celebrados entre algunas de las 
Repúblicas Confederadas, ni contraria la libertad que 
estas Repúblicas tienen para arreglar entre sí sus respec- 
tivos límites. 


- ARTICULO 8 


Si se pretendiere reunir dos ó mas de las Repúblicas 
Confederadas en un solo Estado ó dividiren varios Estados 
alguna de dichas Repúblicas, ó segregar de una de ellas 
para agregar á otra de las mismas Repúblicas, ó á una po- 
tencia extranjera, uno ó mas puertos, ciudades ó provin- 
cias, será preciso, para que tal cambio tenga efecto, que 
los Gobiernos de las demas Repúblicas Confederadas, de- 
claren expresamente por sí ó por medio de sus plenipo- 
tenciarios en el Congreso, no ser perjudicial dicho cambio 
á los intereses y seguridad de la Confederacion. 


43. 
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ARTICULO 9 


` Las Repúblicas Confederadas, con el fin de que se con- 
serve entre ellas inalterable la paz, adoptando el principio 
que aconséjan el derecho natural y la civilizacion del siglo, 
establecen : que cualesquiera cuestiones ó diferencias que 
entre ellas se susciten, se arreglen siempre por vias paci- 
ficas, tocando á la Confederacion el hacer reparar cual- 
quiera ofensa ó agravio que alguna ó algunas de dichas 
Repúblicas infieran á otra ú otras de la Confederacion. En 
consecuencia, jamás se emplearán las fuerzas de unas con- 
tra otras, á no ser que alguna ó algunas rehusen cumplir 
lo estipulado en los tratados de la Confederacion, ó lo re- 
suelto conforme á ellos por el Congreso de los Plenipoten- 
ciarios; pues en estos casos se emplearán los medios nece- 
sarios para hacer entrar en sus deberes å la República ó 
Repúblicas refractarias, con arreglo á lo que las demas Re- 
públicas de la Confederacion acordaren entre sí, directa- 
mente, ó por medio de sus Plenipotenciarios en el Con- 
greso, 


ARTICULO 10 


En cualquier caso no previsto, en que se susciten, entre 
dos ó mas de las Repúblicas Confederadas, cuestiones ó 
diferencias capaces de turbar las buenas relaciones de paz 
y de amistad que deben existir entre ellas, y no hayan 
podido terminar tales cuestiones ó diferencias por medio 
de su correspondencia ó de sus negociaciones diplomáti- 
cas, los Gobiernos de las demas Repúblicas Confederadas 
interpondrán sus buenos oficios directamente ó por medio 
de sus Plenipotenciarios, y se esforzarán afin de que las 
Repúblicas interesadas entren en un avenimiento que ase- 
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gure sus buenas relaciones. Pero si esta mediacion no 
fuere bastante para que las dichas Repúblicas terminen sus 
desavenencias, ni se convinieren en someterlas al arbitraje 
de un Gobierno elegido por ellas mismas, entonces el Con- 
gresó de los plenipotenciarios, examinando los motivos en 
que cada una de las Repúblicas interesadas funde su pre- 
tension, dará lá decision que hallare mas justa. Si alguna 
delas Repúblicas Confederadas abriere hostilidades faltando 
á lo acordado en este artículo y el anterior, ó rehusare 
cumplir lo decidido por el Congreso, las demas Repúblicas 
Confederadas suspenderán todos sus deberes para con ella, 
sin perjuicio de los demas medios que tengan á bien adop- 
tar para hacer efectiva la decision y para que la República 
refractaria sienta las consecuencias de su infidelidad á este 
pacto. 


ARTICULO- 11 


Si los Plenipotenciarios de las Repúblicas Confederadas 
reunidos en Congreso, hubieren de interponer sus buenos ofi- 
cios á fin de terminar las cuestiones ó diferencias suscita- 
das entre algunas de dichas Repúblicas, y para verificarlo 
creyeren conveniente el que alguno ó algunos de ellos 
pasen cerca de los Gobiernos de las Repúblicas interesadas, 
podrán disponerlo así, dándoles las instrucciones necesa- 
rias para que su mediacion tenga toda la eficacia y buen 
resultado que debe desearse. 


ARTICULO 12 


Conservando, como conserva, cada una de las Repúbli- 
cas Confederadas, el pleno derecho de su independencia y 
de su soberanía, no podrán intervenir en sus negocios in- 
ternos, ni los Gobiernos de las otras Repúblicas, ni el Con- 
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greso de los Plenipotenciarios; pero no se entenderá como 
tal intervencion los auxilios que deben prestarse ton ar- 
reglo á este tratado, ni los medios que conforme á él pue- 
den emplearse para asegurar su cumplimiento y el de los 
demas Tratados de la Confederacion. 


ARTICULO 13 


Ninguna de las Repúblicas Confederadas permitirá que 
en su territorio se hagan reclutamientos, que se organicen 
tropas, ó que se hagan armamentos ú otros aprestos de 
guerra, de cualquier especie que sean, con el objeto de 
hostilizar ó de turbar la paz y tranquilidad interior de otra 
de las Repúblicas de la Confederacion. 


ARTICULO 14 


Los reos por delitos comunes, que, en el país donde se 
hubieren cometido, tuvieren señalada pena de muerte, ó 
de trabajos públicos, reclusion ó encarcelamiento por cua- 
tro ó mas años, los desertores del ejército ó de la marina, 
los deudores alzados ó fraudulentos, y los deudores al era- 
rio nacional ó á otros fondos públicos de una de las Repú- 
blicas Confederadas que se asilaren en otra de ellas, serán 
devueltos á los jueces ó tribunales á quienes competa su 
juzgamiento, siempre que lo soliciten por conducto der la 
primera autoridad politica de una provincia limitrofe con 
la otra República, si en ella hubiere de ser juzgado el reo, 
ó por conducto del Gobierno supremo, en los demas casos; 
debiendo acompañarse á la solicitud los documentos que 
conforme á las leyes del país en que haya de ser juzgado 
el reo, sean bastantes para decretar su prision y enjuicia- 
miento. La entrega del reo se hará por la primera autori- 

dad politica del lugar en que aquel se halle; y en caso de 
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duda, sobre el valor de los documentos que se le hayan 
dirigido, consultará con la autoridad superior inmediata, 
ó con el Gobierno supremo. 

Los desertores del ejército ó de la marina que se entre- 
guen, conforme á este articulo, no podrán ser castigados 
en su pais por la desercion cometida, sino con el aumento 
del tiempo de su servicio, ó con ia diminucion de su 
pré. 

Los reos por delitos de traicioh, rebelion ó sedicion con- 
tra el Gobierno “e una de las Repúblicas Confederadas, que 
se asilen en otra de ellas, no serán entregados en ningun 
caso; pero podrán ser expulsados del pais en que se hu- 
biesen asilado, ó internados hasta cincuenta leguas de las 
fronteras ó costas, cuando haya motivos fundados para te- 
mer que promuevan conspiraciones, ó amaguen de otra 
manera contra su propio país. La expulsion ó internacion 
solo podrá hacerla el Gobierno de la República que haya 

prestado el asilo. 


ARTICULO 15 


Siempre que hayan de reunirse las fuerzas de las Repú- 
blicas Confederadas, para obrar conforme á este tratado, 
el Congreso de los Plenipotenciarios acordará el contingente 
con que cada República deba contribuir; sin perjuicio de 
que aquella ó aquellas que vengan á ser el teatro de la 
guerra, aumenten sus fuerzas hasta donde sus circunstan- 
cias se lo permitan. 

El contingente de las tropas se distribuirá en propor- 
cion á la poblacion de las respectivas Repúblicas. 

Les fuerzas marítimas y los trasportes para las fuerzas 
que hayan de conducirse por mar, se darán por las Repú- 
blicas que los posean ó que tengan mas facilidades para su 
adquisicion, compensándose por las otras Repúblicas estos 
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auxilios marítimos con tropas de tierra, ó de otro modo, 
segun las bases 'que se establezcan por el mismo Congreso 
de Plenipotenciarios. Quedan, sin embargo, en libertad las 
Repúblicas que tengan fuerzas marítimas, para dar en lugar 
de estas, el dinero equivalente, cuando siendo necesarias 
dichas fuerzas para obrar en el Atlántico, se hallen en el 
Pacifico, ó vice-versa, 


ARTICULO 16 


La direccion de las fuerzas de la Confederacion, que se 
reunan en una de las Repúblicas Confederadas, la tendráel 
Gefe Supremo de digha República, quien podrá mandar por 
sí el ejército, ó nombrar el general que deba tomar el 
mando en gefe de él. 

Los contingentes de tropas, con sus trasportes, trenes y 
demas artículos de guerra, los víveres y el dinero con 
que las Repúblicas Confederadas concurran á la defensa 
comun, podrán pasar y repasar libremente por el territo- 
rio de cualquiera de ellas que se halle interpuesta entre 
la potencia amenazada d invadida, y la que preste el auxi- 
lio; y para evitar” embarazos y abusos en este tránsito, se 
acordarán las reglas convenientes por los Gobiernos de las 
Repúblicas respectivas. 


ARTICULO 17 


Para la indemnizacion de los gastos causados en los au- 
xilios que se presten las Repúblicas Confederadas, se 
observarán los principios siguientes : si el auxilio se presta 
en una contienda cuya causa sea comun, é interese direc- 
tamente á todas las Repúblicas Confederadas, ninguna de 
ellas tendrá derecho á reclamar de las otras indemnizacion 
alguna : si el auxilio no redundáre sino en favor de alguna 
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ó de algunas de dichas Repúblicas, estas deberán indemni- 
zar los gastos hechos por las otras. : si las fuerzas de la 
Confederacion se emplearen para hacer entrar en su deber 
á alguna de las Repúblicas Confederadas, que no hubiere 
observado ó cumplido lo que estuviere obligada á observar 
ó cumplir por los Tratados de la Confederacion, solo será 
responsable de los gastos la República culpable. 


ARTICULO 18 


Cada una de las Repúblicas Confederadas nombrará un 
Ministro Plenipotenciario para el Congreso de la Confede- 
racion, establecido por el presente Tratado, que deberá 
reunirse por primera vez en la época que se fija para hacer 
el canje de las ratificaciones; y en lo sucesivo, en las 
épocas que se determinen por el mismo Congreso, ó por 
los Gobiernos de las Repúblicas Confederadas, 

El Gobierno de la República en cuyo territorio se reu- 
niere ó haya de reunirse el Congreso de los Plenipotencia- 
rios, considerará á estos como si fuesen Ministros públicos 
acreditados cerca de él, y les prestará todos los auxilios 
que demanda el carácter sagrado é inviolable de sus per- 
sonas, y los demas que necesitaren para el fácil y cumplido 
desempeño de su mision. 


ARTICULO 19 


En la primera sesion de cada una de las reuniones or- 
dinarias ó extraordinarias del Congreso de los Plenipoten- 
ciarios, se nombrará por él un Presidente y un secretario. 
El mismo Congreso acordará los reglamentos necesarios 
para su correspondencia y su régimen económico. 

Los actos del Congreso serán suscritos por todos los Ple- 
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nipotenciarios, refrendados por el secretarib, y sellados 
con el sello de la Confederacion. 

El sello de la Confederacion representará un hemisferio 
con el continente de la América, llevando inscritos en sus 
respectivos lugares los nombres de las Repúblicas Confede- 
radas, y en la circunferencia lo siguiente : Confederacion 
Americana 


ARTICULO 20 


Los Plenipotenciarios de las Repúblicas Confederadas, 
como representantes de sus respectivos Gobiernos, podrán 
acordar entre sí todos los tratados y convenciones necesa- 
rios para favorecer y fomentar los intereses recíprocos de 
las mismas Repúblicas, y para sostener los derechos que 
les sean comunes, ó cuya lesion pudiera afectarlas á todas. 
Pero estos Tratados y Convenciones solo serán obligatorios 
para cada una de las Repúblicas Confederadas, en aquello 
que haya sido estipulado con acuerdo de su Plenipotencia- 
rio, y ratificado por su Gobierno. 


ARTICULO 21 


El Congreso de los Plenipotenciarios de las Repúblicas 
Confederadas, como mediador ó árbitro en los negocios 
concernientes á las relaciones de las mismas Repúblicas, 
solo tendrá las siguientes atribuciones : 

4.a Acordar las medidas, decisiones y demas actos, que 
expresamente le estén encargados por este tratado, ó por 
los que en adelante se celebren entre las Repúblicas Confe- 
deradas. 

2,2 Dar la debida interpretacion á los tratados y conve- 
nios de las Kepublicas Confederadas entre sí, celebrados en 
ci mismo Congreso, siempre que ocurran dudas en su eje- 
cucion, 
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3.2 Proponer á los Gobiernos de las Repúblicas Confede- 
radas, en los grandes conflictos en que estas puedan 
hallarse, las medidas que en su concepto fueren mas con- 
venientes, y que los Plenipotenciarios no estuvieren auto- 
rizados á acordar por medio de tratados. 

Todos los actos de que habla este articulo podrán acor- 
darse con el voto de la pluralidad absoluta de tudos los 
Plenipotentiarios de las Repúblicas Confederadas, y no ne- 
cesitarán de la ratificacion de ningun Gobierno para lle- 
varse á efecto, siempre que no sean contrarios á las bases 
establecidas en este tratado, ó á las que se establezcan en 
los que en adelante se celebren. 

Se entenderá que hay pluralidad absoluta de votos para 
los efectos de este artículo, cuando haya un número de 
,votos conformes, que exceda al de la mitad de las Repú- 
blicas Confederadas. 


ARTICULO 22 


El Congreso de los Plenipotenciarios de las Repúblicas 
Confederadas podrá negociar como representante de la 
Confederacion, con los Gobiernos de las potencias que lo 
reconozcan como tal, en los casos siguientes : 

4.9 Para celebrar aquellos tratados que los Gobiernos de 
todas las Repúblicas Confederadas juzgaren conveniente se 
celebren bajo principios uniformes para todas ellas; bien 
entendido que estos tratados no serán obligatorios sino 
cuando hayan sido ratificados por todos los Gobiernos de 
las Repúblicas interesadas. 

2.0 Pedir, y aceptar ó no, las satisfacciones debidas á la 
Confederacion por las injurias ó agravios que se hayan in- 
ferido á cualquiera ó á cualesquiera de las Repúblicas 
Confederadas, y que havan sido declarados comunes á 
todas. 

43 


218 UNION LATINO-AMERICANA 


3.0 Para suspender las hostilidades, en caso de guerra 
entre las Repúblicas Confederadas y otra potencia, mientras 
se celebran los tratados definitivos de paz. 

En los casos 2.0 y 3.0 de este artículo bastará para los 
acuerdos del Congreso la concurrencia de los votos de la 
pluralidad absoluta de los Plenipotenciarios de las Repú- 
blicas Confederadas. Si el acuerdo fuere favorable al ave- 
nimiento ò á la paz, y alguno de los Plenipotenciarios 
hubieren sido contrarios á él, las Repúblicas que estos re- 
presenten, quedarán en libertad de continuar por sí las 
reclamaciones ģ las hostilidades; pero en este caso las de- 
mas Repúblicas permanecerán neutrales. 


. ARTICULO 23 


El presente tratado y el de comercio y navegacion fir- 
mado en esta fecha, se comunicarán á los Gobiernos de los 
Estados. americanos que no han concurrido d su celebra- 
cion, excitándolos para que les presten su accesion. Los 
Estados de cuyos Gobiernos se obtuviere esta accesion que- 
darán incorporados en la Confederacion, y serán en todo 
considerados como si hubiesen concurrido á la celebracion 
de estos tratados. 


ARTICULO 24 


El presente tratado será ratificado por los Gobiernos de 
las Repúblicas contratantes, y los instrumentos de ratifica- 
cion serán canjeados en esta ciudad de Lima en el tér- 
mino de veinticuatro meses, ó ántes si fuere posible. 

En {é de lo cual, nosotros los Ministros Plenipotenciarios 
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de las Repúblicas del Perú, Bolivia, Chile, Nueva-Granada 
y Ecuador, firmamos el presente y lo sellamos con nues- 
tros respectivos sellos. en Lima, á ocho dias del mes de 
Febrero del año del Señor de mil ochocientos cuarenta y 
ocho. — Manuel Ferreyros. — Jose Ballivian. — D. J. 
Benavente. — J. de Francisco Martin. — Pablo Merino. 


TRATADO DE COMERCIO Y NAVEGACION 
En el nombre de la Santisima Trinidad 


Los Gobiernos de las Repúblicas de Bolivia, Chile, Ecua- . 
dor, Nueva Granada y Perú deseando proporcionar al co- 
mercio reciproco de dichas Repúblicas todas las posibles 
facilidades y proteccion, como uno de los medios mas efica- 
ces de promover el desarrollo y el incremento de su in- 
dustria y de su riqueza, y de hacer mas segura y ven- 
tajosa la Confederacion que se ha estipulado en el tratado 
firmado en esta misma fecha; y habiendo convenido en 
celebrar los pactos necesarios para la consecucion de 
aquel fin, confirieron la autorizacion competente ¿ sus 
respectivos Plenipotenciarios, á saber : el Gobierno de Boli- 
via. al Ciudadano Jose de Ballivian, — el de Chile, al Ciuda- 
dano Diego José Benavente, — el del Ecuador, al Ciudadano 
Pablo Merino, — el de la Nueva-Granada, al Ciudadano Juan 
de Francisco Martin, y el del Perú, al Ciudadano Manuel 


e 
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Ferreiros, quienes reuzidos en Congreso, y previo el canje 
de sus respectivos poderes, que hallaron bastantes y en 
debida forma, han celebrado el siguiente 


TRATADO DE COMERCIO Y NAVEGACION 


Art. 4. Los nacionales de cualquiera de las Repúblicas 
contratantes confederadas gozarán en cualquiera de las 
otras de la Confederacion de la misma libertad y garantías 
que los nacionales del país, para frecuentar sus costas y 
territorio, y traficar allí con toda clase de producciones, 
manufacturas y mercancías; para residir en el país, adqui- 
rir en él propiedades, y disponer de ellas en vida ó por 
testamento, para ejercer cualquiera clase de industria, 
oficio ú profesion; para manejar por sí sus propios ne- 
gocios ó encargarlos á quien mejor le parezca; y para 
representar ante las autoridades juzgados ó tribunales y 
- seguir ante ellos sus pleitos, demanuas, reclamaciones y 
defensas. Y en ningun caso se les exigirá otros ó mas al- 
tos derechos ó emolumentos que los que pagaren los na- 
turales del país. l 
= Art. 2. Las Repúblicas Confederadas admitirán en su 

territorio á cualesquiera individuos de otras naciones que 
quieran viajar, traficar y establecerse en él, sometiéndose 
á las leyes del pais. Miéntras solo se hallaren como tran- 
seuntes estarán exentos de la milicia, de cargas personales 
y de contribuciones extraordinarias; pero si se hallaren 
domiciliados en el pais estarán sujetos á las mismas cargas 
y contribuciones que los naturales; á no ser que por trata- 
dos especiales se haya estipulado otra cosa : se entenderá 
que un extranjero se halla domiciliado en el país cuando 
hayan trascurrido dos años de permanencia en él, ejer- 
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ciendo algun oficio ó profesion, ó manteniendo cualquier 
establecimiento de agricultura, industria ó comercio. 

Art. 3. En ninguna de las Repúblicas contratantes se 
exigirá un derecho mayor de cuatro pesos por cada pasa- 
porte que se expida para fuera de su territorio; y no se 
cobrará derecho alguno per el pase que se ponga en los 
pasaportes que los transeuntes presenten para este efecto 
á las autoridades respectivas; siendo sí de cargo de quien 
los presente dar el papel competente cuando fuere nece- 
sario : en los casos á que este articulo se refiere, no se 
ocasionará retardo ni embarazo á los interesados, excepto 
en el caso de que haya motivos suficientes para que pue- 
dan ser detenidos conforme á las leves del país. 

Art. 4. Los productos naturales ó manufacturados de 
tualquiera de las Repúblicas Confederadas, que en buques 
de estas se introduzcan en otra de las mismas Repúblicas 
en que sean de lícito comercio, solo pagarán la tercera 
parte de los derechos de importacion impuestos á los mis- 
mos productos cuando pertenezcan á una nacion extran- 
jera. Los derechos de peaje, pontazgo y pasaje que se 
cobren en el tránsito para la internacion, y cualquiera 
otros municipales impuestos ó que se impusieren sobre los 
expresados productos de las Repúblicas Confederadas , 
importados de unas á otras, no podrán ser mayores que 
los que se cobren sobre los efectos del país. 

2 único. Se entenderá como una ampliacion de este 
artículo, fundada en la misma compensacion que expresa 
el articulo 13, la mayor rebaja ó completa extincion de 
los derechos de importacion que pueden concederse reci- 
procamente cualquiera de las Repúblicas Confederadas so- 
bre los productos de sus respectivos territorios. 

Art. 5. Cuando Jos productos naturales ó manufactura- 
dos de las Repúblicas Confederadas hayan de ser embar- 
cados en los puertos de algunas de ellas para los puertos 
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de otra de las mismas, deben ir acompañados de una fac- 
tura firmada por el remitente, en que se exprese el pormenor 
del contenido de cada bulto, su peso ó medida y el lugar 
desu procedencia; cuya factura será certificada por el 
Cónsul, ó Vice-Cónsul de la República á donde se dirijan, 
residente en el puerto del embarque, debiendo dicho em- 
pleado, ántes de dar su certificacion, cerciorarse de que los 
productos que expresa la factura son efectivamente de la 
República de donde se hace la exportacion. A falta de Cón- 
sul ó Vice-Cónsul de la República á donde se dirigen los 
efectos, podrán ser certificadas las facturas por el Cónsul 
ó Vice-Cónsul de una Nacion amiga. Las facturas certifi- 
cadas se presentarán al Gefe de la Aduana del puerto por 
donde se haga la remision, para que haciendo constar en 
ellas el embarque de los bultos, forme un registro de las 
diversas facturas originales y lo dirija en pliego cerrado 
al Gefe de la Aduana del puerto para donde se despache 
el buque. | 

g 1.0 Cada República queda en libertad de dar los regla- 
mentos necesarios para la comprobacion de la nacionali- 
dad de los productos de que habla este artículo; cuyos 
reglamentos los comunicara á los Gobiernos de las otras 
Repúblicas, para su conocimiento y el de los negociantes. 

3 2.0 Cuando se trate de introducir en una de las Re- 
públicas Confederadas productos de otras, sin los requisi- 
tos expresados en este artículo, serán considerados dichos 
productos como extranjeros, y como tales quedarán suje- 
tos al pago de los derechos establecidos sobre estos por 
las leyes. 

¿ 3.0 Cuando los productos sé introduzcan por tierra de 
una á otra República limitrofe, se observarán las reglas 
que hubiesen acordado ó acordaren dichas Repúblicas. 

Art. 6. Los buques de cualquiera de las Repúblicas 
Confederadas que abriben å los puertos de una de las mis 
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mas Repúblicas, serán considerados á su entrada, durante 
su permanencia y á su salida, como buques nacionales 
para el cobro de derechos de tonelada, anclaje, pilotaje, 
fanal y cualquiera otros de puerto. 

2 1.0 Las Repúblicas Confederadas tendrán como bu- 
ques nacionales de cada una de ellas respectivamente, to- 
dos aquellos que esten provistos de una patente de su 
respectivo Gobierno, expedida conforme á sus propias 
leves, y al efecto cada una de las dichas Repúblicas cto- 
municará á las otras sus leyes de navegacion y la forma 
legal de sus patentes. 

¿2.0 Lo estipulado en este tratado no reforma ni altera 
las leyes y reglamentos expedidos ó que se expidieren en 
cada República sobre el comercio costanero ó de cabo- 
taje. | 

Art. 7. Los contratos celebrados y los documentos 
otorgados en una de las Repúblicas Confederadas tendrán, 
en cualquiera de las otras, la misma fuerza y el mismo va- 
lor que en el país en que hubieren sido celebrados ú otor- 
gados; y las autoridades, jueces y tribunales los harán 
cumplir, bien sean los contratantes naturales del mismo 
país, ó bien lo sean de otro cualquiera, siempre que el 
demandado resida en el territorio de la jurisdiccion de la 
autoridad, juez ó tribunal ante quien se le demande. 

Art. 8. Cuando un rio navegable separe los territorios 
de dos'de las Repúblicas Confederadas, su navegacion será 
libre, y comun para entrambas Repúblicas. 

2 único. Los ríos navegables que atraviesen los territo- 
rios de dos ó mas de las Repúblicas Confederadas serán 
en toda su extension de libre navegacion para las mismas 
Repúblicas cuyos territorios atraviesen. 

Árt. 9. Si, contra lo que debe esperarse, llegare el caso 
desgraciado de hallarse en guerra alguna ó algunas de las 
Repúblicas Confederadas con otra ú otras de las mismas 
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Repúblicas Confederadas, renuncian desde ahora y para 
siempre al servicio de corsarios en tal guerra. 

Art. 10. En el caso de hallarse en guerra las Repúbli- 
cas Confederadas con otra ú otras Naciones, los juzgados y 
tribunales de presas en cualquiera de las dichas Repúbli- 
cas tendrán jurisdiccion para conocer en las causas de 
presas hechas por corsarios armados por cuenta de parti- 
culares con patente de cualquiera de las mismas Repúbli- 
cas, y para proceder contra dichos corsarios por excesos 
cometidos en alta mar contra el comercio de las Naciones 
amigas ó neutrales. 

Art. 41. Las Repúblicas Confederadas, en todo caso de 
guerra internacional, arreglarán sus procedimientos, res- 
pecto del comercio de los enemigos y de los neutrales, á 
los siguientes principios : 

4.0 No es lícito á individuos de una de las Naciones beli- 
gerantes comerciar con el enemigo, y si lo hicieren, aun 
cuando empleen para ello agentes neutrales, quedarán su- 
jetas á eonfiscacion las mercancias. adquiridas en tal co- 
mercio. 

2.0 Las propiedades que se conduzcan bajo pabellon 
neutral son libres, aun cuando sean propiedad del ene- 
migo, y por lo mismo no están sujetas á confiscacion, 6x- 
cepto los artículos de contrabando de guerra, ó cuando el 
buque pertenezca á una Nacion que no reconozca la liber- 
tad de las mercancias por ir bajo pabellon neutral. 

3.0 Se entiende por artículos de contrabando de guerra, 
las armas, máquinas y municiones especialmente fabricadas 
ú ordinariamente usadas para hacer la guerra por mar ó 
por tierra; las armaduras, fornituras y vestidos hechos 
para el uso ó usanza militar, los caballos y sus arneses, Y 
armaduras, y los víveres que se conduzcan para las plazas 
sitiadas ó bloqueadas. 

4.0 Son confiscables los buques de Naciones, ciudadanos 
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ó súbditos enemigos, y las propiedades que en ellos se con- 
duzcan, pertenecientes á Naciones, ciudadanos ó súbditos 
enemigos. 

5.0 Se considerarán como propiedades enemigas, aun 
cuando pertenezcan á los propios nacionales ó á los neu- 
trales las siguientes : 4.0 Los productos de los bienes rai- 
ces de territorio enemigo : 2.0 Los efeetos y mercancías 
que correspondan á establecimiento ó casa de comercio 
existente en territorio enemigo : 3.0 los efectos y mercan- 
cías de tráfico con territorio enemigo y correspondientes 
á individuos domiciliados en el mismo territorio : 4.0 los 
buques que naveguen con pasaporte ó con pabellon del 
enemigo. 

6.0 Cuando exista ó amenace la guerra, y para los efec- 
tos de ella, se entiende que los derechos de propiedad de 
las mercancías no experimentan alteracion alguna desde el 
embarque hasta la entrega. 

7.0 Las mercancías embarcadas por individuos neutrales 
con destino á país enemigo, bajo contrato de pasar á ser 
propiedad del enemigo ä su llegada, se reputan propiedad 
del enemigo, si se apresan en el tránsito. 

8.0 La guerra termina la ejecucion de los pactos exis- 
tentes entre cuidadanos ó súbditos de dos Naciones belige- 
rantes, á no ser que dichos pactos sean susceptibles de 
suspension, pues en este caso, quedando suspendidos du- 
rante la guerra, podrán revivirse al restablecimiento de 
la paz. , 

9.0 Son de todo punto nulos los pactos que durante la 
guerra se celebren entre individuos de dos naciones belige- 
rantes, sin permiso expreso de su Gobierno, aun cuando 
dichos pactos los celebren con intervencion de un tercero. 

10.0 Cualquiera Estado tiene derecho, cuando se ofrezca 
una expedicion de guerra, de tomar los buques neutrales 
que se hallen en sus puertos para trasportar sus soldados, 

` 43. 
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armas y municiones, mediante el pazo del flete correspon- 
diente y la indemnizacion de perjuitios; pero á ningun 
buque podrá obligársele á hacer un, segundo viaje con tal 
objeto: 

44.0 Cuando por un Gobierno se decrete el bloqueo de 
un puerto enemigo, se publicará en el principal periódico 
oficial de dicho Gobierno y se avisará á los Agentes Diplo- 
miticos y Consulares de otras Naciones que existan en el 
país, fijando para la absoluta cesacion del comercio con 
tal puerto, un plazo que será, para tada Nacion neutral, 
igual al tiempo que se calcule necesario para que se haga 
la comunicacion desde el lugar en que se hace la publica- 
cion hasta el puerto principal de dicha nacion, y desde 
alli hasta el puerto bloqueado. Durante aquel plazo, solo 
podrán ser detenidos y confiscados los artículos de con- 
trabando de guerra que se dirijan al puerto bloqueado; 
pero luego que dicho plazo termine serán tambien eoníis- 
cables los buques que intenten eludir el bloqueo, y las 
mercancías que conduzcan ; á no ser que se pruebe hno há- 
ber podido tener noticia del bloqueo en los puertos de 
donde saliesen los buques ántes de verificarlo; en cuyo 
caso se dejarán libres estos buques y sus cargamentos que 
rio fueren contrabando de guerra; con prevencion de no 
dirigirse nuevamente al puerto bloqueado, so pena de con- 
fiscacion. : | 

42.0 No se reconoce el sitio ó bloqueo de una pldza 0 
puerto, sino cuando actualmente esté sostenido por fuerzas 
de un beligerante, capaces de impedir la entrada de los 
tieutrales. 

43.0 No es lícito el saqueo de las ciudades y plazas enè- 
migas, aun cuando sean tomadas por asalto. 

Att. 12. Ademas de las mútuas concesiones que las Re- 
públicas Confederadas se otorgan por el presente tratado, 
cada una de ellas concede d las otras todos les favores y 
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garantías que haya acordado 6 acordáre á cualquiera otra 
Nacion mas favorecida. 

Art. 43. Las ventajas que mútuamente se conceden las 
Repúblicas Confederadas'por el presente tratado, son una 
compensacion de la Confederacion, garantía territorial y 
demas beneficios que se han otorgado; y por consiguiente el 
tratamiento de la nacion mas favorecida concedido å cual- 
quier Estado extranjero para sus productos naturales ó 
manufacturados, debe entenderse sin perjuicio dë los fa- 
vores que las Repúblicas Confederadas se han otorgado ó 
së otorgaren reciprocamente. 

Art. 44. Las Repúblicas Confederadas detlaran abolido 
para siempre el tráfico de esclávos que se ha hecho ex- 
trayendo los negros de Africa para trasportarlos dl otros 
puntos del mundo como objeto de comercio, y tonsiderá- 
rán y tratarán como .piratas á cualquiera individuos que 
se ocuparen en tal tráfico. 

Art. 15. El presente tratado será obligatorio por dote 
años á todas las Repúblicas contratantes, y contifillatá 
siéndolo hasta un año despues que alguna ó algunas de 
dichas Repúblicas comunicaren al Coñigreso de los Pleti- 
potenciarios su intencion de que cese en todo ó en pätte. 

Art. 46. El presente tratado será rátifitado por los 
Gobiernos de las Repúblicas contratantes, y los instru- 
mentos de ratificacion serán canjeados èn ësta ciudad de 
Lima en el término de veinte y cuatro meses ó antes si 
fuere posible. 

En fé de lo cual nosotros los Ministros Plenipotenciarios 
de las Repúblicas de Bolivia, Chile, Ecuador, Nueva-Gra- 
nada y Perú firmamos el presente y lo sellamos con riues- 
tros respectivos sellos, en Lima á 8 de Febrero de 4848, — 
Juan de Francisco Martin. — Pablo Merino. — Manuel 
Ferreiros. — Jose Balliviátt. — D. J. Bertavente. | 
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CONVENCION CONSULAR 
- En el nombre de la Santisima Trinidad. 


Los Gobiernos de las Repúblicas de Bolivia, Chile, Ecua- 
dor, Nueva-Granada y Perú, recunociendo la necesidad de 
fijar de una manera expresa y permanente las funciones 
que puedan ejercer, prerogativas que deban de gozar 
y deberes que estén obligados á cumplir los Cónsules que 
admitan en sus territorios, afin de que puedan obrar con 
entera seguridad en el desempeño de su destino y para 
evitar cuestiones sobre los procedimientos de dichos Con- 
sules ó con dichos Cónsules, han convenido en celebrar 
las estipulaciones necesarias sobre la materia, y al efecto 
han autorizado competentemente á sus respectivos Pleni- 
potenciarios, á saber : el Gobierno de Bolivia, al Ciuda- 
dano Jose Ballivian, — el de Chile, al Ciudadano Diego Jose 
Benavente, — el del Ecuador, al Ciudadano Pablo Merino, 
el de la Nueva Granada, al Ciudadano Juan de Francisco 
Martin, y el del Perú al Ciudadano Manuel Ferreiros, 
quienes reunidos en Congreso, y prévio el canje y exámen 
de sus plenos poderes, que hallaron bastantes y en debida 
forma, han acordado la siguiente 
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Art. 4. Cada una de las Repúblicas contratantes podrá 
mantener en las principales ciudades ó plazas comerciales 
de las otras y en los puertos abiertos en ellas al comercio 
extranjero, Cónsules particulares encargados de proteger 
los derechos ő intereses comerciales de su Nacion y favo- 
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recer á sus compatriotas en las dificultades que les ocur- 
ran. Tambien podrán nombrar Cónsules Generales como 
gefes de los demas Cónsules, ó para atender á muchas 
plazas comerciales ó puertos á un tiempo, y Vice-Cónsules 
para los puertos de menor importancia y para obrar bajo 
la dependencia de los Cónsules particulares. Sin embargo, 
cada República podrá exceptuar aquellas ciudades, plazas 
ó puertos en donde no fuera conveniente la residencia de 
dichos empleados; pero esta excepcion será comun á todas 
las Naciones. Lo que en la presente Convencion se diga de 
los Cónsules en general, se entenderá no solo de los Cón- 
sules particulares, sino tambien de los Cónsules generales 
y de los Vice-Cónsules, siempre que puedan hallarse en 
los casos de que se trate. 

Art. 2. Los Cónsules nombrados para residir en una 
de las Repúblicas contratantes, deben presentar al Go- 
bierno de ella sus letras patentes ó de provision para que 
si no halla inconveniente les ponga el Exequatur, y obte- 
nido este, las exhibirán á las autoridades superiores del 
lugar en que hayan de ejercer sus funciones, para que 
ellas ordenen se les reconozca en sus empleos y se les 
guarden las prerogativas que les corresponden en el res- 
pectivo distrito Consular. 

Art. 3. Los Cónsules admitidos en una de las Repú- 
blicas contratantes podrán ejercer en su respectivo dis- - 
trito consular las funciones siguientes : 

4A.: Dirigirse á las autoridades del distrito de su resi- 
dencia y ocurrir en caso necesario al Gobierno Supremo, 
por medio del Agente Diplomático de su Nacion, si lo 
hubiere, y directamente en caso contrario, reclamando 
contrá cualquiera infraccion de los tratados de comercio, 
que se cometa por las autoridades ó empleados del país, 
con perjuicio del comercio de la Nacion á que el Cónsul 
Sirva. 
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2,2 Dirigirse á las autoridades del distrito Consular y 
en Caso necesario ocurrir al Gobierno Supremo por medio 
del respectivo Agente Diplomático, si lo hubiere, ó direc- 
tamente en caso contrario, reclamando contra cualquiera 
abuso que los empleados ó autoridades del pais cometan 
contra individuos de la Nacion á que sirva el Cónsul. y 
` cuando fuere necesario promover lo conveniente para que 
no se les niegue ni retarde la administracion de justicia, 
y para que no sean “juzgados ni penados, sino por los 
jueces competentes y con arreglo á las leyes vigentes. 

3.2 Como defensores natos de sus compatriotas, presen- 
tarse á su nombre cuando por ellos fueren solicitados, 
ante las respectivas autoridades del país, en los negocios 
en que tengan necesidad de su apoyo. 

4.a Acompañar á los capitanes, contramaestres y pa- 
trones de los buques de su Nacion en todo lo que tengan 
que hacer para el manifiesto de sus mercancías y despacho 
de documentos, y estar presentes en los actos en que por 
las autoridades, jueces ó tribunales del país'hdya de to- 
marse alguna declaracion á los dichos individuos y cud- 
lesquiera otros que pertenezcan å las respectivas tripula- 
ciones. 

5.2 Recibir las declaraciones, protestas y relaciones de 
los capitanes, contramaestres y patrones de los buques de 
su Nacion, por razon de averías padecidas en la mar, y las 
protestas que cualesquiera individuos de su Nacion tengan 
á bien hacer sobre asuntos mercantiles. Estos documentos. 
en copia auténtica, expedida por el Cónsul, serán admiti- 
dos en los juzgados y tribunales, y tendrán el mismo 
valor que si hubieren sido otorgados ante los mismos 
juzgados 6 tribunales. 

6.2 Arreglar todo lo relativo á las averías que hávan 
sufrido en alta mar los efectos y mercancías embarcados 
en buques de la Nacion á que sirva el Cónsul, que lleguen 
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al puerto en que este' resida, siempre que no haya estipu- 
lacion contraria entre los armadores, los cargadores y 
aseguradores. Pero si se hallaren interesados en tales 
averias, habitantes del país á donde resida el Cónsul, que 
no sean de la Nacion á que este sirva, toca á las autori- 
dades locales el conocer y resolver sobre dichas averías. 

7.2 Componer amigable y extrajucialmente las diferen- 
cias que se susciten entre sus compatriotas, sobre asuntos 
mercantiles, siempre «que ellos quieran someterse á su 
arbitramento voluntariamente; en cuyo caso el documento 
en que conste la decision del Cónsul, autorizado por el 
Canciller ó Secretario, tendrá toda la fuerza de un docu- 
mento guarenticio otorgado con todos los requisitos nece- 
sarios para ser obligatorio á las partes interesadas. 

8.a Hacer que se mantenga el debido órden interior á 
bordo de los buques mercantes de su Nacion, y decidir en ` 
las diferencias que sobrevengan entre el capitan, los ofi- 
ciales y los individuos de la tripulacion, excepto cuando 
los desórdenes que sobrevengan á bordo puedan turbar 
lá tranquilidad pública, ó cuando en las diferencias estén 
mezclados individuos que no sean de la Nacion á que 
pertenezca el buque, pues en estos casos deberán interve- 
nir las autoridades locales. 

9.7 Dirigir todas las operaciones relativas al salvamento 
de los buques de la Nacion å que pertenezca el Cónsul, 
cuando naufraguen en las costas del distrito en que él 
resida. En tal caso las autoridades locales solo interven- 
drán para mantener el órden, dar seguridad á los intereses 
salvados y hacer que se cumplan las disposiciones que 
deben observarse para la entrada y salida de estos. En 
ausencia y hasta la llegada del Cónsul, deberán tambien 
dichas autoridades tomar todas las medidas necesarias 
para la conservacion de los efectos naufragados. 

40.2 Fomar posesion, formar inventarios, nombráaf pé- 
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ritos, para hacer los avalúos, y proceder á la venta de 
los bienes muebles de los individuos de su Nacion que 
hayan muerto en el país de la residencia del Cónsul, sin 
dejar ejecutores testamentarios ni herederos forzosos. En 
tales diligencias procederá el Cónsul asociado de dos ne- 
gociantes nombrados por él mismo, y para la práctica de 
las mismas diligencias y la entrega de los bienes y sus 
productos, observará las leyes respectivas y las instruc- 
ciones que tengan de su Gobierno. Cuando el Cónsul no se 
hallare en el lugar en que haya ocurrido la muerte del 
individuo, las autoridades locales tomarán las providencias 
de su resorte, parar dar seguridad a los bienes de este. 

44,a Pedir á las autoridades locales el arresto de los 
marineros que deserten de los buques de la Nacion á que 
sirva el Cónsul, exhibiendo, si fuere necesario, el registro 
del buque, el rol de la tripulacion ú otro documento oficial 
que justifique la demanda. Las dichas autoridades darán las 
providencias de su competencia para la persecucion, apre- 
hension y arresto de aquellos desertores y los pondrán á 
disposicion del Cónsul ; pero si el buque á que pertenezcan 
hubiere salido y no se presentáre ocasion para hacerlos 
partir, se mantendrán en arresto á expensas del Cónsul, 
hasta por tres meses;- y si cumplido este término no se 
hubieren remitido, serán puestos en libertad por las respec- 
tivas autoridades, y no podrán ser nuevamente arrestados 
por la misma causa. 

42.2 Dar pasaportes y visar los que se hubieren dado á 
los individuos de su Nacion, que salgan del puerto de su 
residencia y ä los demas individuos que salgan del mismo 
puerto y se dirijan á dicha Nacion, siempre que no tengan 
impedimento para hacerio conforme á las leyes y disposi- 
ciones que deban observarse en el país. 

43.a Nombrar un Canciller ó Secretario cuando no lo 
tenga el Cónsul y fuere necesario para autorizar sus actos, 
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44.2 Nombrar agentes de comercio para prestar todos 
los buenos oficios que estén á su alcance á los individuos 
de la Nacion á que sirva, por desempeñar las comisiones 
queel Cónsul tenga á bien confiarles, fuera del lugar de su 
residencia ; bien entendido que estos agentes no gozarán de 
ninguna de las prerogativas quese conceden á los Cón- 
sules. 

Art. 4. Los Cónsules de cualquiera de las Repúblicas 
contratantes residentes en otra de las mismas, podrán hacer 
uso de sus atribuciones en favor de los individuos de las 
otras Repúblicas contratantes que no tuvieren Cónsul en 
el mismo lugar. 

Art. 5. Las Repúblicas contratantes no reconocen en los 
Cónsules carácter diplomático, y por lo mismo no gozarán 
en ellas las inmunidades concedidas á los Agentes públicos 
acreditados con aquel carácter; pero para que dichos 
Cónsules puedan ejercer expeditamente las funciones que 
les corresponden, gozarán las siguientes prerogativas : 

4.a Los Archivos de los Consulados serán inviolables, y 
no podrán ser ocupados por ningun funcionario del pais en 
que se hallen. 

2.2 Los Cónsules, en todo lo que sea exclusivamente 
relativo al ejercicio de sus funciones, serán independientes 
del Estado en cuyo territorio residan. 

3.2 Los Cónsules no serán reducidos á prision por faltas ó 
delitos leves, en que no haya motivo para que fuguen del 
pais por sustraerse al castigo. En todo lo que provenga 
de las negociaciones mercantiles que ejerzan diehos Cón- 
sules, no tendrán excepcion alguna PERSEN de los demas 
habitantes del pais. 

4.a Los Cónsules y sus Cancilleres ó Secretarios estarán 
exentos de todo servicio público, de contribuciones per- 
sonales y de las extraordinarias que se impongan en el 
país de su residencia. Esta exencion no comprende á los 
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Cónsules y ¿ sus Cancilleres ó Secretarios que sean nacio- 
nalas del pais en que residan. 

5.2 Para tomar á los Cónsules declaraciones juridicas, los 
-Pespectivos jueces se trasladarán á las casas de dichos 
Cónsules, haciéndoseles saber préviamente por medio de un 
recado atento, y siempre que sea necesaria Su asistencia 
á los juzgados y tribunales, se les citará por éscrito, y se 
les dará asiento al lado de los jueces. 

6.2 Afin de que las habitaciones de los Cónsules sean fácil 
y generalmente conocidas para la conveniencia de los que 
tengan que ocurrir á ellas, les será permitido enarbolar alli 
las banderas de sus respectivas Naciones, y poner sobre sus 
puertas un cuadro enque se halle pintado un navio con una 
inscription que exprese la Nacion á que sirve el Cónsul; 
pero estas insignias no suponen derecho de asilo, ni sustraen 
la casaó sus habitantes á las pesquisas que los Magistrados 
del pais puedan hacer en ellas lo mismo que en las de 
los demas habitantes, en los casos determinados por las 
leyes. 

Art. 6. Los Cónsules que se admitan en cualquiera de 
las Repúblicas contratantes tendrán, respecto del Gobierno 
y de las autoridades del país, los siguientes deberes : 

4.0 Estar sometidos á las leves y á las autoridades del 
pais en todo aquello en que no se les haya concedido una 
especie de exencion y de la misma manera que lo estén 
los demas habitantes. 

2.0 Poner á la disposicion de las autoridades, jueces y 
tribunales del país á los individuos refugiados en la casa 
consular ó en algun buque mercante de la Nacion á que 
sirva el Cónsul que se halle surto en alguno de los puer- 
tos del distrito consular, cuando scan reclamadds por di- 
chas autoridades, jueces ó tribunales, por haber cometido 
delitos ó crímenes justiciables por ellas; pero este deber 
impuesto á los Cónsules, no obsta para que las respectivas 
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autoridades procedan por sí á la extraccion de los delin- 
cuentes, siempre que lo juzguen necesario. 

3.0 No permitir que del puerto en que residan, salgan 
los buques de su Nacion que tengan á bordo individuos 
respecto de los cuales se haya resuelto por las autoridades, 
juzgados ó tribunales del pais que no puedan salir sin sa- 
tisfacer á las justas demandas que contra ellos se hayan 
hecho. 

4.0 No dar pasaporte á ningun individuo de su Nacion, 
ó que se dirija á ella, que. tenga que responder ante alguna 
de las autoridades, juzgados ó tribunales del país por de- 
lito ó. falta que hubiere cometido ó por demanda que hu- 
biera sido legalmente admitida, siempre que se haya dado 
al Cónsul el aviso correspondiente. s 

9.0 Cuidar de que los buques de su Nacion no quebran-- 
ten la neutralidad cuando la Nacion en que el Cónsul re- 
sida se halle en guerra con otra. 

Art. 7. Los Cónsules que las Repúblicas contratantes 
admitan de otras Naciones, quedarán sujetos á todas las re- 
glas acordadas en esta Convencion, siempre que por trata- 
dos celebrados anteriormente no se hallen dichas Repúbli- 


cas expresamente obligadas á observar otras reglas que' 


sean contrarias à estas. 

Art. 8. La presente Convencion se comunicará á los Es- 
tados Americanos que no han concurrido á su celebracion, 
excitándolos para que le presten su accesion. 

Art. 9. Lá presente Convencion será ratificada por los 
Gobiernos de las Repúblicas contratantes, y los instrumen- 
tos de ratificacion serán canjeados en esta ciudad de Lima 
en el término de veinte y cuatro meses contados desde 
esta fecha, ó ántes, si fuere posible. | 

En fé de lo cual nosotros los Plenipotenciarios de las 
Repúblicas de Bolivia, Chile, Ecuador, Nueva-Granada y 
Perú, firmamos el presente y lo sellamos con nuestros res- 


` 
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pectivos sellos, en Lima á ocho dias del mes de Febrero del 
año del Señor de mil ochocientos cuarenta y ocho. — Juan 
de Francisco Martin. — Pablo Merino. — Manuel Ferrei- 
ros. — Jose Ballivian. — Diego Jose Benavente. 


v e-a- e e 


CONVENCION DE CORREOS 


En el nombre de la Santisima Trinidad. 


Los Gobiernos de las Repúblicas de Bolivią, Chile, Ecua- 
dor, Nueva-Granada y Perú, deseando dar á las mútuas re- 
laciones políticas y mercantites de dichas Repúblicas las 
mayores facilidades posibles, por medio de sus comuni- 
caciones y correspondencia, y contribuir de esta manera 
å estrechar y asegurar su amistad, union y confederacion, 
han convenido en estipular las reglas conducentes á tales 
fines, y para ello han autorizado competentemente á sus 
respectivos Plenipotenciarios, á saber : el Gobierno de Boli- 
via, al Ciudadano José Ballivian,— el de Chile, al Ciudadano 
Diego Jose Benavente,— el del Ecuador, al Ciudadano Pablo, 
Merino,— el de la Nueva-Granada, al Ciudadano Don Juan de 
Francisco Martin, y el del Perú al Ciudadano Manuel Fer- 
reiros, quienes reunidos en Congreso, y previo el canje y 
exámen de sus respectivos plenos poderes, que hallaron 
bastantes y en debida forma, han acordado la siguiente 


CONVENCION DE CORREOS 


Art. 4. La correspondencia epistolar, los pliegos é im- 
presos que se dirijan de una de las Repúblicas contratan- 
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tes con destino á otras de las mismas Repúblicas, ó por el 

territorio de estas á otra Nacion extranjera, ya tenga su 

origen en la República que los dirige ó ya los haya recibido 
de otra Nacion que no sea de las contratantes, serán des- . 
pachados por las estafetas y conducidos por los correos y 
postas establecidas en la correspondiente línea por las 
Repúblicas respectivas, y nose cobrarán derechos de porte 
por la dicha correspondencia epistolar y por los dichos 
pliegos é impresos, sino en los casos y términos que se ex- 
presa en esta convencion. - 

Art. 2. La correspondencia epistolar, los pliegos é im- 
presos que se dirijan oficialmente por el Gobierno ó al 
Gobierno de cualquiera de las Repúblicas contratantes, los 
que se dirijan entre sí sus Agentes Diplomáticos, y los que 
estos dirijan á los Cónsules, ó se les dirijan por ellos, se 
conducirán conforme al artículo anterior por los respecti- 
vos correos y postas de las dichas Repúblicas, sin exigirse 
derecho alguno de porte en ninguna de ellas ; bien enten- 
dido que para que la correspondencia se tenga por oficial, 
debe llevar el sello de la oficina ó empleado público que 
la dirige, ó la firma de este. La misma exencion de dere- 
chos tendrán los periódicos, impresos, sea quien fuere la 
persona á quien ó por quien se dirijan. 

Art. 3. La correspondencia epistolar y los pliegos no 
comprendidos en la exencion dé derechos de portes estable- 
cida en el artículo anterior, pagarán por todo derecho de 
porte, dos reales por eada carta ó pliego que no tenga mas 
de un cuarto de onza de peso, y un real por cada cuarto de 
onza de peso mas que tuviere, y por lo que excediere de 
un número completo de cuartos de onza de peso. Este de- 
recho de porte podrá pagarse indistintamente ó en la pri- 
mera estafeta de donde salga la carta ó pliego, ó en la esta- 
feta en donde deba ser entregado, si la carta ó pliego fuere 
destinado á alguna de las Repúblicas Confederadas; pero si 
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fuere destinado á otro Estado, se pagará precisamente en 
la estafeta de donde salga. 

Art. 4. Los folletos y demas impresos que no fueren pe- 
riódicos, pagarán la cuarta parte de lo que pagan las car- 
tas y pliegos proporcionalmente, siempre que su peso pase 
de cuatro onzas, pues si no pasaren de este peso serán 
libres de porte. 

Art. 5. Los Gobiernos de las Repúblicas contratantes ga- 
rantizan solemnemente la inviolabilidad de la correspon- 
dencia y la seguridad y exactitud de su conduccion y de la 
de los demas documentos que se transmitan por sus esla- 
fetas, correos y postas, conforme á esta convencion. Si 
algun empleado en la Administracion de las dichas estafe- 
tas ó en la conduccion de la correspondencia, violare ó 
permitiere violar dicha correspondencia, ó sustrajere ó 
retuviere, ó permitiere sustraer ó retener carta, pliego ó 
impreso cualquiera de los expresados en esta convencion, 
será suspendido por el respectivo Gobierno, luego que 
tenga datos suficientes de la verdad del hecho, y se le so- 
meterá á juicio para los demas efectos legales. ` 

Art. 6. La presente convencion no deroga las estipula- 
ciones mas liberales que se hayan acordado por algunas de 
las Repúblicas contratantes sobre los puntos á que ella se 
contrae, ni obstará para que acuerden en lo sucesivo cua 
lesquiera otros cuyo objeto sea dar' mas facilidad y fran- 
quicia á sus comunicaciones. 

Art. 7. Las Repúblicas contratantes no renuncian por la 
presente convencion el derecho que tuvieren de cobrar, 
sobre la correspondencia é impresos conducidos por su 
territorio, á su territorio, Óó de su territorio en balijas de 
otras Naciones, ' los portes que por tratados ó convenios 
celebrados con tales Naciones, se hayan fijado o se fijaren 
por la conduccion de dicha correspondencia. 

Art. 8. La presente Convencion durará por doce años 
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contados desde el dia del canje de las ratificaciones; pero 
si ninguna de las partes contratantes anunciare ii las otras 
por una declaracion oficial un año antes de la espiracion 
del plazo, su intencion de hacerla terminar, continuará 
siendo obligatoria hasta un año despues de haberse hecho 
una declaracion semejante. . 

Art. 9. La presente convencion se comunicará á los Go- 
biernos de los Estados Americanos que no han concurrido á 
su celebracion, excitándolos para que le presten su acce- 
sion. 

Art. 10. La presente convencion será ratificada por los 
Gobiernos de las Repúblicas contratantes y los instrumen- 
los de ratificacion serán canjeados en esta Ciudad de Lima 
en el término de veinte y cuatro meses ó antes si fuere 
posible. 

En fé de lo cual nosotros los Ministros Plenipotenciarios de 
las Repúblicas de Bolivia, Chile, Ecuador, Nueva-Granada, 
y Perú. firmamos el presente y lo sellamos con nuestros 
respectivos sellos en Lima á ocho dias del mes de febrero 
del año del Señor de mil ochocientos cuarenta y ocho. — 
Juan de Francisco Martin. — Pablo Merino. — Manuel Fer- 
reiros. — José Ballivian. — D. J. Benavente. 
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TERCERA EPOCA: 
1856 Y 1862 


ALGUNAS DE LAS PIEZAS RELATIVAS AL TRATADO CONTINENTAL 


TRATADO 


CONTINENTAL CELEBRADO EN SANTIAGO DE CHILE, EN 
45 DE SETIEMBRE DE 1856. 


En el nombre de la Santisima Trinidad. 


La República del Perú, la República de Chile y la Re- 
pública del Ecuador, deseando cimentar sobre bases 
sólidas la union que entre ellas existe, como miembros de 
la gran familia Americana, ligados por intereses comunes, 
por un comun origen, por la analogía de sus instituciones 
y por otros muchos vinculos de fraternidad, y estrechar 
las relaciones entre los pueblos y los ciudadanos de cada 
una de ellas, quitando las trabas y restricciones que pue- 
dan embarazarlos, y con la mira de dar por medio de esa 
union, desarrollo y fomento al progreso moral y material 

Ak 
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de cada una y de todas las Repúblicas y mayor impulso á 
su prosperidad y engrandecimiento, así como nuevas ga- 
rantias á su independencia y nacionalidad y á la integri- 
dad de sus territorios, han considerado conducente á estos 
fines celebrar un Tratado de union entre si y con los de- 
mas Estados americanos que convengan en adherirse á él, 
y al efecto han nombrado sus respectivos Plenipotencia- 
rios, á saber : | 

S. E. el Presidente de la República del Perú, al Sr. 
D. Cipriano C. Zegarra, encargado de Negocios de dicha 
República cerca del Gobierno de Chile. — S. E. El Presi- 
dente de la República de Chile, al Sr. D. Antonio Varas, 
Ministro de Relaciones Exteriores de dicha República. — 
S E. el Sr. Presidente de la República del Ecuador, al 
Sr. D. Francisco Javier Aguirre, Ministro Plenipotenciario 
de dicha República cerca del Gobierno de Chile. 

Los cuales, habiéndose comunicado: sus respectivos 
plenos poderes y hallándolos en buena y debida forma, 
han convenido en los artículos siguientes. 

Art. 4. Los ciudadanos ó naturales de cualquiera de 
las altas partes contratantes, gozarán en Cualesquiera de 
los territorios de los otros, del tratamiento de nacionales, 
con toda la latitud que permitan las leyes constitucionales 
de cada Estado. — Sus propiedades ó bienes gozarán igual- 
mente en cualquiera de los territorios de las altas partes 
contratantes, y en todas circunstancias, de la misma pro- 
tección y garantías de que gocen las propiedades ó bienes 
de los nacionales y no estarán sujetos á otras cargas, exac. 
ciones ó restricciones, que las que pesaren sobre los bienes 
y propiedades de los ciudadanos ó naturales del Estado en 
que existan. 

Art. 2. Las naves de cualquiera de los Estados, en 
los mares, rios, costas, 4 puertos de los otros Estados, gu- 
zaván de las mismas exenciones, franquicias, y concesiones 
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que las naves nacionales, y no seráh gravadas con otros 
impuestos, restricciones ó prohibiciones que las que grava- 
ren á las naves nacionales. Lo estipulado en este artículo, 
no se aplicará al comercio de cabotaje, que cada Estado 
Sujetará á las reglas que estimáre conveniente. 

Art. 3. La importacion Ú exportacion de frutos 6 
mercaderías de lícito comercio en naves de cualquiera de 
las altas partes contratantes, será tratada en los territorios 
de las otras, como la importacion ó exportacion hecha en 
haves nationales. 

Art. 4. La correspondentia pública ó particular proce- 
dente de cualquiera de los Estados que hubiese sido fran- 
queadá préviamente en las Oficinas respectivas, dirigida dá 
cualquiera de losotros, ó destinada á pásar en tránsito por 
sa territorio, girará libremente y con seguridad por los cor- 
reos. y postas de dichos Estados, y no se cobrará por ella 
ningun derecho ó impuesto. La. misma regla se aplicará 
á los diarios; periódicos ó folletos, aun cuando no hubiesen 
sido préviamente franqueados en las Oficinas ó lugar de su 
procedencia. 

Art. 5. Los documentos otorgados en el territorio de 
cualquiera de las altas partes contratantes, las sentencias 
pronunciadas por sus Tribunales, y las pruebas rendidas 
en la forma que sus leyes tengan establecidas, surti- 
rán en los territorios de tualquierá de los otros, los 
inismos efectos que los documentos otorgados en su pro= 
pio territorio, que las sentencias pronunciadas por sus Trl- 
buriales, y läs pruebas rendidas conformé á sús propias 
leyes. 

Art. 6. Las altas partes contratátites eonvieñer en 
concederse mútuamenite la extradicion de los reos de eti- 
menes gráves, tor exteptioti de los de delitos políticos, 
que se ásilaren ó se hallarerí en $us territorios y que hu- 
bieran cometido esos crimenes en el terfitorio det Estado 
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que los reclamare. Una Convencion especial determinará 
los crímenes y formalidades á que deberá sujetarse la ex- 
tradicion. 

Art. 7. Las altas partes contratantes se comprometen 
y Obligan á unir sus fuerzas para la difusion de la ense- 
ñanza primaria y de los conocimientos útiles en los terri- 
torios de cada una de ellas, y á ponerse oportunamente 
de acuerdo' acerca de los medios que con ese fin deberán 
adoptar. | 

Art. 8. Los médicos, abogados, ingenieros y demas 
individuos que tuvieren una profesion científica ó litera- 
ria, cuyo ejercicio requiere un título, y que fuesen ciuda- 
danos ó naturales, de cualquiera de las altas partes con- 
tratantes y hubieren obtenido en los territorios de esta 
el correspondiente título, serán reconocidos en los territo- 
rios de cualquiera de los otros, como tales abogados, mé- 
dicos ó ingenieros, tan luego como los Estados contratantes 
adopten un sistema de estudios y de pruebas literarias, 
que guarden analogia y correspondencia y que se conside- 
ren bastantes para habilitar al ejercicio de dichas profe- 
siones. Se sujetarán, sin embargo, á las formalidades y 
pruebas de incorporacion ó recepcion en los colegios ó 
cuerpos literarios ó científicos del respectivo Estado, se- 
gun estuviese establecido para los nacionales. 

Art. 9. Con la mira de dar facilidades al comercio y 
estrechar las relaciones que los ligan, las altas partes 
contratantes convienen en adoptar un sistema uniforme 
de monedas, tanto en su ley, como en las subdivisiones 
monetarias, y un sistema uniforme de pesos y medidas. 
Convienen igualmente en unir sus esfuerzos para unifor- 
mar, en cuanto sea posible, las leyes y tarifas de Aduana. 
Para el cumplimiento de lo estipulado en este artículo 
las partes contratantes celebrarán oportunamente los 
acuerdos necesarios. 
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'Art. 40. Las altas partes contratantes adoptan en sus 
relaciones mútuas los siguientes principios : 

4.0 La bandera neutral cubre la mercaderia enemiga. 

2.0 La mercadería neutral es libre á bordo del buque 
enemigo, y no estará sujeta á confiscacion, á ménos que 
sea contrabando de guerra. Tambien convienen en renun- 
ciar al empleo del corso, como medio de hostilidad contra 
cualquiera de las partes contratantes, y en tratar y consi- 
derar como piratas á los que lo hicieren, en el caso á que 
se refiere este artículo. 

Igualmente considerarán y tratarán como piratas á sus 

ciudadanos ó naturales que 'aceptaren letras de marca 
ó comision para ayudar á cooperar hostilmente con el ene- 
migo de cualquiera de ellas. 

Art. 44. Los Agentes Diplomáticos y Funcionarios Con- 
sulares de cada una de las altas partes contratantes, 
prestarán á los ciudadanos ó naturales de las otras, en los 
puertos ó lugares en que no hubiere Agente Diplomáti- 
co ó Cónsul de su propio pais, la misma proteccion que 
á sus nacionales. 

Art. 42. Se comprometen igualmente á fijar de una 
manera precisa y determinada, y en conformidad á los 
principios del derecho internacional, los privilegios, exen- 
ciones y atribuciones de sus funcionarios diplomáticos y 
consulares y á adoptar esas srep en sus relaciones con los 
demas Estados. 

Art. 43. Cada una de las partes contratantes se obliga 
á no ceder ni enagenar, bajo ninguna forma, á otro Estado 
ó Gobierno, parte alguna de su territorio, ni á permitir 
que dentro de él Se estableza’ una nacionalidad extraña 
á la que al presente domina, y se comprometen á no 
reconocer con ese carácter á la que por cualquiera 
circunstancia-se establezca. 

Esta estipulacion no obstará á las cesiones que los mis- 

44. 
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ihös Estados coriiprometidos se hitieréh tnos á tros para 
regularizar sus déinarcaciones geográficas d fijar limites 
natlirales á sus territotios, ó determinar dii ventaja mutúa 
sus frotiterás, 

Art. 44. Cada tino de los listados edtitratatités se 
obliga y comprothéte a fespetar la independencia de lös 
demas, y, en cohsecuéticia, å impedir por todos los medios 
que estén á su alcarite, que Eh sti territorio še feundn ó 
prepareti elementos de Bllertd, se ¿ngánche ð reclute gente, 
se acopien armas, ó se apresten buqties para obrar tos- 
tilménte contra chalquiéra de los otros, qué lo3 eiigra- 
dos políticos abusen del asil, máquinatido ó consplratido 
contrá el órden establecido en dicho Estado, ó coiltra su 
Gobierno. 

En caso qie dichos eimigrädos ó asilidos diéren jtsto 
motivo dé alariná á un Estádo, y esté solicitaré su ifiter- 
nacion, deberán ser alejados de ld ffonterá 6 de lä costa 
hasta úha distáritia suficiente, para disipar todo recelo 6 
impedit que continúen slendo justo motivo de inquietud ö 
alarma. 

Art. 45. Cuando cotitrá cualquiera de los Estados con- 
tratantes sé dirigiesen expediciones $ agresiones toh 
fúérzas terrestres ó inaritimas procedeñtes del extranjro, 
seá qué še compoñigán de ñaturalés del Estado extra 
quien se diriján, 0 de extrahjeros, y ' que no obren como 
fuerzas pertenecientes á un Estado ó Gobieriñó reconoci- 
do dë techo ú de derecho, ó que no tiiviereñ comisión pə- 
rá áctos dë guerra, conferido por un Gobierno tambien re 
conocido, serán reputados ` y třátádos ¡ por todos los Estados 
contratantés como expediciones piráticas, y sujetos ën sus 
respectivos territorios, los qüe en ellas figurasen, á las le- 
yes cotitra piratas, si hubierén cometido actos de hostili- 
dad contra cualquiera de dichos Estados ó contra sus bu- 
ques, ó qüe én él acto dë sér atácados por fuerzás de 
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cualquiera de los Estados contratantes no se findiesen á 
lá seguntla intimación: 

Árt. 46. En el caso que expedicióhes ó agresiones de 
la clase dé dùie habla el articulo antefior se dirigiesen toti- 
tra cualquiera de los Estados, y Este recláindte el apoyo ó 
dúxilio de los demas, se comiprometefi y obligáh d pres- 
tar esë auxilio para impedir la expedicion ó agresion, pata 
capturarla ó destriiirla, y para capturar ó destruir todo 
buque que fofmiáase parte de ella ó que driduviere armado 
er guerrá con ël mismo fin, sin pertétitcer como butjue 
armado eti guerrá d tiingun Gobierno reconotido. 

Si el auxilio de que habla este artículo fuere prestado 
por algúñió ó älgdnos dé lös Estados solamente, ebirio 
deberán hacerlo segun las facilidades que les dierén su 
proximidad ál Estádo amenazado ó sus elementos, los de- 
mas concurrirán å los gastos que se hicieren eh la propor- 
cion que de comun acuerdo se fij ijare. 

Att. 47. Se obligan tambien á no conceder el trata- 
miento nacional ni conferit empleo, sueldo ó distincion 
alguna, å los que figuren comb gefes ef esas expediciones 
piráticas y á negarles ël asilo, si el Estado contra quien 
sé dirigé ó se haya dirigido la expedicion lo exijiere. 

Art. 18. En taso de infringirse por uno ó mas citdátla- 
nos de unio de los Estados, alguttä ó algurias de las estipu- 
laciones de este Tratado ó de los que se celebren en con- 
secuencia de él, ó de los que ligaren á los demás Estados 
particularmente entre sí, la responsabilidad de la infrac- 
cion pesará sobre dichos ciudadanos, sin que por tal mo- 
tivo se interrumpa la buena armonía y amistad entre los 
Estádos llgadós por el Tratado infrinjido, obligándose tada 
uno á no proteger al infractor ó infractores, y d contribuit 
å que se hiagá efectiva la responsabilidad de ellos. 

Árt. 19. Para el cáso desgraciado de violatf algtiria de 
las altas partes contratantes este Tratado, Y los qué $e 
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celebren en consecuencia de él, ó cualquiera tratado.que 
ligue particularmente entre sí á alguna de ellas, se esti- 
pula que la parte que se creyere ofendida no ordenará ni 
autorizará actos de hostilidad ó represalias, ni declarará la 
guerra sin presentar ántes al Estado ofensor una exposi- 
cion de los motivos de queja comprobada con testimonios 
justificativos, exigiendo justicia ó satisfaccion, y sin que 
esta haya sido negada ó dilatada sin razon. 

Igual procedimiento se obligan á observar en el caso de 
cualquiera otra ofensa, injuria ó daño inferido ó hecho 
por uno de los Estados á otro ; de manera que no se ejecu- 
tarán actos de represalia, ni se cometerán hostilidades, ni 
se declarará la guerra, sin la prévia exposicion de motivos 
para que se dé satisfaccion ó se haga justicia, y sin agotar 
ántes todos los medios pacíficos de arreglar sus diferencias. 

Se comprometen igualmente, para alejar todo motivo 
que perjudique á la buena inteligencia y armonía que de- 
ben mantener entre sí, que cualquiera que sean los moti- 
vos que alguno de ellos tuviere para variar el órden de sus 
relaciones con otros de los Estados, constituidos por actos 
internacionales, cualquiera que sea el carácter de estos, 
no procederá á variarlos sin haber comunicado su resolu- 
cion al otro Estado, y propuesto ó indicado las bases bajo 
las cuales deberán arreglar esas mismas relaciones en ade- 
lante. 

Art. 20. Con la mira de consolidar y robustecer la 
union, de desarrollar ios principios en que se establece Y 
de adoptar las medidas que exige la ejecucion de algunas 
de las estipulaciones de este Tratado, que requieren dispo- 
siciones ulteriores, las altas partes contratantes convienen 
en nombrar cada una de ellas un Plenipotenciario, y en 
que estos Plenipotenciarios reunidos en Congreso, repre- 
senten á todos los Estados de la Union para los objetos de 
este Tratado. 
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La primera reunion del Congreso de Plenipotenciarios, 
se verificará á los tres meses de canjeadas las ratificacio- 
nes de este tratado, ó antes si fuese posible, y seguirá reu- 
niéndose en adelante á lo menos cada tres años. 

Se reunirá en las Capitales de los Estados contratantes 
por turno, segun el órden que se fijare en la primera reu- 
nion. 

Art. 21. El Congreso de Plenipotenciarios tendrá dere- 
cho y representacion bastante para ofrecer su mediacion, 
por medio del individuo ó individuos de su senp que desi- 
gne, en caso de diferencias entre los Estados contratantes, 
y ninguno de ellos podrá dejar de aceptar dicha media- 
cion. 

Si cuando Ocurriesen las diferencias, no estuviese reu- 
nido el Congreso, procederá á convocarlo el Gobierno cuyo 
Ministro Plenipotenciario hubiese sido último Presidente, 
para que el Congreso haga esta designacion. Del mismo 
modo se procederá cuando otro motivo exigiere que el 
Congreso de Plenipotenciarios sea convocado y reunido. 

Art. 22. El Congreso, en ningun caso y por ningun mo- 
tivo, puede tomar como materia de sus deliberaciones los 
disturbios intestinos, movimientos y agitaciones interiores 
de los diversos Estados de la Union, ni acordar para influir 
en esos movimientos ningun género de medidas ; de modo 
que la independencia de cada Estado, para organizarse y 
cobernarse como mejor conciba, sea respetada en toda su 
latitud y no pueda ser contrariada, ni directa ni indirecta- 
mente, por actos, acuerdos ó manifestaciones del Congreso. 

Art. 23. El presente Tratado será comunicado inmedia- 
tamente despues del canje de sus ratificaciones por los Go- 
biernos de las Repúblicas contratantes, á los demas Esta- 
dos Hispano-Americanos y al Brasil, y estos podrán incor- 
porarse en la Union que se establece y quedarán obligados 
á todas sus estipulaciones, celebrando un Tratado para su 
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Art. 24. Las concesiones, exenciones y favores que se 
estipulan en este Tratado, respecto de los Estádos Cotitrá- 
tantes y de los que mas adelante se adhieran á él y las 
que se estipularen en los tratados que posteriormente se 
celebren, á consecuencia de él y con el mismo fin, st en- 
tienden otorgados, todos y cada uno de los que concede 
cada Estado, en reciprocidad de todos y cada uno de los 
que otros Estados le otorguen, sin que una reciprocidad 
parcial pueda dar derecho al goce de ninguno de ellos. 

Art. 25. El presente Tratado se estipula por el término 
de diez años, contados desde la fecha del canje de las ra- 
tificaciones; pero continuará en vigor aun despues de 
transcurrido este término, si ninguna de las partes con- 
tratantes anuncia su intencion de hacerlo cesar, con doce 
meses de anticipacion. El mismo término deberá mediár 
entre el anuncio y la cesacion del Tratado en cualquiera 
época en que se hiciere la notificacion, trascurridos los 
diez años que el Tratado debe durar en vigor. 

Art. 26. El presente Tratado será ratificado, y las ratifi- 
caciones canjeadas en Santiago dentro de doce meses ó 
ántes si fuere posible. 

En fé de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios lo han 
firmado y puesto en él sus sellos. 
= Hecho en Santiago, á los quince dias del mes de Setiem- 
bre, del año de Nuestro Señor mil ochocientos cincuenta y 
seis. Cipriano C. Zegarra (L. S.) — Antonio Varas (L. S.) 
Francisco J. Aguirre (L. S.) 
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Legacion del Perú en el Imperio del Brasil y en las Repúblicas 
del Plata. 


Buenos Aires, Julio 18 de 1862, 


Uno de los objetos confiados al infrascrito por su Go- 
bierno, al acreditarlo cerca de la Confederacion Argentina, 
ha sido el de procurar la adhesion al Tratado Continental 
celebrado en Chile en 15 de setiembre de 1856. 

El Gobierno del Perú, á presencia de los sucesos que se 
desenvolvian en Santo Domingo y Méjico, y que entraña- 
han una amenaza general á la América independiente, 
juzgó que una de las primeras medidas que se debian to- 
mar para alejar ó conjurar el peligro, era la de uniformar 
en las Repúblicas del Continente, ciertos principios que 
debiesen hacer parte de su derecho internacional, y estre- 
char los vínculos de amistad y buena inteligencia entre 
los pueblos y Gobiernos, para evitar en lo sucesivo todo 
género de guerras. 

Garantidas de ese modo las Repúblicas contra las cala- 
midades que, desde su aparicion á la vida independiente, 
las han trabajado y debilitado en su espiritu, en su sangre 
y sus recursos, era consiguiente que'las ambiciones, los 
ódios y otras causas perturbadoras, cediesen el campo á 
los sentimientos de union y fraternidad, que son tanto mas 
naturales y fuertes, cuanto mas idénticos son los intereses 
que los fundan, Y mas claros é inmed: atos los peligros. 

Alcanzada por este medio la paz y la union de la Amé- 
rica, restablecida su energia, quedaba expedita para afron- 
tar con`suceso cualquiera eventualidad. 

Partiendo de estas consideraciones, el Gobierno del 
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Perú, que ha creido hallar en el Tratado Continental los 
medios mas eficaces para que asuma la América esta acti- 
tud cada dia mas urgente, procura hoy la adhesion al re- 
ferido Tratado. 

El infrascrito ha tenido ya el honor de hablar sobre 
esto á S. E. el General Mitre, Encargado del Poder Ejecu- 
tivo de la República Argentina, quien no creyéndose, en 
la época de la entrevista, con bastante autoridad para con- 
traer, por medio de tratados, compromisos de un órden 
trascendental, relegó la contestacion, para cuando fuera 
definitivamente establecida la Autoridad Nacional. 

"Aunque el abajo firmado, en la época referida, nada veia 
mas legitimo ni definitivamente establecido, que la supre- 
ma autoridad conferida á S. E. el General Mitre, del modo 
mas espontáneo, universal y tranquilo, por la opinion del 
país, representada en Asambleas legalmente constituidas, 
y aunque esa autorizacion comprendia de un modo expre- 
so, la de mantener las Relaciones Exteriores; los términos 
en que el Gefe de la República le manifestó su deseo de 
diferir el asunto hasta la reunion del Congreso, fueron tan 
favorables á la causa Americana y expresaban de tal modo 
su deseo de proceder de acuerdo con aquel cuerpo, que el 
infrascrito respetó, hasta con aplauso, esa abstencion tem- 
poral. 

Pero ahora que el Congreso Nacional ha ratificado los 
poderes conferidos por los pueblos á S. E. el general Mi- 
tre, con la expresion de ejercer todas las atribuciones. cons- 
titucionales del P. E., entre las que se halla la de « con- 
cluir y firmar tratados de paz, de comercio, de navega- 
cion, de alianza, de limites y de neutralidad, concordatos 
y otras negociaciones; » ahora que han comenzado á rea- 
izarse en América las amenazas de que se ha hablado al 
principio de esta nota; ahora, en fin, que la justa alarma 
producida por tales hechos ha alcanzado hasta la América 
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inglesa, parece llegado el caso de proceder al acuerdo de 
esas bases de paz general y union Americana, á fin de que 
las Naciones del continente queden espeditas, para formar 
despues una alianza, si se extienden á otra, ú otras de 
ellas, los atentados cometidos contra la independencia de 
Méjico. 

Con tal objeto, el infrascrito tiene el honor de dirigirse á 
S. E. el Sr. Costa, Ministro de las Relaciones Exteriores, para 
que se digne darle una contestacion categórica sobre el 
asunto á que se contrae, y en caso de adquiescencia, co- 
municarle al mismo tiempo, el nombramiento del Plenipo- 
tenciario con quien debe proceder á la negociacion del 
tratado respectivo. . l , 

El infrascrito renueva á S. E. el Sr. Costa sus protes- 
tas de aprecio y consideracion distinguida. 


BUENAVENTURA SEOANE. 


A. S. E. el Sr, Dr. D. Eduardo Costa, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de la República Argentina, etc., etc. 


REPUBLICA ARGENTINA 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Buenos Aires, Noviembre 10 de 1862, 


SEÑOR MINISTRO : 


Comprendiendo $. E. el Sr. Presidente de la República 
la importancia de la nota de V. E. de 48 de Julio pasado, 
pidiendo la adhesion al Tratado Continental celebrado en 
Chile en 45 de Setiembre de 1856, y la adopcion de las 

AS 
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medidas que su ejecucion requiere ; comprendiendo tam- 
bien la necesidad de dar pronta respuesta, y cediendo á 
las reiteradas instancias de Y. E., ha prestado atencion 
preferente á este negocio en medio de las numerosas exi- 
gencias de una administracion que se encuentra rodeada 
de negocios premiosos. 

Estudiada la nota de esa Legacion y el Tratado Conti- 
nental, con toda la atencion que ha sido posible en tan corto 
tiempo, el Gobierno Argentino ha formado el juicio que 
el abajo firmado tiene el honor de trasmitir á V. E. por 
órden del Sr. Presidente. 

En la nota y tratado encuentra el Gobierno Argentino, 
un pensamiento político y la indicacion de medios para 
realizarlo, que le es sensible no poder prestarles su asen- 
timiento. 

Se cree en la existencia de una amenaza general á la 
América independiente, á presencia de los sucesos de Santo 
Domingo y Méjico, y se juzga que una de las primeras 
medidas que se debieran tomar para alejar ó conjurar el 
peligro, es la de uniformar en las Repúblicas del Conti- 
nente, ciertos principios que debiesen hacer parte de su 
derecho internacional, y estrechar los vínculos de amistad 
y buena inteligencia entre los pueblos y Gobiernos, para 
evitar en lo sucesivo todo género de guerras. 

El Gobierno Argentino no tiene motivos para admitir 
la existencia de esa amenaza, ni cree que serian suficientes 
los medios que se proponen para conjurar ese peligro si 
realmente existiese. 

La América independiente es una entidad política que 
no existe ni es posible constituir por combinaciones 
diplomáticas. La América, conteniendo naciones indepen- 
dientes, con necesidades y medio de Gobierno propios, no 
puede nunca formar una sola entidad política. La natu- 
raleza y los hechos la han dividido, y los esfuerzos de la 
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diplomacía son estériles para contrariar la existencia de 
esas nacionalidades, con todas las consecuencias forzosas 
que se derivan de ellas. 

No es „pues, posible una amenaza ú todas esas Naciones 
que están esparcidas en un vasto territorio, y que no 
habria poder bastante en ninguna Nacion para hacer 
efectiva. 

Solo podria existir esa amenaza en el caso de una liga 
europea contra la América, y esto ni es posible, ni tendría 
medios de llevar á fin su propósito. 

Esa liga no podria hacerse á nombre de los intereses 
materiales y comerciales de la Europa, porque esos inte- 
reses están en armonía con los de las Naciones Americanas, 
y no habria poder humano que pudiera crear un antago- 
nismo que no tendria razon de ser. 

Solo podria hacerse á nombre de la Monarquía contra 
la República; pero la democrácia ha echado tan profundas 
raices en América, los beneficios de las instituciones repu- 
blicanas son tan evidentes, la fuerza de estas instituciones 
es tan grande en la esencia y forma de las sociedades y 
pueblos americanos, que el Gobierno Argentino está con- 
vencido que á presencia de ellas, las armas de sus enepi- 
gos habrían de sentirse impotentes para cambiarlas. 

La monarquía en Europa mismo ha tenido que inclinarse 
ante la democracia, y los monarcas absolutos del derecho 
divino, van cediendo el trono á los monarcas que nacen 
del voto popular, ó que tienen en él su confirmacion ó le 
admiten para dividir entre sí el poder. 

La monarquia en Europa no tendria cómo hacer liga 
para destruir la democrácia en América, porque seria ve- 
nir a destruir los propios elementos que hoy forman la 
base del poder de casi todas las Naciones europeas. 

sa liga, aun cuando contase con poder, no podria ha- 
verse, porque no seria fácil un arreglo para perpetuar una 
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dominacion en América, ni una combinacion para divi- 
dirse los despojos de esa dominacion. 

Por lo que hace á la República Argentina, jamás ha te- 
mido por ninguna amenaza de la Europa en conjunto, 
ni de ninguna de las naciones que la forman. 

Durante la guerra de la Independencia contó con la 

simpatía y cooperacion de las mas poderosas Naciones. 
Cuando se encontró en guerra con sus vecinos, fué por la 
mediacion de una potencia europea que ajustó la paz. 
- En la larga época de la dictatura de los elementos 
bárbaros que tenia en su seno, como consecuencia de la 
colonia y de la guerra civil, las potencias europeas le 
prestaron servicios muy señalados. 

La accion de la Europa en la República Argentina ha 
sido siempre protectora y civilizadora, y si alguna vez he- 
mos tenido desinteligencia con algunos Gobiernos europeos, 
no siempre ha podido decirse, que los abusos de los pode- 
res irregulares que han surgido de nuestras revoluciones 
no hayan sido la causa. 

Ligados á la Europa por Jos vínculos de la sangre de 
millares de personas que se ligan con nuestras familias y 
cuyos hijos son nacionales; fomentándose la" inmigracion 
de modo que cada vez se mezcla y confunde con la pobla- 
cion del país robusteciendo por ella nuestra nacionalidad : 
recibiendo de la Europa los capitales que nuestra indus- 
tria requiere; existiendo un cambio mútuo de productos: 
puede decirse que la República está identificada con la 
Europa hasta lo mas que es posible. La poblacion extran- 
jera siempre ha sido un elemento poderoso con que ha 
contado la causa de la civilizacion en la República Ar- 
gentina. 

No puede, por consiguiente, temer iida; porque tantos 
antecedentes y tantos elementos le dan la mas completa 
seguridad de que ningun peligro la amenaza. 


`~ 
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Cree que en la misma situacion se encuentran todas las 
Repúblicas Americanas. Si alguna vez las Naciones euro- 
peas han pretendido algunas injusticias de los Gobiernos 
Americanos, estos han sido hechos aislados que no consti- 
tuyen una politica, y los Gobiernos Americanos, si se han 
sometido á ellas, ha sido siempre por el estado en que se 
han encontrado por causa de sus luchas civiles. 

Pero cada Gobierno tiene medios suficientes para hacer 
respetar sus derechos, si por sus propios elementos no se 
encuentran contrariados. 

No hay un elemento europeo antagonista de un ele- 
mento americano: lejos de eso, puede asegurarse que mas 
vinculos, mas interés, mas armonía hay entre las Repúbli- 
cas americanas con algunas Naciones europeas, que entre 
ellas mismas. 

La República Argentina, en vez de propender á estable- 
cer nada que crie ese antagonismo, ha tomado cuantas 
medidas están em su mano para hacer homogéneo y sim- 
pático ese elemento, y asimilarlo al elemento nacional. 

Si una Nacion europea, por cuestiones con una Nacion 
americana, acude á la guerra y emplea medios que impor- 
ten una amenaza á los derechos de las demas Naciones, 
este será un hecho particular que puede dar mérito á 
medidas y arreglos especiales para el caso; pero jamás 
puede ser motivo de establecer medidas generales sobre 
actos generales, que tienen que ser imperfectos y defi- 
cientes, envolviendo en cierto modo una suposicion de 
agresion de parte de otras Naciones que pueden conside- 
rarlo como una ofensa gratuita. 

Si desgraciadamente aquel caso llegase á suceder, el 
Gobierno Argentino seria el primero en poner en ejecu- 
cion cuantas medidas fuesen necesarias y estuviesen á su 
alcance para proveer á su seguridad, y á la revindicacion 
del derecho que quisiera hollarse; no duda que el Go- 
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bierno del Perú como los demas Gobiernos Americanos 
habian de adoptar una politica igual. 

Los medios propuestos, no serian tampoco eficaces para 
evitar el peligro, ni para llenar los objetos que expresa la 
nota de V. E., de asegurar la tranquilidad de las Repúbli- 
cas Americanas entre si; pero es innecesario entrar á de- 
mostrarlo, desde que el Gobierno Argentino prescindiendo 
de esto, vá á ocuparse del mérito mismo de la Convencion, 
sin tener en vista el motivo primordial que se ha querido 
consultar, tratando solo del mérito real de esa Conven- 
cion. 

Desde luego el Gobierno Argentino encuentra que por 
el art. 23 del Tratado, debe comunicarse despues del 
canje de sus ratificaciones por los Gobiernos contratantes 
á los demas Gobiernos Hispano-Americanos y al Brasil, 
quienes podrán incorporarse en la Union que se establece, 
quedando obligados á todas sus estipulaciones, celebrando 
un tratado para su aceptacion con cualquiera de los Esta- 
dos signatarios. . 

Segun este articulo, solo despues del canje de las rati- 
ficaciones pueden los Gobiernos contratantes presentar el 
Tratado á la aceptacion de los demas Gobiernos Hispano- 
Americanos y al Brasil; y ese canje no aparece haber te- 
nido lugar. 

Al contrario, por las notas de esa Legacion, se vé que 
el Gobierno del Perú ha ratificado el Tratado con modif- 
caciones y en uno de los puntos mas trascendentales, cual 
es la uniformidad de la legislatura aduanera, y se ignora 
si los demas signatarios han hecho otro tanto. 

En este estado, el Tratado Continental no es tratado, ni 
se sabe á que quedará reducido con motivo del modo en 
que se hallan las ratificaciones. 

No hay, pues, términos hábiles para prestar aceptacion á 
obligaciones que no están definitivamente establecidas, que 
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ni aun siquiera constituyen por sí un cuerpo de doctrinas, 
que pueda calificarse de auténtico. 

Pero aun dado que ya ese Tratado estuviese de todo 
punto concluido, ninguno de los signatarios tiene facultad 
para otra cosa, que para presentarlo á la aceptacion de los 
demas Gobiernos referidos en el Tratado, sin poder acordar 
modificacion ninguna á sus estipulaciones. 

El nombramiento del Plenipotenciario que V. E. pide 
para proceder á la negociacion del Tratado respectivo, 
vendria á quedar por consecuencia reducido al nombra- 
miento de un negociador para aceptarlo forzosamente, por- 
que ninguna modificacion podria establecerse por el otro 
negociador, segun los términos del Tratado mismo. 

El Gobierno Argentino, si encontrase aceptable el Tratado 
tal cual está, sin necesidad de modificacion ninguna, se 
limitaría á aceptarlo por su parte sin ninguna otra nego- 
ciacion, por medio de una ley que presentaria al Con- 
greso. 

Pero no estando conforme con muchas de las estipula- 
ciones, no le es posible ni nombrar un negociador, porque 
no puede modificarse ya el Tratado por ninguno de los Es- 
tados signatarios, ni puede presentarlo á la aprobacion del 
Congreso. 

Existiendo, sin embargo, en ese Tratado muchas cosas de 
gran utilidad que seria conveniente realizar, el Gobierno vá 
á permitirse presentar á esa Legacion su juicio sobre él, 
para las ulterioridades que pueda tener. 

Por la Constitucion. de la República Argentina, su Go- 
bierno no puede celebrar tratados sino en conformidad 
con los principios de derecho público establecidos en 
ella. | 
En el Tratado Continental hay varios artículos que por 
esta razon no pueden ser admitidos. 

Encuéntranse en este caso los artículos 4, 2 y 3. 
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El artículo 4, cuando estatuye que los ciudadanos o 
naturales de cualquiera de las altas partes contratantes 
gozarán en los territorios de las otras del tratamiento de 
nacionales, ¿ha querido darles todos los derechos del ciuda- 
dano ó meramente los derechos civiles ? Lo primero es 
expresamente prohibido por la. Constitucion Argentina. 
Ningun extranjero puede gozar de los derechos políticos 
del ciudadano. 

Lo segundo está acordado á todos los extranjeros, sin 
limitacion alguna y sin la condicion de retribucion. 

Celebrar un tratado para consignar este principio, se- 
ria suponer que existia la doctrina contraria, y volver atrás 
de un principio que ha regido constantemente en la Re- 
pública desde los primeros momentos de la Revolucion, 
desde que en un tratado habria que exigirse la reciproci- 
dad como condicion, y la Constitucion no pone tal con- 
dicion. 

La estipulacion contenida en este artículo, lleva con- 
sigo la excepcion de que se ha de estar á la Constitucion 
de cada Gobierno contratante; lo que envuelve una injus- 
ticia por la desigualdad que puede haber en cada Consti- 
tucion sobre los derechos de ciudadano. 

Los bienes de los extranjeros están en las mismas 
condiciones que los de los ciudadanos en la República, 
acuérdese ó no iguales privilegios á los argentinos en pais 
extrangero. No es posible pactar la reciprocidad como 
condicion, y seria preciso igualar á este respecto todas las 
Constituciones de los Gobiernos contratantes para que la 
estipulacion fuese justa. 

El artículo 2 pone una limitacion al principio con- 
signado en la Constitucion Argentina, de la igualacion de 
las banderas extranjeras á la nacional, y la modificacion 
hecha por el Gobierno del Perú á este artículo ataca el 
principio de la libre navegacion de los rios interiores pa- 
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ra todas las banderas que la misma Constitucion proclama, 
precisamente para cerrar la navegacion del Amazonas, 
que el Gobierno Argentino cree que debe abrirse como to- 
dos los demas rios interiores de la América á la libre na- 
vegacion de todas las banderas. 

El artículo 3 es una consecuencia del artículo 2, y 
lleva consigo la misma limitacion que se opone á la Cons- 
titucion. Las importaciones y exportaciones son jgua- 
les bajo cualquier bandera. El cabotaje no tiene privile- 
gios. - 

Existen en el Tratado otros artículos que ponen una 
restriccion á la Soberanía Nacional, que el Gobierno no 
puede aceptar. 

Por el artícule 40, se fija el derecho en las guerras ma- 
rítimas, de modo que el único poder que tienen los Esta 
dos Americanos para el caso de una guerra con una po- 
tencia marítima, queda destruido. i ` 

El Gobierno Argentino quiere conservar el derecho 
pleno que le asiste para usar de él con prudencia, y ya en 
la última guerra civil en que se encontró la República, se 
hicieron declaraciones para el ejercicio de ese derecho, que 
recibieron la aceptacion general. 

Pero el Gobierno se reserva la apreciacion de las- limi- 
taciónes que segun los casos convenga poner á su derecho. 
El corso con todas sus consecuencias no puede renunciar- 
se por los Gobiernos que no tienen un gran poder militar 
marítimo, sino cuando se acuerde que los buques de guerra 
no hagan lo que hacen los corsarios, y se tomen otras se- 
guridades por los Estados débiles. 

El artículo 43 es otra limitacion á la Soberanía Na- 
cional, que el Gobierno no puede admitir. Todo Estado 
necesita poder disponer de su territorio y tener la facul- 
tad de adquirir otros por los medios legítimos. Una esti- 
pulacion limitada de este derecho, y una obligacion tan 
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vaga como es, que puede afectar los derechos de quien no 
toma parte en ella, no es posible fuese aceptada. 

- Hay varios artículos en ese Tratado, que contienen 
puntos regidos por el derecho público de gentes, y por 
el derecho internacional privado, que no pueden ni nece- 
sitan incluirse en un tratado. 

El artículo 5, al establecer la validez de los actos 
celebrados en un pais extranjero, igualándolos á los del 
territorio en que deben ejecutarse, no ha podido dejar de 
ser deficiente, por cuanto es casi un código, lo que se ne- 
cesita para arreglar este punto, que hoy está determinado 
por principios que acatan todas las Naciones. Con sobra- 
da razon el Gobierno del Perú ha puesto una excepcion 
á este artículo, reduciéndolo únicamente á la materia civil; 
y muchas otras limitaciones y ampliaciones necesitaria 
para reducir esta materia á convenio. 

La estipulacion del artículo 44, necesita pará su ejecu: 
cion el asentimiento del Gobierno, cerca del cual resi- 
den los agentes públicos, razon por la cuai no puede pac- 
tarse esta obligacion. 

Por otra parte, este es un servicio que todas las Na- 
ciones se prestan mútuamente con el consentimiento de 
los Gobiernos locales, sin necesidad de pactos. 

Los privilegios y exenciones de los Agentes Diplomáti- 
cos están ya fijados de una manera precisa y determinada 
por los principios del derecho internacional universal, Esta 
parte del artículo 42, es innecesaria é inútil, porque solo 
el asentimiento general de las Naciones puede constituir 
esos privilegios, y no el de unas pocas. Las atribuciones 
de los Agentes Diplomáticos y Cónsules en cuanto se re- 
fieren al servicio para con su Gobierno, son materia de su 
legislacion especial, y en cuanto se relacionan con la auto- 
ridad cerca de la cual residen, han sido ya arregladas por 
el derecho público de las Naciones. Uno que otro punto 
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puede ser materia de tratados de comercio y de navega- 
cion. Esto no se hace en el artículo 42, puesto Ane solo 
envuelve una promesa de verificarlo. 

Las .obligaciones establecidas en los artículos 44, 45, 
46 y 47, están entre los deberes que tienen las Naciones 
unas con otras por el derecho de gentes. No hay necesidad 
de pactarlas, mucho ménos entre pueblos hermanos. Toda 
Nacion está obligada á respetar la Independencia de las 
demas. El derecho de asilo y los deberes que impone, está 
arreglado de modo que ninguna duda presente su ejecu- 
cion. Los pactos á este respecto son innecesarios. En el 
mismo caso están los actos que se conocen como piratería. 
La estipulacion que determina que no se han de dar 
empleos y distinciones honoríficas, ni conceder asilo á los 
clasificados de piratas, cuando el Estado contra quien se 
hayan ejercido esos actos lo exigiese, no puede explicarse- 
la el Gobierno Argentino. 

La infraccion de un tratado por un ciudadano de una 
de las potencias contratantes, jamás puede pesar sobre el 
Gobierno que nó protege ni ampara la infraccion. El ar- 
tículo 48 no puede ser materia de convenio, porque es un 
principio de derecho universal. 

Pactar pueblos que tratan de establecer vínculos de 
union, que no se harán la guerra de hecho sin exigir pré- 
viamente una explicacion ó reparacion de la ofensa, es en 
opinion del Gobierno, pactar el cumplimiento de deberes 
que la razon y los respetos de la moral pública imponen. 

El artículo 49 viene así á ser inútil é inconveniente. 

Existen en el Tratado Continental otras cosas que no 
pueden ser materia de pactos. Lo que se refiere á ense- 
ñanza primaria, artículo 7, á la igualacion de pesas, medi- 
das, monedas, tarifas y leyes de Aduana, artículo 9, están 
en este caso. Son actos que aunque muy laudables, cada 
Estado debe practicar por sí en su mayor parte, y otros . 
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dependen de circunstancias especiales que hacen imposible 
pactar la igualacion de leyes. 

El Gobierno del Perú por esta razon modificó el arti- 
culo 9, en lo que se refiere á igualacion de tarifas y leyes 
de Aduana, porque comprendió que la accion de un Es- 
tado para crearse sus rentas, no puede limitarse por tra- 
tados. 

Uno de los primordiales objetos del Tratado Continen- 
tal, es la creacion de un Congreso de Plenipotenciarios, 
cuya composicion y atribuciones se determinan. A esto se 
contraen los articulos 20, 24 y 22. 

Por lo mismo que este pensamiento tiene el prestigio 
que le da su antigiiedad y la respetabilidad de los grandes 
hombres que lo concibieron, el Gobierno M ATgeaNAS lo ha 
meditado mucho. 

Sensible le es no estar de acuerdo con los Gobiernos 
signatarios del Tratado; pero su juicio es que el Congreso 
de Plenipotenciarios que se constituye, es completamente 
estéril é inconveniente. 

Los Gobiernos Americanos, estando en disposicion de 
consolidar y robustecer su union y desarrollar los principios 
en que se establezcan, deben emplear los medios que les 
permite la accion libre para legislar en sus territorios, 
haciendo efectivos y prácticos sus buenos deseos en favor 
de los demas. Para los Tratados que haya que hacerse 
sobre algunos puntos que lo requieren, no necesita consti- 
tuirse un Congreso de Plenipotenciarios. Cada Estado 
puede pactar con los otros, consignando esos principios, 
como se ha estado haciendo hasta ahora. 

Crear un cuerpo político despues de estos convenios, 
para el solo objeto de intervenir en casos de guerra de las 
partes contratantes, ó para coartar la libre accion de ellos, 
en los actos que aisladamente juzgaren conveniente hacer, 
no es de ningun modo aceptable para el Gobierno Argentino. 
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Hay en el Tratado Continental muchas materias que 
necesitan ser arregladas por un tratado: como lo que se 
refiere á correos, extradicion, títulos profesionales ; como 
hay tambien otras no incluidas que están en el mismo caso 
` y son mas importantes, tales son el patronato, propiedad 
literaria y de inventos, caminos internacionales, navega- 
cion de rios interiores, libertad de cultos; y el Gobierno 
Argentino con gusto se prestaria á un arreglo sobre el 
particular, teniendo que hacerse modificaciones como las 
que el Gobierno del Perú hizo en el articulo 6, sobre 
extradicion, reduciéndolo á ciertos delitos. 

En suma, el Gobierno Argentino piensa que en los prin- 
cipios fundamentales, y estipulaciones de órden secun- 
dario contenidos en el Tratado Continental, hay que 
considerar : 4.0 Que unos son contrarios al principio de 
soberanía de Nacion independiente, que ha adoptado 
cada República. Americana como base de su Gobierno, y 
que alterando por consecuencia sus respectivas constitu- 
ciones y enajenando para lo futuro el ejercicio pleno de 
aquella soberanía, están en contradiccion con la base de: 
independencia de que parte el mismo tratado : 2.0 Que 
las ventajas recíprocas con que se brindan las partes con- 
tratantes, no tienen base equitativa de igualdad, por refe- 
rirse al derecho de cada Estado; y que relacionándose 
solo á los individuos aislados, no dan por otra parte, 
mayores ventajas á las partes contratantes como entidades 
colectivas : 3.0 Que los derechos civiles que se conceden 
reciprocamente á los ciudadanos de cada Estado, están 
consignados en las leyes particulares de todos ó cada uno 
de ellos en particular, y especialmente en las de la Repú- 
blica Argentina, no solo para los Americanos sino para 
todos los que habitan su suelo, y que no es necesario re- 
ducir á tratados, lo que siendo materia de ley, hace parte 
del derecho internacional privado de casi todo el mundo, 
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con raras excepciones y en solo puntos de detalle : 4.0 
Que los grandes principios relativos á los. agentes diplo- 
máticos, á la navegacion, al comercio, á los derechos de 
los -neutrales etc., etc., tienen ya el concenso universal, y 
forman parte del código internacional del mundo civili- 
zado, son conquistas hechas ya para bien de la humanidad 
entera y que por lo tanto no necesitan ser reducidos á 
tratados, ni limitados en beneficio tan solo de los America- 
nos, ni pueden ser alterados ni ampliados por solo las Re- 
públicas Americanas entre sí, sino en aquellos casos en 
que cada Nacion obre en virtud de su propia soberania, 
como ha sucedido en la República Argentina, en que el 
derecho de los neutrales ha sido ampliado en el sentido mas 
lato y civilizador por la República Argentina, yendo mas 
allá de las estipulaciones del Congreso de Paris : 5.0 Que 
las ventajas que pudiesen concederse las Repúblicas Ame- 
ricanas por via de privilegio ó excepcion, están limitadas 
por los tratados que cada uno de ellas ha celebrado, en 
que ha contraido la obligacion de concederlas iguales á 
las Naciones mas favorecidas, estando reconocido por otra 
parte que, en comercio esos privilegios son ruinosos para 
las mismas Naciones que se los conceden, como la expe- 
riencia lo ha demostrado, y que si son convenientes, lo 
que es bueno conceder á unos, es bueno conceder á todos, 
y que si no es así es señal inequívoca de que el privilegio 
no es una ventaja para quien lo otorga : 6.0 Que la admi- 
sion de algunos principios, que nadie cuestiona ya en.el 
mundo, en contraposicion de otros completamente aban- 
donados ó desacreditados, argiiría la presunción de que 
ellos han podido ser por alguna manera practicados ó pro- 
' fesados por quien se compromete á no observarlos y pacta 
sobre el particular, cuando por el contrario, el silencio á 
su respecto probaria que se acepta el principio universal 
consagrado por el derecho de gentes ; 7.9 Que el abandono 
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de algunos derechos que son la defensa del débil contra 
el fuerte, tiende mas bien que á robustecer, à debilitar 
la union de la América en la defensa de sus legítimos de- 
rechos, cuando llegasé el caso, y que por lo tanto es me- 
jor sostener la doctrina de los Estados Unidos que man- 
teniéndolos, piden para abandonarlos el que todas las 
Naciones del mundo se pongan en igualdad de condiciones, 
renunciando al abuso de la fuerza reglada : 8.0 Que las 
pocas estipulaciones de interés práctico que resultarian 
despues de todo esto, no dan lugar á un tratado conti- 
nental, ni á una negociacion colectiva; siendo por otra 
parte solamente aplicable la mayor parte á los limítrofes, 
como es lo relativo å la correspondencia, á la extradicion, 
á los asilados, y otros puntos de menor interes que están 
reglados por tratados ó convenciones especiales, y que 
en realidad no pueden ser comunes á todas las Repúblicas 
Americanas entre sí, pues suponen vecindad y comuni- 
cacion frecuente, lo que solo existe entre limitrofes : 9,0 
Porque, caso de adherir á un tratado dé esta naturaleza, 
la República Argentina desearia ver consignadas en él 
ciertas reglas que son de verdadero interés americano, y 
que se echan de ménos, tales como lo que se refiere á las 
vías terrestres de comunicacion de uso comun; á la nave- 
gacion de los rios interiores con arreglo á los grandes 
principios proclamados por Jefferson; á la propiedad de 
los inventos y obras literarias, al patronato, libertad de 
cultos y otros del mismo órden; y muy principalmente la 
consignacion del principio de la ciudadanía natural, que 
es la base del porvenir y de la seguridad del presente de 
los Estados Americanos, por cuya razon es indeclinable 
para la República Argentina. 

El Gobierno Argentino, despues de haber emitido su 
Juicio sobre et Tratado Continental, tiene que rogar á 


? 


V. E. que al transmitirlo á sy Gobierno, le asegure que 
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en la República Argentina, los ciudadanos de los Gobiernos 
signatarios como los extranjeros todos, gozan en sus per- 
sonas, bienes y naves, de derechos y prerogativas que son 
mayores que las que tendrian por el Tratado, asegurados 
por la constitucion y las leyes, que tienen la sancion de 
medio siglo de ejecucion constante; que se acuerdan todos 
los derechos y se respetan todos los deberes, que el de- 
recho de gentes establece en su expresion la mas liberal 
para con las demas Naciónes; y que si la independencia 
de cualquier Estado Americano fuese amenazada contra las 
prescripciones del derecho público, no tardaria en ponerse 
de 'acuerdo con los demas Gobiernos para revendicar sus 
derechos y garantir su seguridad. 

El abajo firmado ha recibido tambien órden de mani- 
festar á esa Legacion, que cualquiera que sea la diver- 
jencia de opiniones sobre el Tratado Continental, el Go- 
bierno Argentino profesa los sentimientos mas fraternales 
y simpáticos al Gobierno del Perú y demas Gobiernos Ame- 
ricanos, y que está dispuesto á trabajar por cuantos me- 
dios "estén á su alcance para uniformar su política con 
ellos. | 

Con este motivo me es grato ofrecer á V. E. las seguri- 
dades de mi alta consideracion y estimacion. 


RuFINO DE ELIZALDE. 


A S. E. el Sr. Ministro Plenipotenciario de la República 
del Perú, caballero D. Buenaventura Seoane. 
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REPUBLICA DE NUEVA-GRANADA 


Despacho de Relaciones Exteriores. 


Bogotá, junio 6 de 1862, 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
de Costa-Rica. 
SEÑOR : l 

El Tratado Continental que inició el Perú en Santiago 
de Chile, y al que han accedido casi todos los Gobier- 
nos Sud-americanos, da ocasion para creer que dentro 
de breve tiempo se efectuará la reunion de Plenipoten- 
ciarios en Congreso Internacional Republicano con el fin 
de estatuir sobre la seguridad, la independencia y el bien- 
estar de nuestras Repúblicas, estableciendo para sus rela- 
ciones mútuas un cuerpo de doctrinas que constituyen la 
alianza moral, no politica, de estos pueblos IOBA NACAGOR 
en intereses y en esperanzas. 

Aunque por inconvemientes de mera forma, el Gobierno 
de los Estados Unidos de Colombia ha debido abstenerse 
de otorgar su accesion al Tratado Continental, tiene el 
propósito de enviar un Plenipotenciario al Congreso, luego 
que, conforme al artículo 20 de aquel Tratado, los signa- 
tarios de él señalen dia y lugar para la reunion. El Go- 
bierno Colombiano llevará al seno del Congreso las mismas 
intenciones y doctrinas que los otros gobiernos Sud-ame- 
ricanos, como lo comprueba la declaracion de principios 
que está dispuesto á suscribir, contenida en el anexo ä 
esta nota circular, y en la creencia de que no estará dis- 
tante el fausto dia de la reunion, se apresura á ofrecer 
todas las comodidades apetecibles para la instalacion del 
Congreso en la ciudad de Panamá, si los Gobiernos que 
llevan la iniciativa hallan aceptable este ofrecimiento en- 
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caminado á facilitar la concurrencia de los Plenipoten- 
ciarios. 

Asi manifestada la natural aquiescencia del Gobierno del 
infrascrito al fondo del proyecto en curso, juzga el Presi- 
dente que faltaria á la sinceridad con que debe tratarse 
un asunto de tan alto y comun interes si no renovára á la 
indicacion hecha en otro tiempo á los Gobiernos Sud- 
americanos con el mismo motivo que hoy los preocupa, á 
saber : que el modp mas fácil y efectivo de alcanzar là 
deséada reunion de un Congreso Internacional Republi- 
cano seria acreditar cada una de nuestras Repúblicas un 
Ministro Plenipotenciario cerca del Gobierno de los Estados 
Unidos de América, y á la sombra de su grande autoridad 
y con el decisivo apoyo de su concurso instalarse en Con- 
greso, sin afanes para hacerlo, sin esfuerzos bajo ciertos 
aspectos contra producentes y con la maturidad de un 
acto bien premeditado. 

Los usos internacionales, de acuerdo con la razon, han 
establecido que se debe deferencia å las Naciones supe- 
riores en poder y antigüedad, y que es en torno de ellas 
que las demás se congregan cuando van d decidir sobre 
asuntos que a todas conciernen. Invertir este órden de 
cosas es aventurar, cuando:no frustrar, el buen éxito de 
lo que se intenta. Si el Gobierno Americano queda fuera 
del Congreso, las decisiones de este carecerán de toda la 
autoridad que deben tener ante la Europa; si se le llama en 
calidad de invitado asistirá como simple testigo de lo que 
se haga, pareciendo que no lo acepta, lo que será peor que 
no asistir. De manera que esto que pudiera tomarse por 
un mero escrúpulo de etiqueta internacional, es realmente 
una condicion esencial de la eficacia y la autoridad del 
Congreso. En tal persuacion, íntima y sólida, el Presi- 
dente ha creido deber ordenar al infrascrito que transmita 
á Vuestra Excelencia las ideas ya expresadas, á fin de que 
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el Gobierno de Costa-Rica las tome en consideracion y les 
dé el valor que su sabiduría les conceda con respecto al 
buen éxito del graye proyecto que se adelanta. 

Quiera Vuestra Excelencia aceptar las seguridades de la 
perfecta consideracion que tiene la honra de ofrecerle 
su muy atento servidor. 


„M. ANCIZAR. 


REPUBLICA DE COSTA-RICA 


Ministerio de Relaciones Exteriores. 


- 


Palacio Nacional, San José, Agosto 14 de 1862, 


Al Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del Go- 
bierno de los Estados Unidos de Colombia. 


SEÑOR : 


En ocasion en que se ventilaban en esta República al- 
gunos asuntos de comun interés para los pueblos her- 
manos que habitan este Continente, y cuando el Gobierno 
Peruano habia acreditado cerca de los de Centro-América 
un Encargado de Negocios con el principal objeto de lle- 
var á cabo la liga continental, llegó á este despacho la 
estimable comunicacion de V. E. fechada en Bogotá el 5 de 
junio próximo pasado, en la cual, despues de aludirse al 
pacto iniciado por el Perú en Santiago de Chile, y á la pro- 
bable reunion de un Congreso de Plenipotenciarios, V. E. 
expresa los sentimientos que animan á ese Gobierno para 
coadyuvar á la realizacion de esa alianza moral entre nues- 


- 
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tras Repúblicas, que sola puede darles fuerza, indepen- 
dencia, consideracion y estabilidad en sus institucjones. 

Expone en seguida V. E. las doctrinas y principios que 
ese Gobierno llevará al seno del Congreso, refiriéndose á 
ciertas bases que en copia adjunta, y termina manifes- 
tando leal y francamente sus ideas sobre la influencia y 
participacion que en estos importantes asuntos debiera 
tocar á la Nacion anglo-americana. 

El Presidente de esta República, á quien he dado cuenta 
con estos documentos, se interesa vivamente por todo 
aquello que tienda á ¡ realizar un pensamiento tan impor-. 
tante y trascendental para los Americanos; pues si las 
grandes fracciones del Continente se preocupan de su es- 
tabilidad é independencia y buscan para lo futuro un vin- 
culo que las una y fortifique, con mayor razon deben 
preocuparse las pequeñas secciones de Centro-América, 
como Costa-Rica, que ya han visto amenazada su indepen- 
dencia é invadido su territorio por falanjes de extranjeros 
sedientos de sangre y de pillaje. Asi es que este Gobierno, 
léjos de mirar con indiferencia un asunto de tan vital in- 
terés, está dispuesto á coadyuvar á que se realice la gran- 
diosa idea que hoy anima á la mayor panie de los Gobier- 
biernos de este Continente. ; 

Las graves cuestiones que se agitan en América ofrecen 
una segura oportunidad para efectuar el proyecto de union 
americana, y para ponerse de acuerdo sobre'los medios 
de lograr este intento, cree mi Gobierno que lo mas acer- 
tado y expédito seria una reunion de Plenipotenciarios, 
cuyo primordial objeto fuese la formacion de ese anhelado 
pacto; pues de lo contrario, difícil será que se llegue á una 
pronta solucion entre paises tan distantes. Miéntras que 
una reunion de Pjenipotenciarios puede efectuarse en un 
dia y en un punto dado, la adopcion de un convenio cual- 
quiera, por muy acertado que fuese, exijiria necesaria- 
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mente, transmision de él á los demas Gobiernos interesa- 
dos, multitud de misiones extraordinarias, multiplicadas 
conferencias, aprobaciones, ratificaciones y canjes; me- 
didas indispensables que prolongarian indefinidamente la 
terminacion del negociado, que acarrearian cuantiosos 
gastos, y que acaso frustrarian esta vez mas la realizacion | 
de un pensamiento que hace cuarenta años está por efec- 
tuarse. | 

Ningun lugar sobre el Continente ofrece tantas ventajas 
para la reunion del referido Congreso como el Istmo de 
Panamá; pues prescindiendo de otras consideraciones, su 
situacion casi céntrica, y el converjer en él las lineas de 
buques de vapor establecidas en nuestros mares, le hacen 
el punto de reunion mas adaptable. | 

Sobre la participacion que en este asunto deba tener el 
Gobierno de los Estados Unidos de Norte-América, mi Go- 
bierno cree, que si se tratase de intereses continentales 
en su mas lata acepcion; si se tratase tan solo de precaver 
los peligros que de parte de Europa nos pudieran amagar, 
este participio y accion comun serian indispensables; em- 
pero, para nuestras fraccionadas y débiles nacionalidades, 
para nuestra raza tenida en menoscabo, para nuestras 
sociedades é instituciones á medio consolidarse, hay otros 
peligros en este Continente ,contra los cuales forzoso es 
tambien precaucionarse. No siempre rigen los destinos de 
la gran República, hombres moderados, justos- y probos, 
como los que forman la Administracion Lincoln; allí hay 
partidos cuyas doctrinas pueden ser fatales para nuestras 
mal seguras nacionalidades, y no debemos echar en olvido 
las lecciones del tiempo pasado, ni que á la intervencion 
europea, aunque tardía, debió Centro-América el que se 
pusiese término á las expediciones vandálicas de los fli- 
busteros en los años de 1835 á 4860. 

Mirada la cuestion bajo otro aspecto, y si nuestras Re- 
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públicas pudiesen tener la garantía de que nada habria 
que temer de los Estados Unidos de Norte-América, es in- 
cuestionable que ninguna otra Nacion estaria llamada á 
sernos mas útil y favorable, y que bajo el abrigo de sus 
poderosas águilas, bajo la influencia de sus sábias institu- 
ciones, y estimuladas por su asombroso progreso, nuestras 
nacientes nacionalidades recibirian el impulso que les 
falta, y marcharian con paso seguro; sin las inquietudes 
y perturbaciones que las han detenido y agitado. 

No se oculta á mi Gobierno cuán grave y delicado es 
este asunto, ni tampoco puede dejar de reconocer el peso 
de las consideraciones expuestas por V. E., resumidas en 
la siguiente reflexion. « Que si el Gobierno de Norte-Amé- 
rica queda fuera del Congreso, carecerán las decisiones 
de este de toda la autoridad que deben tener ante la Eu- 
ropa, y si se llama en calidad de invitado, asistirá como 
simple testigo á lo que se haga, pareciendo que no lo 
acepta, lo que será peor que el no haber asistido. » 

En vista de lo expuesto y para cbviar toda dificultad, 
conciliando al propio tiempo los intereses comunes, se 
ocurre á mi Gobierno la idea de promoverun nuevo pacto, 
por el cual los Estados Unidos de Norte-América contra- 
jesen la solemne obligacion de respetar y hacer respetar 
la independencia, soberanía é integridad territorial de sus 
hermanas las Repúblicas de este Continente : de no anexar 
ni por via de compra, ni bajo cualquiera otro título, parte 
alguna de sus territorios : de no permitir expediciones 
flibusteras, ni atentar de modo alguno á los derechos de 
estas Comunidades. Nuestras Repúblicas, apoyadas en un 
tratado de esta naturaleza, admitirian sin desconfianza, y 
sin preocupaciones para el porvenir, su íntima alianza con 
el pueblo Norte-Americano; sentirian con esta seguridad 
una fuerza y vida nuevas; se pondria término á los temores 
y recelos que justamente han afectado á nuestra raza, Y. 
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con firme paso, marcharian todas ellas hácia esa unidad de 
instituciones y de intereses que cambiará la faz de las 
Naciones de América, y seria al propio tiempo el mas 
seguro fundamento de la grande alianza Continental. 

Si lo expuesto merece la aprobacion de ese ilustrado 
Gobierno, sirvase V. E. excitar á las Repúblicas vecinas á 
fin de que acrediten sus Plenipotenciarios para el 4.0 de 
Enero próximo en la Ciudad de Panamá. Por: nuestra 
parte, hemos transmitido estas mismas ideas al Encargado 
de Negocios del Perú, que se halla actualmente en esta 
Capital y las transmitiremos igualmente á los Gobiernos 
de la América-Central, quienes, å no dudarlo, se encuen- 
tran animados de los mejores sentimientos, y contribuirán 
á la realizacion de todo. aquello que tienda á la seguridad 
y bien procomunal. > 

Con este motivo, me cabe la satisfaccon de suscribirme 
de V. E. muy atento y obsecuente servidor. 


Francisco M. IGLESIAS. 


E 


CUARTA EPOCA : 1864 


PIEZAS RELATIVAS A IA CONVOCATORIA Y REUMON 


DEL CONGRESO DE 1864 


CIRCULAR 


REPUBLICA DEL PERU 
MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES 


Lima, Enero 14 de 1861. 


La independencia de las Repúblicas Americanas fué á 
la vez una necesidad y un derecho en cuya adquisicion se 
emplearon sacrificios de todo género, proporcionados á la 
grandeza del fin y á la inmensidad de los resultados. Las 
instituciones que todas ellas adoptaron para establecer las 
formas de. su administracion pública entrañan las ideas y 
principios representativos que diferentes é importantes su- | 
cesos fueron desenvolviendo, tanto aquí como en el otro 
Continente. La libertad, en sus acepciones primordiales, que- 
dó definitivamente implantada en todos los Estados ántes 
colonias españolas; y aunque vicisitudes y contradicciones 
nacidas de la misma novedad de los hechos, han venido 
despues á perturbar Dane la marcha bonancible de 

16 
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los Gobiernos, jamás la civilizacion ha sufrido rudos golpes 
en sus fueros ni en sus condiciones esenciales. La revo- 
lucion se consumó con moderacion y con vivísimo entu- 
siasmo; pero ella, si bien no ha estado exenta de errores, 
nunca se manchó, felizmente, con los crímenes de que es- 
tá salpicada la historia de otros pueblos. La América se 
hizo independiente y libre, porque sus exijencias naturales 
la llamaban al goce de una vida propia, y porque con fuer- 
zas morales suficientes para gobernarse por sí misma, no 
podia confiar este cuidado á otras manos, ni á otra poli- 
tica aun suponiéndola ilustrada y protectora. 

El siglo actual ha trascurrido enteramente para los 
Americanos del Sur en pruebas y en ensayos mas ó mé- 
nos costosos y prolongados; mas no han sido del todo es- 
tériles sus esfuerzos, ni ineficaces sus estudios en el manejo 
y direccion de los negocios administrativos y políticos. Aun- 
que censurados con mucha ligereza, presentan, á mas de 
las ventajas geográficas de sus territorios, testimonios ine- 
quívocos de la bondad de su carácter y dela tolerancia 
de sus doctrinas. En nuestras Repúblicas, sin excepcion, 
encuentra siempre asilo el infortunio, alimento el trabajo, 
ganancias la industria y garantías las personas y las pro- 
piedades. Y no se diga que un espiritu exajerado de na- 
cionalismo hace proferir estas palabras, porque son muy 
elocuentes los acontecimientos que revelan el adelanto pre- 
coz de todos los pueblos y de todos los Goblernos erigidos 
en el Nuevo Mundo. 

Sin embargo, los resultados de la emancipacion y la 
existencia del sistema democrático vendrian á ser, andando 
los tiempos, ménos fructuosos de lo que debian, si con la 
union no se afirman las instituciones y con la solidaridad 
de miras, de intereses y de fuerzas, no se imprime al Con- 
tinente una fisonomía peculiar y se dá respotabilidad á los 
derechos adquiridos á costa de tantas y tan variadas proe- 
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zas ejecutadas en la guerra santa de la Independencia. 
Antes de ahora se tuvo este mismo pensamiento, cuya reali- 
zacion vinieron á frustrar malhadadas circunstancias; pero 
la triste experiencia que nos ministra una gran calamidad 
acaecida en nuestros dias, la urgentísima necesidad de sis- 
temar nuestros asuntos esencialmente americanos, y el 
incontestable derecho que nos asiste para fijar definitiva- 
mente nuestra suerte, nos impelen á organizar una familia 
que, conservando la unidad en las formas externas, adopte 
todas aquellas reglas interiores mas conformes con la vo- 
luntad, con los hábitos y con los intereses domésticos de 
cada una de las Repúblicas. Se requiere, pues, un Congreso 
que satisfaga esta premiosisima exigencia, y al efecto el 
Gobierno del Pérú toma la iniciativa, provocando al ilus- 
trado Gabinete de..... 4 prestar su eficaz cooperacion en 
esta obra que no puede ménos que ser muy fecunda en con- 
secuencias útiles. 

Es un sano principio el que conduce al Perú á traba- 
jar en el sentido de la union Americana, principio de civi- 
lizacion, de justicia, de progreso y de bienestar comun : no 
se trata, como en otras ocasiones ya pasadas, en que los 
mandatarios se juntaban para concertar el daño de los pue- 
blos, de alianzas puramente personales y de naturaleza 
transitoria, sino de pactos que aseguren la existencia de 
nuestras nacientes nacionalidades, que estrechen una amis- 
tad cordial entre todas ellas, faciliten sus comunicaciones 
comerciales y les dén prescripciones, que, sin apartarse de 
la universalidad del derecho público, sirvan para llenar los 
altos fines de una política peculiar encaminada á obtener 
solamente por los medios conciliadores y pacíficos la esta- 
bilidad de la justicia que no puede ser duradera, cuando 
se conquista por expedientes coercitivos y violentos. Esta 
tendencia laudable nos hará fuertes y respetables; y si al- 
guna vez, lo que no es creible, se amagase la indepen- 
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dencia de alguna de nuestras Repúblicas, seremos unidos 
en la guerra como lo somos en la paz; y en tan dura 
extremidad, trataremos de distinguirnos siempre por la 
templanza de nuestros actos, por la pureza de los prin- 
cipios y por lo humanitario de los medios bélicos que 
necesitemos emplear. 

Cuando se concluyó en Ayacucho la guerra con la Pe- 
nínsula española, se pensó en la reunion de un Congreso 
y aun se nombraron Plenipotenciarios que concurrieron al 
Istmo de Panamá á las Conferencias de ese Cuerpo, desti- 
nado á sistemar los asuntos de la América y á fijar defini- 
tivamente su derecho público. No se pudo entónces, por 
accidentes invencibles, llevar á cabo la idea; y lo mismo 
ha sucedidó posteriormente, cuando algunos Gobiernos han 
concebido idéntico ó semejante plan. Mas la situacion ac- 
tual del Continente es del todo distinta de la de entón- 
ces; porque, aparte de las necesidades que se han creado 
en él por condiciones especiales, de las relaciones que se 
han ido paulatinamente ensanchando, de los nuevos ele- 
mentos de riqueza que se han desarrollado, de la ilustracion 
que se ha ido difundiendo en todas las 'clases sociales y 
de los temores de perder la posesion de tantos bienes que 
son eonsiguientes al estado de plena, aunque moderada li- 
bertad, existe la razon de cimentar irrevocablemente las 
instituciones y asegurar los destinos de tantos pueblos que 
consumen su vitalidad, su poder y su fuerza en el aisla- 
miento y laincomunicacion. Los Estados Americanos deben 
buscarse, cultivar vínculos de fraternidad y asociarse por 
medio de estipulaciones licitas y de recíproca conveniencia, 
no para alejar de su suelo la importacion de los princi- 
pios y de la industria de Naciones mas avanzadas en civi- 
lizacion, no para restrinjir el comercio, ni para erijir en 
sistema prevenciones vulgares y egoistas rivalidades contra 
Gobiernos y pueblos que, aunque no sean americanos, son 
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acreedores á nuestras simpatías, á nuestra benevolencia y 
á nuestra leal amistad, — sino para darnos la respetabilidad 
que tanto hemos menester, para impedir los movimientos 
y trastornos que tanto nos desacreditan, para cambiar con 
facilidad nuestros frutos, para ayudarnos en el desenvolvi- 
miento de la moral social y para frustrar, si los hubiere, 
proyectos de dominacion. Para todos estos objetos es de 
necesidad un Congreso que debe reunirse, con tanta ma- 
yor brevedad, cuanto son grandes las esperanzas que en 
él se tienen generalmente, cuanto son proficuos é inmen- 
sos los resultados y cuanto que, por medio de sus con- 
venciones, se evitarán males que, una vez consumados, 
dificil, si no imposible, seria remediarlos. 
Es tan necesaria la fusion americana, que no hay 
Gobierno en el Continente que no la desee, que no haya 
tenido sobre ella la misma inspiracion; pero temores in- 
fundados han contenido esos arranques plausibles del 
patriotismo, creyendo impracticable el pensamiento único 
cuya ejecucion salvará á todas las Repúblicas y les prestará, 
para mas tarde, condiciones de verdadera independencia. 
Para obviar todas las dificultades que pudieran ofrecerse en 
la plantificacion de este proyecto, deben simplificarse los 
trabajos del Congreso, reduciendo las bases á pocos 'articu- 
los, quitándoles todo carácter de animosidad contra los 
demas pueblos amigos, concretándose á consevar la paz, 
aspiracion noble dela época, á robustecer las instituciones 
indispensables, para no perder las adquisiciones de medio 
siglo, á fomentar la recíproca felicidad y á rechazar odio- 
sas pretensiones que pudieran promover ó la envidia ó la 
malevolencia. De esta manera se consigue el objeto, sin 
ofender ni propios ni agenos derechos, se omite la discu- 
sion sobre pormenores que serán mas tarde resueltos natu- 
ral y sencillamente, y se logra satisfacer un voto universal y 
acallar el grito destemplado de pasiones de bastardo orígen. 
A6. 
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Sentados estos preliminares, parece que el Congreso 
que se reuna, bien sea en Lima ó en cualquier otro pun- 
to á eleccion de la mayoría de los Gobiernos, podrá con- 
traerse, sin demora, á discutir los puntos siguientes, para 
cuyo fin los Plenipotenciarios tendrán sus respectivos 
poderes y plenas facultades. 

4,0 Declarar que los Pueblos Americanos representa- 
dos en este Congreso, forman una sola familia ligados por 
los mismos principios y por idénticos intereses á sostener 
- su independencia, sus derechos autonómicos y su existencia 
nacional. Esa declaratoria sobre la mancomunidad de miras, 
de fuerzas materiales y de poder moral, en nada perjudiea 
ni coarta la libertad de cada Estado para que haga en su 
régimen interior las mudanzas é innovaciones administrati- 
vas que sean conducentes, al crecimiento de su prosperidad 
particular, 

2.0 Ajustar una convencion internacional para facilitar 
la correspondencia epistolar, de manera que este vehiculo, 
tan aparente para las operaciones mercantiles y para el 
progreso de la civilizacion, tenga todas aquellas segurida- 
des, garantías y franquicias que se necesitan para promo- 
ver públicos y privados intereses en provecho de las so- 
ciedades americanas. Es preciso que la comunicacion no 
sea costosa, que el secreto de las cartas se respete hasta 
el fanatismo y que la conciencia del hombre, confiada mu- 
chas veces á la fé de los Gobiernos, no sea jamás ni por 
ningun motivo, revelada ni escarnecida con mengua y 
ofensa de la dignidad de la Nacion, con menoscabo de la 
justicia y con trasgresion de las leyes, tanto morales como 
civiles. l l 

3.0 Comprometerse ios Gobiernos, en cambio de la 
union establecida, á proporcionarse todos los datos estadis- 
ticos que ministren una idea perfecta de su riqueza, de su 
poblacion, de los medios naturales y artificiales que posean 
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para defenderse en comun, para desarrollarse ora indivi- 
dual, ora colectivamente y para formar un conjunto ho- 
mogéneo que sirva de garantía á la paz general y de res- 
peto á las instituciones fundamentales. 

4.0 Dictar todas las medidas y aceptar todos los princi- 
pios que conduzcan á la conclusion de todas las cuestio- 
nes sobre límites, que son, en casi todos los Estados Ame- 
ricanos, causa de querellas internacionales, de animosidades 
y aun de guerras, tan funestas á la honra, como á la pros- 
- peridad de las Naciones. Estados que estuvieron en otro 
tiempo sujetos á la misma dominacion, no es estraño que, 
separados por la emancipacion, tengan con frecuencia dis- 
putas y diferencias sobre territorios y sobre otros derechos 
del mismo género, para cuya solucion se necesitan expe- 
dientes conformes con la civilizacion actual, con las nece- 
sidades recíprocas de las secciones americanas y con la 
conveniencia general del Continente. 

5.0 Dejar irrevocablemente abolida la guerra, sostitu- 
yéndola con el arbitraje, como el único medio de transigir 
todas las faltas de inteligencia y motivos de desacuerdo 
entre algunas de las Repúblicas sud-americanas. Nuestro 
crédito, nuestro bienestar y nuestra comun felicidad recla- 
man la adopcion de esta medida, en la que están cifradas 
las esperanzas de la América. 

6. Alejar todos los pretextos que sirvan de fundamenta 
para traicionar la causa americana, dejando consignados 
los castigos morales que merezcan todos aquellos que, por 
mezquinas pasiones, firmen compromisos contra la inde- 
pendencia de alguno de los Estados, contra sus institucio- 
nes y contra la estabilidad de la paz general. Esta declara- 
toria, es tanto mas precisa, cuanto que de ella dependen, 
en gran parte, los destinos ulteriores de todo el Continente. 

Estas bases, que pueden tener otro desarrollo, bastarán 
por ahora para afianzar la estabilidad de la América. El 
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Gobierno del infrascrito, que conoce la importancia y tras- 
cendencia de todas y de cada una de ellas, lás somete al 
criterio ilustrado del de V. E. y espera que mereciendo 
su aceptacion y benévola acogida, ge apresure á nombrar 
sus Plenipotenciarios, para que, en union de los demas, 
se dé vida á un pensamiento que ocupa en la actualidad á 
todos los Gabinetes Sud-americanos. Una autorizacion com- 
petente contribuirá, sin duda, á que no se malogre' una 
obra que va á fijar época en los anales de los sucesos con- 
tinentales. Se modificarán, si se quiere, por el Congreso 
las ideas emitidas, con tal que los tratados que se ajusten 
aseguren el interes dominante y primordial, la paz, la 
independencia, las instituciones y la prosperidad de todas 
nuestras Repúblicas del Nuevo Mundo. 

Para llevar á cabo este plan con toda prontitud y facili- 
dad, cree el Gobierno del Perú que el Congreso debe abrir 
sus Conferencias con los Plenipotenciarios de las Repúbli- 
cas invitadas en razon de su inmediacion y comunes inte- 
reses; pudiendo las demas, si así lo estimaren conveniente, 
adherirse despues á los pactos celebrados; y de este modo, 
concurrir todas á la realizacion de tan grande aconteci- 
- miento, sin que las distancias ni otras causas secundarias 
sean un obstáculo para retardarlo, tanto mas cuanto que 
nunca la union es mas necesaria para dejar definitivamente 
establecido el porvenir de estas regiones. 

Con sentimientos de particular aprecio, el infrascrito 
tiene la honra de ofrecer al Excelentísimo Señor Ministro 
de Relaciones Exteriores de..... las seguridades de dis- 
tinguida consideracion con que se suscribe de S. E. muy 
atento y muy obsecuente servidor. 


JuAN ANTONIO RIBEYRO. 


Al Excelentísimo Señor Ministro de Relaciones Exterio- 
res de la República de..... 
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REPUBLICA DE CHILE 


ACEPTACION DEL CONGRESO AMERICANO POR PARTE DE 
CHILE, 


Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile. ` 


Santiago, febrero 18 de 1864. 


SEÑOR MINISTRO-: 


He tenido el honor de recibir la nota que V. E. se ha ser- 
vido dirigirme con fecha 44 de Enero último, y habiendo 
dado cuenta de ella al Presidente de la República, S. E. 
me ha ordenado manifestar al Gobierno del Perú, que el 
de Chile, vivamente interesado desde tiempo atras en la 
realizacion del antiguo pensamiento de la union americana, 
se asocia cordialmente á la reciente iniciativa del Perú, y 
prestará su mas eficaz cooperacion para que se lleve á cabo 

la reunion del Congreso de Plenipotenciarios. 


Las crísis intestinas que afligen todavía á algunos de 
los Estados de este Continente, tocarian quizá su término 
en presencia de los intereses de un órden superior que de- 
ben dilucidarse y garantirse en el Congreso Americano; 
y restablecida la concordia, se apresurarian á enarbolar el 
estandarte de paz interior y de fraternidad, que debe ser 
la enseña comun de la gran familia americana. : 

Para alcanzar tan importantes fines, V. E. ha tenido á 
bien proponer que se reunan en Lima ó en cualquier otro 
punto que se designare, los Plenipotenciarios dé algunas 
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Repúblicas invitadas desde luego por el Perú en razon de 
su inmediacion y comunes intereses, pudiendo las demas, 
si lo estimaren conveniente, adherirse mas tarde á los 
pactos celebrados. Asociado de antemano mi Gobierno á 
este gran proyecto, eminentemente nacional y americano, 
acepta con suma complacencia la invitacion del Gobierno 
del Perú; pero teme que el arbitrio propuesto de limitar la 
convocatoria á aquellos Estados vecinos que se hallen en 
situacion de responder sin tardanza al llamamiento, y so- 
bre todo el de proceder á la reunion del Congreso sin la 
asistencia de los representantes de todas las Repúblicas 
hispano-americanas, del imperio del Brasil y de los Esta- 
dos Unidos del Norte, frustrarán quizá los resultados que 
la América entera aguarda del Congreso. En todo caso, 
cualquier resultado que se consiguiese, seria parcial é in- 
completo, y se crearian, tal vez sin necesidad, dificultades 
que no podrian zanjarse sino mediante la reunion de un 
segundo Congreso, en que se hallasen representadas todas 
las potencias que no hubieran tenido á bien adherirse llana- 
mente á las resoluciones adoptadas en el primero. Obser- 
vará V. E. que he creido debia incluirse en la convocato- 
ria, tanto el imperio del Brasil, invitado por V. E, como 
la República federal de Norte América. La diferente forma 
de Gobierno del primero, y el origen y circunstancias di- 
versas de la segunda, respecto de algunos puntos, no son 
consideraciones bastante fuertes para retraer á los demas 
Estados de este continente de solicitar su concurrencia y 
adhesion á un proyecto en que se consultan las bases de 
una alianza verdaderamente americana; proyecto cuya ini- 
ciativa y realizacion no pueden ser miradas con indiferen- 
cia por los Estados Unidos del Norte y por el Brasil, que 
tienen acerca de él un voto digno, por muchos títulos, de 
ser respetado. El imperio del Brasil ocupa hoy un'alto ran- 
go en la:América por sus instituciones liberales, por su 
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vecindad con tantas Repúblicas que van á tocar su vasto 
y rico territorio, y por el desarrollo siempre creciente de 
su industria y comercio. 

La oldid del Gobierno de V. E. para remover toda 
causa de mala inteligencia entre las Repúblicas America- 

as, le merecerá, sin duda, el aplauso de toda la Améri- 
ca, como ya le ha merecido el de mi Gobierno. Compla- 
ciéndome en asegurarlo así á V. E., me veo al mismo tiempo 
en el imprescindible deber de manifestarle que, por lo 
que toca á Chile, las dos cuestiones de límites que tiene 
pendientes, se hallan sometidas á condiciones enteramente 
escepcionales. La una ha sido ya objeto de cierta y deter- 
minada estipulacion, y si la otra no se encuentra en estado 
de solucion próxima, es porque han surgido dificultades que 
impiden reanudar las negociaciones y que se trata actual- 
mente de remover. De consiguiente, cualesquiera que fuc- 
sen las medidas que dictára el Congreso Americano, ó los 
principios que aceptára para dar solucion á las cuestiones 
de límites, Chile habria menester del acuerdo de la Repú- 
blica Argentina ántes de modificar lo que con ella tiene 
estipulado, y en cuanto á Bolivia necesitaria zanjar prévia- 
- mente las dificultades insinuadas. 

Estas dificultades han dado lugar á una discusion preli- 
minar que aun no está terminada, lo que me obliga á apla- 
zar las explicaciones que desde luego habria dado gustoso 
dá V. E,, para que su Gobierno pudiera apreciar debida- 
mente la naturaleza y gravedad de los motivos que hoy 
impiden reanudar las negociaciones relativas al arreglo de 
la cuestion de límites con Bolivia. 

; A a das 

Partiendo ahora del Gobierno de Y. E. la iniciativa para . 
la reunion del Congreso, no dudo que V. E. se dignará in- 
vitar desde luego á todas las Naciones Americanas. Si se 
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negaren algunas á concurrir, sea pronto ó de una manera 
absoluta, no por eso debe Y. E. dejar de contar con la pre- 
sencia de un Plenipotenciario chileno en el Congreso Ame- 
ricano, ya tenga este lugar en Lima, punto de reunion que 
mi Gobierno acepta gustoso, ó en cualquiera otro que desi- 
gnare la mayoría de los Estados concurrentes. 

La invitacion general es, pues, lo único que mi Gobierno 
exige para que se inicien las conferencias, despues de ha- 
ber mostrado á la América que anhelamos fijar para toda 
ella las bases de la union en que ha de reposar su ventura 
y engrandecimiento. 

Dignese V. E. aceptar los sentimientos de alta conside- 
racion y aprecio con que soy de Y. E. atento y seguro ser- 
vidor, 

MANUAL A. TOCORNAL. 


Al Excelentísimo señor Ministro de Relaciones Exterio - 
res del Perú. 
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REPUBLICA BOLIVIANA 


ACEPTACION DEL CONGRESO AMERICANO POR PARTE 
DE BOLIVIA. 


Ministerio de Relaciones Exteriores 


_ Cochabamba, febrero 26 de 1864. 


A. S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República del Perú 


Señor : 


He tenido la honra de recibir la circular diplomática, 
que con fecha 44 de Enero del año corriente se ha servido 
Y. E. dirigirme, con el fin de invitar á mi Gobierno á 
que preste su concurrencia y cooperacion á un Congreso 
Americano de Plenipotenciarios, para consultar y promover 
los grandiosos objetos que tan acertadamente se hallan 
mencionados en la citada comunicacion de V. E. 

Fundadas, en efecto, las Repúblicas sud-americanas, 
mediante los heróicos esfuerzos de una lucha de quince 
años; ocupando todas territorios mas ó ménos extensos en 
este mismo continente, con caminos que las ligan y rios 
que fluyen de un territorio á otro hasta lanzarse al mar; 
vinculadas, en consecuencia, con relaciones mercantiles 
que existian desde el coloniaje y que se acrecientan mas 
y mas cada dia; unidas estas mismas Repúblicas desde su 
pasado colonial y su comun punto de partida hácia la 
libertad, en la misma religion, idéntico idioma, costumbres 
semejantes, y habiendo desde su emancipacion predomi- 
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nado en ellas, como base necesaria de su organizacion 
política, el principio republicano; evidente es que tales 
' Repúbiicas por distintos que sean sus grupos ó nacionali— 
dades, constituyen y no pueden dejar de constituir, una 
sola y gran familia en la que aparecen proeminentes los 
rasgos típicos de su comun orígen, con pequeñas varia- 
ciones que no bastan á borrar su general fisonomía. 

Nacionalidades, pues, de esta clase, no pueden dejar de 
conocer que la union entre ellas, el concurso en sus planes 
y miras para alcanzar su destino, son condicion indispen- 
sable de su prosperidad; y si á esta conviccion añaden 
tambien la conciencia de su debilidad, la necesidad de la 
union será aun mas premiosa para ellas, porque es propio : 
del instinto de los débiles, unirse para ser fuertes. 

El actual aislamiento en que viven estas Repúblicas, 
empequeñece su existencia nacional, limita sus recursos 
y desperdicia su vitalidad, si es que, mal aconsejadas, no 
la malgastan todavía en deplorable profusión, hostilizán- 
dose unas á Otras; ; miéntras tanto que con el inteligente 
concurso de luces y fuerzas que seria consiguiente á su 
union, los recursos de ellas para hacerse el bien se multi- 
plicarian á lo infinito, imposibilitaríanse sus propensiones 
maléficas, y la comun existencia nacional se haria grande, 
imponente y gloriosa. 

Mi Gobierno, ademas, señor Ministro, que se honra de ha- 
ber contraido en el tratado perú-boliviano, de 5 dé noviem- 
bre último, el compromiso eminentemente americano de 
aunar sus esfuerzos con los del Perú en defensa de su comun 
independencia y derechos autonómicos, no puede ser indi- 
ferente á la reunion de un Congreso en cuyo programa 
se trata de hacer extensiva al Continente entero esta 
misma estipulacion.. 

Acepta, por tanto, con entusiasmo la invitacion de V. E. 
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para dar vida al pensamiento americano de formar cuanto 
ántes un Congreso de Plenipotenciarios. Promete su con- 
currencia al Congreso por medio de Plenipotenciario ó 
Plenipotenciarios que designará y enviará oportunamente, 
y señala por su parte la capital de Lima como el punto 
mas adecuado para las sesiones de este augusto Cuerpo 
continental. 

Acepta igualmente mi Gobierno las seis indicaciones 
contenidas en la nota de V. E. con respecto á los negocios 
que principalmente debieran ser materia de las delibera- 
ciones del Congreso; y á efecto de consultar la mayor 
utilidad de estas, se permite añadir las indicaciones si- 
guientes que, aunque de un órden subalterno al político, 
cual es el industrial, no dejan de pertenecer al rango de 
negocios continentales, sobre todo en nuestros dias, en 
que el comercio y los intereses económicos son reguladores 
de los intereses políticos. i 

Uno de esto negocios seria la navegacion de nuestros 
rios, aplicando ¿ su realizacion el fecundo principio de la 
libertad de sus aguas, no solo para las naciones ribereñas 
copropietarias de sus corrientes, sino tambien para todas 
las naves mercantes del mundo, á quienes quisieran 
aquellas trasmitir el uso de-este derecho. Fué el Congreso 
de Viena el que formuló en 1815 el derecho público de las 
naciones en este punto; y dió reglas precisas para la na- 
vegacion de los rios europeos que atraviesan distintos 
territorios. Insigne honra sería para el Congreso que se 
trata de inaugurar, estatuir todo lo conducente á la nave- 
gacion de las caudalosas corrientes con que el dedo de 
Dios quiso surcar nuestro suelo, y que por su extension y 
vastísimas ramificaciones envuelve intereses políticos v 
económicos de mucha mayor importancia. Solo un Con- 
greso continental podrá vencer las dificultades y resisten- 
cias que aun se dejan sentir para el goce y aprovecha- 
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` miento de éstos medios de uso inocente y comun utilidad 
para las naciones que forman las grandes hoyas del Ama- 
zonas y el Plata. 

Dictar reglas uniformes en todos nuestros Estados para 
el ejercicio de las profesiones literarias, seria tambien 
otro asunto que mereciera fijar la atencion del Congreso. 
Ello importaría estrechar los vínculos de la sociabilidad 
americana y dar mayor respeto al régimen legal, adop- 
tando el principio de que lo que es legal y auténtico en 
. un Estado, debe reputarse igualmente legal y auténtico 
en los demas. Debería tambien consolidarse como asunto 
continental de preferencia la uniformidad en el valor de 
las monedas y la de los pesos y medidas, designando el 
sistema monetario y el métrico á que unas y otras debie- 
ran sujetarse, asi como tambien el tiempo en que los nue- 
vos sistemas acordados se hicieran obligatorios para las 
naciones contratantes. 

Hay en el tratado Perú-boliviano de 5 de noviembre 
último, una estipulacion que merece hacerse extensiva al 
continente en beneficio: de la armonía de las naciones 
que lo pueblan, cual es aquella, de que en ningun caso 
deban admitirse reclamaciones diplomáticas por lesion de 
derechos privados, ántes de que en el particular se hu- 
biesen agotado las vías judiciales, y que hubiese habido 
denegacion de justicia, ó injusticia notoria. Esto se funda 
en la razon evidente de que los extranjeros no pueden 
en un pais aspirar á tener mejores derechos que los nacio- 
nales. 

Hay empero una condicion que llenar para que la reu- 
nion del Congreso produzca los bienes que anhelamos. 
Esta condicion es que en manera alguna se inspire recelos 
á los poderes europeos, de que el Congreso americano 
tiene miras exclusivistas ó tendencias hostiles contra ellos.. 


Ñ 
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Necesario es que la Europa se persuada que al pretender 
la América constituir su personalidad, sistemar sus nego- 
cios é intereses Comunes é imprimir á ciertos actos el 
sello de la unidad en medio de la variedad de los demas 
que constituyen su existencia, no entiende separarse ó 
aislarse de Europa, ni asumir contra ella un carácter disi- 
dente ni ménos amenazador. Nos unimos para ser felices 
y fuertes en la defensa de nuestro derecho, pero no para 
agredir los de Nacion alguna en este mundo. 

La América, por otra parte, en ninguna de las fases de 
su vida puede desconocer á la Europa ni renegar de la 
robusta civilizacion que ella le ha trasmitido. Se complace, 
al contrario, en reconocer que ella ha nacido bajo el 
aliento de una de las mas poderosas y cultas naciones de 
la Europa, cual fué la España del siglo décimo quinto. 
Ella meció su cuna y cuidó de su adolescencia, hasta que, 
en 1810, degenerada é impotente ya para sostener entre 
sus débiles manos el codiciado cetro de los Indios, tuvo 
que soltarlo al brioso empuje de su misma prole instalada 
en este hemisferio, que ya no se avenia con la dependencia 
y queria ensayar sus propias fuerzas, tomando sobre sí 
la direccion y reponsabilidad de sus destinos. 

Las formas de Gobierno, señor Ministro, si bien son 
distintas, no se excluyen. La Monarquía y la República 
han coexistido siempre y coexisten en paz y armonía en 
Europa y América. La libertad se aviene con una y otra, 
y quizá se goce en mavor escala de este inapreciable bien 
en la monárquica Inglaterra que en la primera de nuestras 
Repúblicas democráticas. ¿Por qué, pues, la América re- 
publicana seria hóstil á la Europa monárquica ? ¿Por qué 
cuando de esta nos vienen las artes, las ciencias, todas 
las ventajas y goces de la civilizacion, todos los medios 
del progreso, habriamos de aislarnos y separarnos de ella ? 
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¿No es al contrario evidente que entre la Europa y la 
América existe una providencial mancomunidad de nece- 
sidades y recursos, de manera que las de una no pueden 
satisfacerse sino con el auxilio y concurso de la otra? 
Dios, dice un pensador, puso la fiebre en Europa y la 
quina en América para enseñarnos la solidaridad que debe 
reinar entre todos los pueblos de la tierra. 

La libertad, pues, que es el elemento nuevo que la 
revolucion inoculó en América, no la aleja de la Europa, 
ántes bien, la asimila á ella ; porque la Europa es liberal 
y la libertad es el alma de sus diversas nacionalidades, el 
resorte de sus progresos y la clave de su historia. Hay, por 
consiguiente, entre el estado político de Europa y América 
la evidente y poderosa afinidad que nace de la comun 
aspiracion de una y otra á la libertad. 

No es ménos intima la afinidad de ámbos continentes 
en el órden económico. Las Naciones industriosas y co- 
merciales requieren vastos mercados, en que puedan 
tener ventajosa salida sus productos. Pero estos mercados 
no existen donde no se puede ofrecer en cambio valores 
equivalentes á aquellos productos; lo que quiere decir 
que para que el comercio sea próspero y floreciente entre 
las Naciones, necesario es que todas "sean industriosas y 


ricas. 


Con este plausible motivo, tengo la honra de expresar 
á V. E. mis particulares sentimientos de estimacion y 
respeto, suscribiéndome su atento servidor. 


RAFAEL BUSTILLO. 
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RESPUESTA DEL GOBIERNO COLOMBIANO A LA INVITACION 
DE EL DEL PERU 


Ministerio de Relaciones Exteriores de los Estados Unidos de 
Colombia. 


Bogotá, junio 2 de 1864. 


El infrascrito Secretario de lo Interior y Relaciones Exte- 
riores de los Estados Unidos de Colombia, se ha impuesto 
con interes de la nota que S. E. se sirvió dirigir á su Des- 
pacho, con fecha 44 de enero último, relativa á la reunion 
de un Congreso Americano, nota á la cual no se dió una 
pronta contestacion por haberlo impedido motivos podero- 
sos de que fué instruido oportunamente el Honorable señor 
García y Garcia, Encargado de Negocios de esa República 
cerca de este Gobierno. 

Contrayéndose el infrascrito al muy importante conte- 
nido de dicha nota, empezará por manifestar á S. E., que 
en concepto del Gobierno de los Estados Unidos de Co- 
lombia, la conveniencia en general de promover y llevar á 
cabo la reunion de un Congreso Americano, no puede po- 
nerse en duda. Sobre este punto que tiene el comun asen- 
timiento de la América ántes española, no cree el infras— 
crito deba detenerse y ménos al dar contestacion á la citada 
nota de S. E. en el preámbulo de la cual este Gobierno ha 
encontrado, con verdadera satisfaccion, consideraciones 
incontestables sobre el particular. Ademas, registrado como 
está en la historia americana que el pensamiento primitivo 
de un Congreso de los pueblos de orígen español en este 
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continente, surgió únicamente de las necesidades que 
creaba el sentimiento de independencia, muy natural es 
que reaparezca en estas circunstancias, bien que bajo aus- 
picios un poco diferentes. . 

Al presente, despues del trascurso de cerca de medio si- 
glo, el objeto de la reunion de un Congreso Americano 
debe ser en gran parte modificado, 'calcándolo sobre los 
altos intereses de actualidad comunes á las Repúblicas 
hispano-americanas, poniendo aquel objeto en armonía 
con la posicion relativa de estas, con sus progresos, con 
las alteraciones que el movimiento político en los dos mun- 
dos ha venido imprimiendo en sus aspiraciones y en su 
manera de ser. 

Respecto á la composicion del Congreso Americano, á 
las miras especiales que hoy debe proponerse, así como á 
los asuntos en que convendría se ocupase, el Gobierno de 
los Estados Unidos de Colombia, como intérprete de la 
opinion pública del país, formula sus principios é ideas 
del modo que, por el órgano de S. E., pasa el infrascrito 
á ofrecer á la consideracion del ilustrado Gobierno de esa 
República. 

El Congreso Americano deberá formarse de Plenipo- 
tenciarios de las Repúblicas americanas de orígen español 
exclusivamente. 

Con verdadera complacentia y hasta con orgullo veria el 
Gobierno de Colombia representados en la Asamblea de 
cuya reunion se trata, á los Estados Unidos de la América 
del Norte; pero no opina se les invite á enviar sus Pleni- 
potenciarios á dicha Asamblea : 4.0 porque es bien sabido, 
y de ello dá abundante testimonio la correspondencia di- 
plomática del Secretario de Estado en el último año, que 
el Gobierno de aquella República profesa y practica el prin- 
cipio de absoluta prescindencia en los negocios políticos 
de las Repúblicas hispano-americanas, rehusándose por 
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punto general á toda especie de alianzas,. y limitándose á 
fortificar la confianza en el sistema- republicano por el 
ejemplo en su práctica, confirmado por los prodigios de 
bienestar individual y de grandeza nacional con que ese 
pueblo hoy admira al mundo; y 2.0 porque embarazaría no 
poco á la misma accion independiente que cumple á las 
Repúblicas nacientes de este continente, la proponderan- 
cia natural de una potencia vecina, que tiene ya condicio- 
nes de existencias propias de un poder de primer órden, 
las cuales pueden venir á ser alguna vez antagonistas. 

Para el Gobierno de Colombia hay un principio funda- 
mental en su política, que desea ver prevalecer, tanto en 
el derecho interno como en el externo, cual es, el de la 
capacidad de los pueblos para gobernarse por sí y asumir 
la responsabilidad de sus propios actos. La América de ori- 
gen español, orgullosa de su independencia y deseando 
conservarla con dignidad, debe bastarse á sí misma, sin 
buscar nunca el arrimo de ageno poder. 

En cuanto á los demas Estados independientes de la 
América, piensa el Gobierno de Colombia que debe invi- 
társeles sin hacer de su concurso una condicion precisa 
de la reunion del Congreso. Los Plenipotenciarios que con- 
curran animados del sincero deseo de estrechar la union 
fraternal de estos pueblos, por la adopcion de puntos de 
partida idénticos para su derecho público tanto interno 
como externo, sea cual fuere el número, deben proceder á 
llenar su mision, siempre dispuestos á recibir en su seno 
á los que llegaren mas tarde. ; 

La primera condicion de la union y fraternidad de los 
pueblos viene de la identidad de sus aspiraciones sociales 
y políticas ; y la América republicana tiene necesariamente 
que buscar la solucion de los problemas sociales que la 
preocupan, por vías, si no opuestas, al ménos diferentes 
de aquellas que deben seguir las sociedades que se apar- 

17. 
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tan en su organizacion del principio de la soberanía popu- 
lar. Una alianza como la que se busca, requiere elementos 
morales semejantes y “aspiraciones idénticas. Y si suce- 
diera que alguno ó algunos Gobiernos de este continente 
y del mismo orígen rehusaran asociarse, no por eso los 
otros habrian de renunciar á un pensamiento que aun solo 
entre dos Naciones debe ser fecundo en beneficios. 

Entrando ahora el infrascrito á ocuparse en la enuncia- 
cion de los objetos á que deben consagrarse los trabajos 
del Congreso, en cuya iniciativa se detiene la nota de S.E. 
á que tiene el honor de contestar, el ciudadano Presidente 
de Colombia juzga que deben ser todos aquellos que con- 
tribuyan á fundir todos estos pueblos en sus relaciones de 
progreso moral y material en una sola nacionalidad, sin 
afectar en nada su independencia política y reconociendo 
por punto fundamental que cada uno de ellos es el mejor 
juez de sus propios intereses, y responsable por sí solo de 
sus propios hechos. Es decir, que no se tratará de acordar 
alianzas que embaracen la accion independiente de estas 
Naciones, ni que envuelvan la política de las unas en las 
- complicaciones ó conflictos que la política interior ó exte- 
rior de las otras les acarreen. La accion política de cada 
una de las naciones representadas en el Congreso debe que- 
dar completamente libre para ser reglada y dirigida siempre 
por la opinion del pueblo respectivo, en cada ocasion. 

Esto sentado, convendría que el Congreso se ocupara 
en determinar los puntos siguientes : 

4.0 Los derechos de los ciudadanos ó súbditos de una 
de las partes en el territorio de otra, ú otras, ya sean 
transeuntes ó domiciliados. 

Sobre este punto el Gobierno del infrascrito se permite 
' recomendar el principio de la propja responsabilidad, es 
decir, que el súbdito que se separa de su propio país, va 
al otro corriendo los azares de la situacion en que esté, y 
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sometido no solo á las leyes de la Nacion á cuyo territorio 
entra, sino tambien á las vicisitudes y accidentes á que 
ese país está sujeto. La adopcion de este principio cegaría 
una de las fuentes mas fecundas de contestaciones desa- 
gradables entre los Gobiernos y obligaría á los viandantes 
á buscar en su propia conducta y prudencia la seguridad 
que, de otra manera, querrian derivar solamente de la 
fuerza y favor de sus Gobiernos. 

2,0 Determinar las reglas que deban de observarse para 
el reconocimiento diplomático regular de los nuevos Go- 
biernos que surjan de las luchas de los partidos en cada 
país, ó de la presion extranjera. i 

: Sobre este punto el Gobierno del infrascrito seria de 
opinion que se siguiese el principio de la soberania popu- 
lar explícita y aun implícitamente manifestada por la de- 
saparicion de toda resistencia interior y de toda presion 
proveniente de fuerzas extranjeras. ` 

3.0 El sometimiento al arbitraje de otra potencia de toda 
cuestion internacional, á fin de alejar cuanto sea posible 
el odioso recurso de la guerra; y como podrá suceder que 
en alguno de los casos la confianza en la imparcialidad no 
se acuerde á ninguno de los Gobiernos de este mismo con- 
tinente, convendria que no se exigiese que el árbitro fuera 
elegido entre las partes contratantes, ó solamente de la 
América española. 

4.0 La fijacion de reglas precisas y liberales para la 
comunicacion ámplia y fácil de los pueblos y ciudadanos 
de todos los países representados en el Congreso, ó con- 
venciones postales y telegráficas, y libre y segura entrada 
de las producciones de la imprenta en cada uno de los 
pueblos comprometidos por este pacto. 

5.0 La libre locomocion que implica la abolicion de los 
pasaportes. | 

6.0 La libre navegacion de los rios y aguas interiores. 
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midad de los pesos y medidas y la fijacion 
uniforme, una misma nomenclatura para las 
monedas. | . 

8.0 La fijacion de principios generales, al ménos para 
el comercio é industria. 

9.0 Declarar, como S. E. tan benévola y tan oportuna- 
mente lo propone, que los pueblos de origen español en 
este continente forman una sola familia, unidos por idén- 
ticas aspiraciones de civilizacion, y fraternal comercio; 
pero como se dejó sentado al principio de esta nota, sin 
ninguna mira hostil y dejando á cada rama de la familia 
que en satisfaccion de sus aspiraciones autonómicas asuma 
la responsabilidad de la situacion que se cree y se baste 
á sí misma por la sabiduría de su política ó por el empleo 
de la fuerza : en todo evento hermanas para recorrer los 
senderos que conducen al progreso moral y material, 

Y desde luego que el Gobierno del infrascrito, aunque 
hubiera aspirado al alto honor de tener por huéspedes en 
Panamá ó en cualquiera otra de las principales ciudades 
en esta República, á los Representantes de las Naciones 
hermanas, en ocasion tan solemne, conviene con sumo 
placer en que la reunion del Congreso se verifique en la 
culta Lima, acaso la mas hospitalaria ciudad del Nuevo 
Mundo y á cuyo ilustrado Gobierno se debe, en esta vez, 
que esté á punto de realizarse la reunion del Congreso 

mericano, por el patriótico empeño con que ha perse- 

uido en los últimos tiempos este noble pensamiento. Ya 
de antemano habia sido indicada la capital del Perú para 
tal reunion por nuestro Ministro Plenipotenciario en Was- 
hington, en una conferencia preliminar que tuvo lugar 
en Nueva York entre tres de los Representantes de los 
Gobiernos de Hispano-América. 

El Gobierno de Colombia envió ya los plenos poderes 
al señor Justo Arosemena, su Ministro en Lima, para que 
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lo represente*como Plenipotenciario en el Congreso. Tam- 
bien le envió las correspondientes instrucciones, las que 
fueron dictadas por el mismo espíritu de franca frater- 
nidad á que ha obedecido el infrascrito escribiendo la 
presente nota en contestacion á la noble invitacion del 
- Gobierno de S. E. 

El infrascrito aprovecha esta ocasion para presentar á 
S. E. el honorable señor Ministro de Relaciones Exteriores 
del Perú, las seguridades de la distinguida consideracion 
con que tiene el honor de ser de Su Excelencia muy atento 
y Obediente servidor. 


ANTONIO MARÍA PRADILLA. 


A S. E. el señor Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República del Perú, etc, etc. 


A AA 


EL BRASIL 
EN LA CUESTION PERUANO — ESPAÑOLA 


Llamamos la atencion de nuestros lectores hacia el si- 
guiente notable documento que registra la Memoria de 
Relaciones Exteriores de Chile. 


Rio de Janeiro, 7 de Junio de 1864, 


El abajo firmado, del Consejo de S. M. el Emperador del 
Brasil, Ministro y Secretario de Estado de Negocios Extran- 
jeros, cumple el deber de acusar recibo de la nota que, 
con fecha 4 del mes próximo pasado, le hizo la honra de 
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dirígirle S. E. el señor D. Manuel A. Tocornal, Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República de Chile. 

La reciente ocupacion de las Islas de Chincha en el Perú 
por las fuerzas navales de España en el Pacifico, y la razon 
alegada, para justificarla, de no haber sido aun reconocida 
solemnemente por el Gobierno de S. M. Católica la inde- 
pendencia de aquella República, son los asuntos á los 
cuales S. E. el señor Tocornal ha juzgado conveniente 
llamar la atencion del Gobierno de S. M. el Emperador del 
Brasil. 

Despues de haber procurado hábilmente demostrar la 
inoportunidad é injusticia del uso de semejante recurso 
hostil, el señor Tocornal, invocando y apoyándose en los 
verdaderos principios del derecho de gentes, pone en 
relieve de un modo incontestable la falta de precedentes 
(á improcedencia) absoluta del fundamento de que se de- 
riva el acto practicado por las fuerzas navales de S. M. Ca- 
tólica; y despues de manifestar la esperanza de que el 
Gobierno de España no acoja ni apruebe los principios 
proclamados por sus agentes, concluye la nota que el infras- 
crito tiene á la vista, con la declaracion de que el Gobierno 
del Emperador, abundando en los sentimientos del de 
Chile, se complacerá en conocer sus miras, y la disposicion 
en que se halla de prevenir un conflicto que pueda turbar 
la paz de este continente, interrumpiendo las relaciones 
amistosas que felizmente ha cultivado y anhela cultivar 
con la Nacion española. 

Correspondiendo al honroso llamamiento del Gobierno 
Chileno, el de S. M. el Emperador ha autorizado al infras- 
crito para asegurar al señor Tocornal, que en perfecto 
acuerdo con las consideraciones expresadas por S. E., el 

. Gobierno Imperial no vacilará en prestar con el mayor 
placer el concurso de sus buenos oficios y apoyo moral, 
para que no prevalezcan principios que ofenden la auto- 
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nomía y los legítimos intereses:de los Estados del Conti- 
nente Sud-Americano. 

El infrascripto, trasmitiendo así al señor Tocornal el 
"pensamiento del Gobierno del Emperador, aprovecha la 
ocasiori para ofrecerá S. E. las seguridades de su alta 
consideracion. 


Joao PEDRO Dias VIEIRA. 


A S. E. el Sr. E. Manuel A. Tocornal. . 


REUNIÓN DEL CONGRESO AMERICANO 


45 de Noviembre de 1864. 


A las dos de la tarde del dia de hoy, como estaba anun- 
ciado, se reunieron en la casa preparada al efecto, la que 
es conocida, con*el nombre de Torre-Tagle, los Exemos, 
señores Plenipotenciarios al Congreso Americano, el Exmo. 
Consejo de Ministros, el Cuerpo Diplomático y Consular, 
los Tribunales de Justicia, las corporaciones civiles, mili- 
tares y de hacienda, y un gran número de personas no- 
tables de la Capital. Colocados todos en los asientos que 
les estaban. de antemano destinados, el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de la República, señor Calderon, dirigió 
á los señores Plenipotenciarios las siguientes palabras : 


Señores : 


E + 
El Gobierno del Perú, fiel intérprete de los sentimientos 
* del pueblo peruano y de la América toda, felicita á la Au- 
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gusta Asamblea á quien me dirigió, y que principia hoy sus 
importantes trabajos públicos y generales. Mucho debe 
esperarse del carácter personal de los miembros que la com- 
ponen, así como de la naturaleza misma de su labor, que 
no podrá ménos que consultar los intereses del continente; 
y en la cual se hallan cifradas justas esperanzas de pros- 
peridad, de paz y de ventura. 


El señor Paz-Soldan, Ministro Plenipotenciario del Perú 
en el Congreso Americano, como Presidente de esta Au- 
gusta Asamblea pronunció el siguiente discurso : 


Señores : 


Los pueblos de América deben un voto de gratitud á sus 
Gobiernos, que interpretando fielmente sus deseos y cono- 
ciendo la necesidad é importancia de estrechar sus rela- 
ciones y hacerlas mas íntimas, han resuelto establecerlas 
sobre las bases sólidas de la union y fraternidad. — En- 
sanchando la esfera de las relaciones entfe pueblos her- 
manos, con sinceridad y buena fé, la Union Americana lle- 
gará á identificar y asimilar sus derechos, sus necesidades 
é intereses con las de todas las naciones del globo. 

El destino de la humanidad la conduce á formar una 
gran familia. La razon, la justicia y el derecho, son bene- 
ficios comunes concedidos por Dios á todos los hombres, 
y distribuidos con igualdad entre todos ellos. La union 
como la sociabilidad son tambien solidarias é indivisibles, 
y nadie puede ser excluido de tener la participacion á que 
está llamado. El respeto á la justicia y al derecho, la ilus- 
tracion, que se propaga, abriéndose paso por medio del 
comercio y del telégrafo, y la franca y benévola comuni- 


. 
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cacion con todos los pueblos que cubren la superficie de 
la tierra, son condiciones indispensables para que sea res- 
petada y duradera toda asociacion politica. 

Mas estos bienes inapreciables tampoco pueden alcan- 
zarse, si no se cimentan el órden interior y la paz; sin 
ellos el progreso se desarrolla con desconfianza y de una 
manera tardía. La paz tambien es engañosa, si no está 
cimentada en el honor y la libertad, en la independencia, 
y la justicia, y en la estricta mancomunidad de deberes é 
intereses. 

Tales han sido sin duda los motivos que han obligado á 
los Gobiernos de América á nombrar los Representantes 
aquí reunidos. Todos ellos merecen la gratitud del Nuevo 
Mundo : cuando sus rectas é ilustradas intenciones sean 
bien conocidas y apreciadas, alcanzarán tambien un voto 
solemne de adhesion y simpatía de los Pueblos y Gobier- 
nos civilizados del Antiguo Mundo. 

El Congreso Americano cuyos sentimientos tengo hoy el 
alto honor de expresar, agradece las felicitaciones que el 
pueblo peruano le dirije en este solemne dia, tan justa- 
mente ansiado y esperado por la América. El Congreso pro- 
curará, solícito, escogitar los medios y modos de que tantas 
esperanzas, en él cifradas, sean realizadas hasta donde sus 
fuerzas lo permitan. 

Como Representante del Perú, en su nombre y en el de 
su Gobierno, réstame el deber de tributar un justo home- 
naje de gratitud á los Excelentísimos Gobiernos tan digna- 
mente representados en esta Asamblea de pueblos libres. 
El Perú, que tuvo el honor de invitar á la América toda 
para consolidar su union, sin otros sentimientos ni inte- 
res que los comunes ä todos sus pueblos, que sin agravio 
de ninguno ha tenido todavía el mas grato de que fuese 
escuchada su voz, aceptada su capital para la reunion del 
Congreso Americano y de que se haya conocido la since- 
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ridad de sus propósitos. Por esto, sin duda, en la hora de 
su amargo conflicto, cuando su territorio era violado y 
amagada su independencia, ha querido la Providencia 
Divina, que no se encontrase solo. Su dedo se ha mos- 
trado poderoso y al reuniros aquí con tanta oportunidad, 
hemos visto revelados sus altos designios, de que la Amé- 
rica no estará sola, dispersa, y descuidada, sino unida y” 
firme para sostener sus justos derechos; no para atentar 
contra los ajenos. 

¡Dignos Representantes de los Gobiernos de América!... ` 
El pueblo peruano os dá las gracias — Aceptadlas. 

El expresado señor Presidente anuneió que estaban 
abiertas las sesiones del Congreso Americano, con lo que 
terminó el acto constituyéndose en seguida, los Plenipo- 
tenciarios Americanos, el Consejo de Ministros, el Minis- 
terio y el Cuerpo Diplomático, en uno de los balcones de 
la casa, para recibir los honores militares de los cuerpos 
del ejército que forman la guarnicion de la capital, 

Un inmenso gentío obstruia la calle de San Pedro y las 
contiguas. 


(El Peruano extraordinario, 14 abril de 1864.) 


IMPORTANTE CUESTION 


DERECHO DE GENTES 


A PROPÓSITO DEL CONFLICTO VENEZOLANO-HISPANO 
EN 1860 (1) ; 


Y QUE ES DE VITAL INTERÉS PARA LA AMÉRICA-LATINA 


- ¿Un Gobierno legítimo es responsable por los daños 
. ocasionados á los extranjeros por las facciones? 


Hé ahí la gran cuestion que, resuelta negativa- 
mente por todos los Gobiernos de Europa y por el 
de la Union Norte Americana, ha servido sin em- 
bargo de pretexto para cometer mil violencias en 
los Estados de la América latina. 

En 15 de Octubre de 1860 escribíamos las siguien- 
tes líneas en el Correo de ultramar . 


(1) Este trabajo fué comunicado por el autor al afamado 
publicista M. Pradier Fodéré, quien tomó de él los materiales para 
su nota 4s paj. 49 tomo II de la nueva y celebrada edicion de 
Vattel. 


Hace algunos meses que hicimos conocer qué 
origen tenian las persecuciones contra los canarios 
residentes en Venezuela. La Nacion los estima y les 
ha brindado la mas generosa hospitalidad. El Go- 
bierno los protege y les acuerda los mismos dere- 
chos civiles que á los nacionales, pues así lo dispone 
la Constitucion; pero las bandas que se han su- 
blevado contra toda ley, han descargado rudos 
golpessobre aquellos honrados extranjeros, á quienes 
han perseguido de muerte. Los mismos perseguidos 
han expresado públicamente que la Nacion no es 
solidaria de esos hechos escandalosos. 

El señor ministro de S. M. C. ha apreciado de 
otro modo los acontecimientos, y reclama que se 
indemnice ámpliamente á los súbditos españoles 
que han sufrido ataques por parte de las facciones. 

Algunos de los señores diplomáticos de Europa y 
de los Estados-Unidos de Norte América quieren 
introducir en la América latina un nuevo código de 
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derecho público, para el uso de las Naciones fuertes 
en sus relaciones con las débiles. El sistema de in- 
demnizaciones es la mina que se ha explotado hasta . 
hoy con mas fruto : con lo que han pagado las Re- 
públicas americanas en materia de indemnizacio- 
nes, habrian tenido para hacer buenos caminos 
carreteros, si no ferro-carriles, y hoy su industria 
y su comercio se hallarian muy desarrollados, y 
con ello habrian asegurado su paz y bienandanza. 

Las indemnizaciones por daños y perjuicios han 
tenido dos fuentes, que el Foro de Carácas señala 
en un brillante y sólido artículo publicado por su 
ilustrado redactor, el señor Sanojo (1). 

1.” Fuente de indemnizaciones : un extranjero 
comete un crímen : se le procesa, se siguen todos 
los trámites que designan las leyes, y hallándose 
probado el crímen, se le condena. Al instante el 
condenado apela ante su ministro; este (hay, por 
de contado, excepciones muy honrosas — agentes di- 
plomáticos que no amparan ninguna injusta pre- 
tension), halla la sentencia inicua, eleva sus recla- 
maciones, y, aun cuando el condenado sea un 
pobre de solemnidad, pide para él centenares de 
miles de pesos por los dias de prision que ha sufri- 


(å) Inútil es decir que entre los extranjeros que van á las 
tierras americanas, hay muchos que no abusan de la hospitali- 
dad, y que, llevando capitales é industria, se ocupan únicamente 
en aumentar su fortuna, siguiendo siempre la vía de la honradez 
y ayudados nor su inteligencia y laboriosidad. Estos extranjeros 
merecen toda especie de consideraciones, pues ayudan al desar- 
rollo de la civilizacion en esos paises. 
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do, por el deshonor que se le sigue por la sentencia, 
por lucro cesante, etc., étc. El Gobierno de una de 
esas Repúblicas se resiste á pagar la pedida indem- 
nizacion; el ministro, en vez de rebajar sus preten- 
siones, eleva la cifra primitiva y amenaza bloquear 
los puertos de la Nacion, á cuyo efecto dá órden 
para que aparezca una escuadra. El Gobierno de la 
República amenazada protesta contra ese abuso de 
la fuerza, y paga. La protesta se queda olvidada; 
pero los miles de pesos salen de las arcas naciona- 
les, arcas que nunca están abundantes. 

2.” Fuente de indemnizaciones : el extranjero á 
quien se ha seguido proceso, es absuelto, ora por 
temor de una reclamacion diplomática, ya por de- 
ficiencia de pruebas. El extranjero apela ante su 
ministro, y por su conducto pide una fuerte suma 
como indemnizacion por los daños y perjuicios que 
ha recibido, al sufrir un proceso que nada moti- 
vaba. Se sigue el mismo sistema que en el caso an- 
terior, y se obtiene el mismo resultado. 

Supóngase que en iguales ó semejantes casos, un 
representante de alguna de esas Repúblicas hiciera 
reclamaciones de la laya á un Gobierno europeo. 
— ¿Qué haria este Gobierno ? Cuando ménos cali- 
ficar de absurdas las pretensiones del diplomático 
americano. 

Pero hace algun tiempo que se quiere explotar 
otra veta, otro filon de esa rica mina de indemniza- 
ciones. Unos ó muchos extranjeros reciben daño á 
consecuencia de una de esas revoluciones en que es 
tan fecunda la América latina. Los extranjeros asi 
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perjudicados piden que se les indemnice (si han per- 
dido 1, reclaman 100); el ministro respectivo apoya 
su reclamacion; sigue la historia de las escuadras, 
la protesta del Gobierno injustamente amenazado, 
y el pago inmediato, ó la promesa de pago hecha 
por ese Gobierno, al cual se le quita la palabra mos- 
trándole la boca de los cañones. 

De esta última especie es la reclamacion que hoy 
intenta contra el Gobierno de Venezuela el repre- 
sentante de una Nacion amiga, el representante de 
la España. Tanto mas se debe deplorar este inci- 
dente, cuanto que las Repúblicas latino-americanas, 
pasados los primeros años de la guerra de Indepen- 
dencia, que tantos ódios animó y dejó vivos, hoy 
vuelven sus miradas á la gran Nacion que les dió su 
lengua, su religion, sus códigos, y llámanla amiga, 
y aplauden sus triunfos ó toman parte en sus des- 
gracias, y pecen como á hermanos á los Peninsu- 
lares. 

Los Isleños, recibidos cordialmente por los Vene- 
zolanos, empezaron sus trabajos con esa actividad 
y constancia que los distingue. Ayudados por las 
leyes, que dan tantos derechos al extranjero, por la 
fecundidad de ese suelo privilegiado que remunera 
pródigamente el trabajo, muchos de los Isleños hi- 
cieron pronto fortuna. Presentáronse en la arena 
los revolucionarios federalistas, y no respetaron á 
los extranjeros que tomaban parte en favor del Go- 
bierno; miéntras que este trataba con tolerancia á 
los que auxiliaban á los revolucionarios. De los ex- 
tranjeros, solamente los Canarios han tenidó que 
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sufrir persecuciones, y las han sufrido muy crueles. 
Pero no es la Nacion venezolana ni su Gobierno los 
que persiguen á esos honrados extranjeros, — los 
autores de tamaños crímenes son los que una vez 
lanzados en la Revolucion, apelan á toda arma. El 
Gobierno ha hecho cuanto está en su poder para re 
primir y castigar á los insurrectos; la immensa 
mayoria de Venezolanos honrados ha contribuido 
con sus tesoros y su sangre para restablecer el órden 
en todo el territorio de la República. Desgraciada- 
mente, ese territorio es muy vasto, las poblaciones 
están muy distantes unas de otras, las vías de comu- 
nicacion se hallan en mal estado, la naturaleza del 
terreno, las espesas montañas se prestan á la fu- 
nesta guerra de guerrillas; y por esto la lucha ha 
tenido que prolongarse. 

¿Qué derecho tienen los perseguidos canarios, y 
hasta donde se extiende el derecho de su Nacion y 
del ministro que la representa en Venezuela? A pedir 
el castigo de los delincuentes y á deducir la corres- 
pondiente accion contra los autores de esos crímenes. 

¿Cuál es el deber de las autoridades venezolanas, 
y, en consecuencia, de la Nacion? Hacer justicia á 
los que se quejen, castigar á los criminales, admitir 
la accion civil que contra estos se entable por las 
personas interesadas. Solo en el caso de que las au- 
toridades competentes se negasen á esto, ó que los 
tribunales dictasen una sentencia injusta, tendria 
derecho el representante de la España para entablar 
reclamaciones diplomáticas y aun llevar la discu- 
sion á otro terreno. Pero esto no es lo que ha suce- 
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dido en Venezuela, ni puede acontecer bajo un Go- 
bierno tan hábil y honrado como el que rige los 
destinos de esa República. : 

El derecho de gentes positivo y el consuetudina- 
rio no acuerdan á los extranjeros mas derechos que 
á los nacionales. Si estos sufren toda especie de 
persecuciones por parte de las facciones, y si estas 
persecuciones se extienden á los extranjeros, no son 
imputables á la Nacion ni á su Gobierno los actos 
de depredacion y de barbarie que se cometan. 
Vattel, De Martens, Klúber, Hefter, etc. sostienen 
esta tésis. 

Cuando los extranjeros van á las Repúblicas de la 
América latina, que tantas ventajas les ofrecen, sa- 
ben que en esos países tan jóvenes y que están cons- 
tituyéndose, las revoluciones son, por desgracia, 
una enfermedad endémica. Si en Europa hay mu- 
aos, los mas, que ignoren aun la geografía de esos 
paises, todos saben, aun los niños de siete años, 
que por allá no hay una década de paz. Los extran- 
jeros que se dirigen á esas playas van, pues, con 
conocimiento de causa, saben que van expuestos á 
los azares de las revohuciones; así como el turista 
que se encamina á las bocas del Vesuvio, lo hace 
- con ciencia cierta de los peligros que le esperan; y 
cuando hablamos de las revoluciones políticas de la 
América latina, si las deploramos, no concedemos 
á los Europeos el derecho de criticarnos tanto por 
ellas : ¿Cuántas revoluciones, cuántas guerras ha 
tenido, por ejemplo, la España en el curso del pre- 
sente siglo ?... Qué Nacion ha reclamado hasta hoy 

18 
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del Gobierno español indemnizaciones por los da- 
ños y perjuicios que hayan sufrido los extranjeros 
á consecuencia de esas revoluciones, y de los que 
les hayan hecho sufrir los salteadores de caminos ? 
— La Francia que marca cada década con una re- 
volucion, ¿veria con buen talante que se le hiciesen 
reclamaciones de ese género? - 

Pero hay, con respecto á la España, un hecho re- 
ciente y muy parecido al caso que hoy se ventila en 
Venezuela. 

En agosto de 1851 (y adviértase que aquí el caso 
es mas grave), llegaba á la Nueva-Orleans la noticia 
de que en la Habana habian sidoejecutadas cincuenta 
personas de las comprometidas en la expedicion de 
López. Levántase una pueblada, se insulta la ban- 
dera española, se hacen agravios al cónsul de S. M. 
C., se destruyen las propiedades de varios súbditos 
españoles. | 

El embajador de España reclama del Gobierno 
de Washington, y en su nota de 14 de octubre, de- 
cia así : 

« Informado de lo ocurrido, el Gobierno de S. M- 
ha dado al infrascrito la órden de insistir en exigir, 
como exige de nuevo en nombre de dicho Gobierno, 
una completa satisfaccion por los graves insultos 
hechos á la bandera española y al Cónsul de S. M. 
en Nueva-Orleans, como tambien que se indemnice a 
tos Españoles residentes en aquella ciudad, de las pérdi- 
das que les ha hecho padecer una turba embravecida y 
licenciosa. » 

El hábil estadista y diplomático Daniel Webster, 
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que á la sazon desempeñaba el portafolio de Rela- 
ciones Exteriores, contestó alegando los mismos 
principios que hemos invocado, y en su nota de 13 
de Noviembre, decia entre otras Cosas : 

«En todos los países se amotina la plebe; en todas 
partes estallan á veces violencias populares, ultrá- 
janse las leyes, huéllanse los derechos de los ciu- 
dadanos é individuos particulares, y á veces de los 
empleados públicos y agentes de los Gobiernos ex- 
tranjeros, que tienen un derecho especial á la pro- 
teccion. En semejantes casos la fé pública y el honor 
nacional piden que no solo se condenen esos ultra- 
jes, sino tambien que sus autores sean castigados, 
SIEMPRE QUE SEA POSIBLE LLEVARLOS ANTE LA JUSTI- 
CIA, y que ademas se dé plena satisfaccion, siempre 
que el Gobierno esté obligado á ello, segun los prin- 
cipios generales de derecho, la fé pública y las obli- 
gaciones de los tratados. | 

» El infrascrito siente sinceramente que haya ha- 
bido alguna mala inteligencia entre el señor Calde- 
ron y los empleados de este Gobierno sobre este 
desgraciado y desagradable asunto; pero al mani- 
festar el Gobierno su buena voluntad y su determi- 
nacion de hacer todo lo que una Nacion amiga tiene 
él derecho de esperar de otra en casos de esta espe- 
cie, ha dado por sentado que los derechos del Cónsul es- 
pañol, empleado público. residente aquí bajo la protec- 
cion de los Estadas-Unidos, SON ENTERAMENTE DIFE- 
RENTES DE LOS PERTENECIENTES A LOS SUBDITOS ESPA- 
ÑOLES QUE HAN VENIDO AL PAÍS A CONFUNDIRSE CON 
NUESTROS CIUDADANOS Y A HACER EN EL PAIS SUS NEGO- 
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CIOS PARTICULARES. EL PRIMERO PUEDE RECLAMAR UNA 
INDEMNIZACION ESPECIAL 5 LOS SEGUNDOS TIENEN DERF- 
CHO A LA PROTECCION DEBIDA A NUESTROS CIUDADANOS. 

« Bien que las pérdidas de los Españoles particulares 
son muy sensibles, con todo, es sabido que muchos ciu- 
dadanos Americanos han padecido iguales pérdidas por 
la misma causa, y estos individuos particulares, súbdi- 
tos de S. M. C., viniendo voluntariamente á residir en 
los Estados-Unidos, no tienen ciertamente motivo de 
quejarse si se les protege por la misma ley y por los mis- 
mos tribunales que á los nativos del país. » 

Así pues, M. Webster, por consideraciones á la . 
España, y aun cuando no encontraba precedentes 
que obligasen á obrar así á los Estados Unidos, con- 
sintió en indemnizar al Cónsul de S. M. C.; pero no 
accedió á las reclamaciones que elevaba el Embaja- 
dor español en favor de los súbditos de su Nacion. 
El Embajador y su Gobierno no insistieron en su 
demanda. 

Pero hay mas aun : en Venezuela existe un acto 
legislativo que consagra los principios generales 
sentados por los expositores del derecho de gentes, 
principios admitidos por todas las Naciones : en 
1854 se dictó por el Congreso un decreto, estable- 
ciendo que ningun extranjero tiene accion alguna 
para reclamar del Gobierno legítimo dela República, 
por vía de indemnizacion ó resarcimiento de daños 
ó perjuicios que sufran sus intereses por consecuen- 
cia de las conmociones políticas ó cualquiera otra 
causa, cuando tales daños y perjuicios no hayan 
sido causados por autoridades legítimas; salván- 
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dose siempre el derecho de repetir contra un ter- 
cero por toda clase de indemnizaciones con arreglo 
á las leyes comunes y en los casos prescritos por ellas, 

Así pues, los Españoles, cgmo todos los demas ex- 
tranjeros. al ir á Venezuela, no solo han conocido y 
pueden conocer la situacion que van á ocupar, por 
lo que se refiere á los principios generales del de- 
recho de gentes, sino tambien por la declaracion 
expresa de una ley expedida por las Cámaras legis- 
lativas de esa República. 

Los principios que hemos expuesto son tan justos 
y se hallan tan admitidos, que en el tratado con- 
cluido entre Dinamarca y Venezuela, se reconocen 
de una manera expresa y terminante. Esos prin- 
cipios han sido proclamados en alta voz por la 
cancillería rusa. 

De reputacion conocemos al honorable señor.Ro- 
mea, ministro de I'spaña acreditado cerca del Go- 
bierno Venezolano : sabemos que es un sugeto inte- 
ligente, hábil é ilustrado; y no pedemos creer que 
vaya á tratar á una República Americana como no 
se atreven hoy á tratar las grandes potencias á las 
hordas salvajes del Líbano. La mision de los repre- 
sentantes de España en la América latina debe ser 
de conciliacion : á la Peninsula como á los jóvenes 
Estados de América conviene estrechar sus rela- 
ciones, vivir en perfecto acuerdo como miembros 
de una misma familia. La España, aunque siempre 
heróica, es relativamente débil en Europa, y no debe 
establecer en el Nuevo Mundo precedentes que pu- 


dieran serle funestos en este continente. 
48. 
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Lo que pasa hoy entre el Gobierno de Venezuela 
y el Sr. ministro de España, así como otros hechos 
de naturaleza semejante que tienen lugar en las 
demás Repúblicas de América, pone mas en eviden- 
cia la necesidad que hay de crear en Europa un dia- 
río escrito en francés, que tratando de todo cuanto 
se refiera á los intereses del Nuevo Mundo, dé á co- 
nocer las pretensiones de la diplomacia extranjera. 
invoque los principios del derecho para combatir 
esas pretensiones y sostenga cortés pero enérgica- 
mente los derechos de las Naciones latino-america- 
nas. — Desde el mes de marzo nos dirigimos á los 
diversos Gobiernos americanos para presentarles 
un vasto proyecto de defensa permanente de la 
América latina. Hemos recibido contestaciones fa- 
vorables ; pero hasta hoy todo ha quedado reducido 
á buenas palabras, á simples promesas. Adóptase 
nuestro plan, ú otro semejante, — póngase, en fin, 
en planta la idea indicada, y poco hace que no 
seamos nosotros los llamados á desempeñar tan im- 
portantes tareas. — Nos quedará al ménos el honor 
de haber sido los primeros en dar forma á una idea 
admitida hace muchos años por algunos Americanos 
ilustres. | 


Il 


En 31 de octubre del mismo año (1860) publica- 
mos en el Nord y en el Constitutionnel el siguiente 
artículo : 

Venezuela, como todas las otras Repúblicas la- 
tino-americanas, ha recibido como hérmanos á los 
españoles que se han dirigido á ese continente. 
Siendo las leyes de ese país tan favorables á los ex- 
tranjeros ; siendo tan fecundo el suelo americano, 
los millares de Canarios que han ido á buscar for- 
tuna á Venezuela, han realizado sus deseos. 

Segun la confesion del señor ministro español 
acreditado cerca de la República, « los millares de 
Españoles que se dirigieron á las playas venezola- 
nas, han vivido allí felices por mucho tiempo. » 
Pero estalla una revolucion en la cual, luchando en 
favor del Gobierno ó de las facciones, han entrado 
algunos Canarios; los facciosos persiguen á esos 
honrados extranjeros, asesinan á muchos de ellos, 
pillan sus propiedades, etc. Entónces el señor mi- 
nistro de S. M. G. reclama del Gobierno de Vene- 
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- zuela que se castigue á los criminales y que del Te- 
soro Público se paguen ingentes sumas de indemni- 
zacion á los Canarios que han sufrido daños y 
perjuicios. Es de advertir que el señor Ministro 
español declara en su Nota, fechada en Carácas á 10 
de setiembre, que de los extranjeros, « solos los Cana- 
rios han sido el objeto del ódio brutal de UNA PARTE DEL 
PUEBLO VENEZOLANO. » 

El Gobierno venezolano consiente en castigar se- 
veramente á los criminales, se allana á pagar in- 
demnizaciones á los Canarios que hayan sufrido 
daños y perjuicios causados por las autoridades le- 
gítimas; pero se resiste á pagar indemnizaciones 
por los daños que las bandas facciosas hayan oca- 
sionado á esos Españoles. 

Cuando apénas estaban abiertas las negociaciones, 
el señor Ministro de España pide sus pasaportes y 
sale del territorio venezolano; resultando de ahí 
que las relaciones entre España y Venezuela están 
hoy en un estado casi de guerra, pues varios vapo- 
res de guerra españoles se hallan surtos en el puerto 
de la Guaira. 

Aun cuando muy de paso, digamos dos palabras 
sobre la importante cuestion de derecho de gentes 
que entrañan las reclamaciones del señor ministro 
español, — cuestion que ha sido tratada con suma 
habilidad por el inteligente ministro de AeRcIope 
Exteriores de Venezuela. 

Todos los expositores del derecho, Grocio, Vattel, 
Klúber, Wheaton, Rutherforth, Hefter, etc., sostie- 
nen el gran principio, de que los Gobiernos legíti- 
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mos no están obligados á pagará los extranjeros in- 
demnizaciones por los daños y perjuicios que les 
causen los rebeldes. En otros términos: sostienen 
que el extranjero no puede tener mas derechos que 
los nacionales. 

Por lo relativo al derecho consuetudinario, los 
precedentes abundan en comprobacion del princi- 
pio arriba sentado : en 1850 se exigió á la Toscana 
y á Nápoles que pagasen indemnizaciones á los ex- 
tranjeros por los perjuicios que habian sufrido á 
consecuencia de la represion de los levantamientos. 
Entónces los- Gobiernos de Austria y de la Rusia 
hicieron valer aquel principio, alegando que si no 
se practicára, los Ingleses, que eran los reclaman- 
tes, vendrian á estar en todas partes en una situa- 
cion excepcional y verdaderamente privilegiada ; que 
así se menoscabaría la independencia de las Naciones 
débiles ; se impediría el ejercicio del sagrado de- 
recho y deber de conservacion; se autorizaría para 
pedir reparacion por todos los casos fortuitos; se 
haría al extranjero superior á todas las leyes á que 
se obligó entrando voluntariamente en la Nacion; 
se convertiría en calamidad su admision en alguna 
parte; se estimularían las revueltas y se produciría 
el funestísimo resultado de que los privilegiados 
especulasen con ellas. 

En tales términos, y para sostener las prerogati- 
vas de los Estados débiles, se expresaba el conde 
de Nesselrode, al dirigirse, en 1850, al baron de 

` Brunow, representante de la Rusia en Lóndres. 

En junio de 1850, tratándose siempre de la misma 


e 
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cuestion, lord Palmerston decia en plena Cámara, 
contestando á una interpelation : « El honorable 
orador supone que el Gobierno de la reina ha esta- 
blecido el principio de que el Gobierno inglés pedi- 
ría indemnizaciones por todo daño ó pérdida que 
un súbdito inglés experimentase en Grecia ú otra 
parte, de resultas de asonadas, trastornos ó causas 
semejantes : Vo es posible sostener que los extranjeros 


- tengan derecho en todo caso á ser indemnizados por el 


Gobierno del país en que han sufrido perjuicios ó in- 
Jurias. » 

Lord Stanley, en la sesion del 17 de junio de 
1850, decia en la Cámara de los Comunes : « No 
creo que un Gobierno esté obligado, en todo el ri- 
gor de la palabra, á indemnizar á los extranjeros 
que han sufrido por fuerza mayor. Todo lo que 
debe hacer un Gobierno' en semejantes circunstan- 
cias es proteger, en cuanto pueda, á sus nacionales 
y á los extranjeros que residan en su suelo, contra 
las pérdidas y las violencias. » 


El señor baron Gros, cuando se trató de las recla- 
maciones de D. Pacífico, escribia de Grecia, donde 
estaba acreditado de ministro, sosteniendo aquel 
principio. 

En 1851, cuando la segunda invasion de López á 
Cuba, se fusilaron 50 Norte-Americanos en esa isla; 
la noticia de ese hecho causó :suma irritacion en los 
Estados-Unidos, y en la Nueva- Orleans fueron heri- 
dos varios españoles, fué insultado la bandera espa- 
ñola, ultrajado el Cónsul de S. M. C., allanado el 
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consulado, y destruidas las propiedades de varios 
súbditos españoles. 

El Ministro de S. M. C. en Washington reclama 
- indemnizaciones. El ministro de Relaciones Exte- 
riores, M. Webster, contesta en su nota, fecha 13 
de Novigmbre de 1851, que no hay fundamento para 
hacer tales reclamaciones, pues los extranjeros, al 
ir al territorio de la Union, van á confundirse con 
los nacionales, á hacer sus negocios particulares, y 
á estar sometidos á las mismas leyes y á los mismos 
tribunales que los ciudadanos Norte-Americanos. 
El Gobierno de los Estados-Unidos, por deferencia 
hácia la España, solo acordó indemnizar al señor 
Cónsul español. | 

El señor Ministro de España, despues de haber 
recibido instrucciones de su Gobierno, contestó al 
Ministro de Relaciones Exteriores de los Estados- 
Unidos, fecha 12 de Abril de 1852, que el Gobierno 
de la reina admitia los principios invocados por el 
gabinete de Washington. 

El principio de que el Gobierno legítimo de una 
Nacion no está obligado á pagar indemnizaciones á 
las extranjeros por los perjuicios que estos sufran á 
consecuencia de las facciones. ha sido reconocido 
por los tratados concluidos entre Venezuela y los 
Paises Bajos, en 1855; entre Venezuela y Cerdeña, 
en 1858 ; entre Venezuela y las ciudades Anseáticas 
de Hamburgo, Bremen y Lubech, en 31 de marzo 
de 1860; entre Venezuela y el Reino de Italia, en 1862. 

El tratado de paz y amistad concluido en 1845, 
entre Venezuela y España, dice en el parágrafo 2." 
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del artículo 13 : «Los Venezolanos en España y los 
- Españoles en Venezuela podrán poseer libremente 
toda especie de bienes muebles é inmuebles, tener 
establecimientos de cualesquiera especie, ejercer 
todo género de industria y comercio por mayor y 
menor, considerándose en cada país como súbditos na- 
cionales los que así se establezcan, y como tales sujetos á 
las leyes del país donde poseen, residan ó ejercen su in- 
dustria ó comercio; podrán extraer del país sus valo- 
res integramente, disponer de ellos, suceder por 
testamento ó ab intestato, todo en los mismos térmi- 
nos y bajo las mismas condiciones que los naturales. » 
Estas estipulaciones han sido fielmente cumplidas 
por el Gobierno de Venezuela, y no hay derecho al- 
guno para que hoy se quiera establecer en esa Re- 
pública un principio que la Europa y los Estados- 
Unidos rechazan, y que, menoscabando los de- 
rechos de las Naciones débiles, vendria á ser un 
funesto precedente para la España, pues es relati- 
vamente débil en Europa, y en el presente siglo 
ha tenido, por término medio, una revolucion cada 
seis años. 

Deseamos con anhelo que termine pacificamente 
la cuestion suscitada entre España y Venezuela, 
pues la Península, como los Estados de la América 
latina, perteneciendo á una misma raza, teniendo 
un mismo idioma, una misma religion, idéntica 
mision — deben vivir unidos y estrechados por 
indisolubles lazos. La España es heróica, y no exi- 
girá de un Estado débil lo que no creyó justo exigir 
de la Union Norte-Americana. 


111 


Esta importantísima cuestion fue discutida en 
Venezuela con mucha fuerza de talento é irresistible 
lógica por los SS. don Pedro de Las Casas, don Juan 
J. Mendoza, don Luis Sanojo, don Juan V. González, 
don Pedro J. Rojas, don Miguel Carmona, don Fran- 
cisco A. Silva, etc. etc. | 

El ilustrado señor Casas, en su calidad de Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, decia al Encargado de 
Negocios de España, en una Nota que ha sido elo- 
giada en Europa, lo que sigue : | 

« Para completar este cúmulo de autoridades que 
ha sido necesario producir tratándose de una cues- 
tion de principios, se valdrá el infrascrito del 
mismo tratado de paz y amistad que celebraron Ve- 
nezuela y España en 1845, y cuyo artículo 13 pár- 
rafo 2.” es del tenor siguente : . 

« Los Venezolanos en España y los Españoles en 
Venezuela, podrán poseer libremente toda clase de 
bienes muebles ó inumebles, tener establecimientos 
de cualquier especie, ejercer todo género de indus- 
tria y comercio por mayor y menor. considerándose 

49 
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en cada pais como súbditos nacionales los que así se 
establezcan, y como tales, sujetos á las leyes comunes 
del pais donde posean, residan, ó ejerzan su industri 

ó comercio ; extraer del país sus valores integramente, 
disponer de ellos, suceder por testamento y ab in- 
testato, todo en los mismos términos y bajo las mismas 
condiciones que los naturales. 

« Aquí están los Españoles que poseen bienes de 
cualquier clase en Venezuela, tengan establecimien- 
tos, ejerzan industria ó comercio, terminantemente 
igualados con los Venezolanos, y sujetos como ellos 
á las leyes de la República, en los mismos términos 
y bajo las mismas condiciones, y no podria ser de 
otra manera: si toda Nacion tiene derecho para abrir 
ó cerrar su territorio á los extranjeros, le es dado 
tambien permitir su entrada con las limitaciones 
que juzgue convenientes. Lo que señala la Constitu- 
cion de Venezuela, es la obediencia y sometimiento á 
sus leyes, de que ningun extranjero está exento. Así 
es que lejos de servir de apoyo el tratado á la re- 
clamacion del Sr. Romea, sin violarlo no puede Es- 
paña pedir á Venezuela que conceda un privilegio 
destructivo de la igualdad en él establecida, y de 
pernicioso ejemplo para en adelante. Los Españoles 
estantes en Venezuela tienen todos unos mismos 
derechos : no importa que su residencia en ella 
haya sido larga ó breve : si la fecha de su venida al 
país produjese alguna diferencia en ese respecto, no 
se sabe de dónde podria ella derivarse; ó si viene 
del tiempo en que se hizo el tratado, se seguiria 
que los llegados despues de 1845 carecen de los de- 
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rechos adquiridos por los residentes aquí para en- 
tónces. : 
= «Sies verdad que todo Gobierno què dé acogida 
á los extranjeros está obligado á protegerlos; si la 
Constitucion les garantiza sus bienes y propiedades; 
si es necesario cumplir los Tratados : eso no quiere 
decir que debe ponerlos á cubierto de los males que 
les produzcan las calamidades de la naturaleza, 
sean físicas ó morales. Lo que se les ofrece, es la 
proteccion de la autoridad pública, que está deposi- 
tada en los tribunales. En caso de rehusar á estos oir 
sus quejas, ó de hacerles una injusticia manifiesta, 
es cuando pueden interponer la autoridad de su 
propio soberano, para que solicite se les oiga en 
juicio, y se les indemnicen los perjuicios causa- 
dos. No hay razon alguna para suponer que, por- 
que Venezuela ha llamado liberalmente á los ciuda- 
danos de otros países á participar de los beneficios 
que brindan su suelo y sus instituciones, haya llevado 
su generosidad hasta el punto de perjudicarse en 
beneficio de ellos, como sucediera si aceptase la 
responsabilidad de casos fortuitos. Valga la autori- 
dad de jurisconsultos españoles : « Caso fortuito 
(dice Escriche), es el suceso inopinado, ó la fuerza 
mayor que no se puede prever ni resistir. Tales son 
las inundaciones, torrentes, naufragios, incendios, 
rayos, violencias, sediciones populares, ruinas de 
edificios causados por alguna desgracia imprevista 
y otros acontecimientos semejantes. » 

« Precisamente porque el tratado debe observarse 
en todas las partes de la República, aunque alguna 
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venga á hallarse por accidente sometida á insur- 
rectos, sostiene el Poder Ejecutivo que los Españoles, 
así como los demas extranjeros perjudicados por 
las conmociones políticas, deben apelar á los tribu- 
nales en solicitud del desagravio, y no pedirlo inme- 
diata y directamente á la Nacion por la vía diplo- 
mática, lo cual es prescindir de las terminantes 
disposiciones de leyes venezolanas. Protestó la Le- 
gacion Española contra la de 1854, que declara la 
no responsabilidad del Gobierno por los daños que 
causen á los extranjeros las conmociones políticas; 
y rebatidos entónces los argumentos con que lo hizo, 
no dijo una palabra mas. Este silencio guardado 
desde entónces hasta ahora, debe tenerse por señal 
de asentimiento á las contestaciones que se le die- 
ron. Sin embargo, no es esa sola la ley que san- 
ciona el mismo principio : ya se ha visto que tam- 
bien lo contiene la de 1849 sobre traidores, de la 
cual España no se ha quejado en ningun tiempo. Es 
ademas obvia regla de jurisprudencia universal, 
que de todo delito nace el derecho de pedir el resar- 
cimiento de los daños y perjuicios que el delin- 
cuente ha causado, y el de reclamar el castigo 
correspondiente á la satisfaccion de la sociedad 
ofendida. . 

«Se vé por lo expuesto, que no es principio de 
Derecho de Gentes el que hace al Gobierno consti- 
tuido heredero forzoso, ante el mundo civilizado, 
de todas las obligaciones que contrajo su adversario, 
y de todos los daños:que infirió. Que una Nacion 
por su voluntad, ó en homenaje al mantenimiento 
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de la paz, que alguna vez se compra á caro precio, 
se haya desviado de la justa regla que se defiende, 
es sin duda posible ; pero su ejemplo no es capaz 
de mudar el derecho internacional. Aun faltaria 
probar que el caso de Dinamarca, que se sirve citar 
el Sr. Romea, es exactamente igual al de Venezuela, 
esto es, que habiendo allí una ley que dispone el 
medio de conseguir la reparacion de un daño, se ha 
permitido su inobservancia. El antecedente de Coro 
no tiene analogía con el asunto : allí se trataba de 
hechos que se atribuian á las autoridades legítimas, 
principalmente al Gobernador y al Comandante de 
armas. Tal fué el único fundamento del reclamo, y 
en la convencion que le puso término, se negó aun 
á la Holanda la facultad de invocarla en lo sucesivo. 
El antecedente de la Guaira tampoco favorece de 
ningun modo la pretension. Con efecto, acorde el 
Gobierno con lo declarado en resoluciones anterio-. 
res, lo que determinó en 4° de Diciembre de 1859 
sobre las operaciones fiscales de los facciosos en 
aquel puerto, fué : 1.” que el Tesoro no debia de- 
volver ni á los particulares ni al municipio lo que 
les sacó la violencia de los primeros; 2.* que no per- 
judicaban á la República los pagos hechos á legíti- 
mos acreedores, segun previas órdenes de la Conta- 
duria general; y 3.* que habian de reintegrarse al 
Erario las sumas invertidas en servicio de la faccion, 
para lo cual se dirigiria la competente accion con- 
tra los obligados á resarcirlas. El mismo 1.* de Di- 
ciembre resolvió el Poder Ejecutivo, contestando al ` 
Gobernador de Cumaná, que desconocia la legiti- 
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midad de los endosos hechos por los facciosos, 
sobre documentos otorgados en favor del Tesoro 
nacional de que se hubiesen posesionado por fuerza; 
y por punto general, que no podia reconocer legiti- 
midad en operaciones fiscales practicadas por los 
facciosos.: Parece, pues, que semejantes actos no 
favorecen el objeto para el cual se han aducido. 

» Las disensiones intestinas que por desgracia 
existen en Venezuela desde 1859, no constituyen un 
impedimento del uso de los recursos legales contra 
los facciosos. Casi todos los lugares de que estaban 
apoderados, han sido sometidos. Si durante su do- 
minacion en ellos no fué posible llamarlos á juicio, 
lo mismo no sucede despues que terminó. Se habrá 
retardado, pero no imposibilitádose, el empleo de 
las acciones que asisten contra ellos. Los jueces, 
desde que han sido restablecidos en sus funciones, 
han podido oír y decidir las quejas de naturales y 
extranjeros contra los autores de los daños. La pre- 
sencia de ellos en la jurisdiccion del tribunal donde 
se les demande, tampoco es necesaria. Segun la ley 
vigente, cuando no se halla al demandado para ci- 
tarle, se le llama por la imprenta, fijándole el plazo 
en que debe comparecer; y en el evento de faltar, 
se le nombra un defensor que concurra al pleito. 
Algunos ciudadanos han puesto en ejercicio sus de- 
rechos para obtener judicialmente la enmienda de 
los daños que han recibido de las facciones, ¿Por 
qué no han de seguir su ejemplo los Españoles que 
se hallen en las mismas circunstancias ? 

« Segun el Derecho de Gentes, los extranjeros ha- 
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bitantes, en general, deben soportar todas las cargas 
que las leyes y la autoridad ejecutiva imponen á los 
ciudadanos. Están, por consiguiente, obligados á la 
defensa del Estado, si no es contra su propia patria. 
Por eso, cuando se quiere eximirlos de este deber, 
se cuida de estipularlo en tratados, como se halla 
convenido entre Venezuela y España en el artículo 3 
del de reconocimiento y amistad. Aun cuando no 
obstase semejante obligacion, Venezuela nunca 
exigiria de los extranjeros que tomasen parte en 
sus disensiones civiles, como no lo exige á los indi- 
viduos de aquellos países con que no tiene pactos 
que lo prohiban. Pero de que deban los Españoles 
permanecer neutrales en las contiendas domésticas 
del país, no se sigue que puedan prescindir de las 
leyes á cuyo imperió se hallan sujetos, mucho mé- 
nos cuando no se les niega la debida proteccion. La 
diferencia consiste en que ellos pretenden que sea 
la Nacion directa é inmediatamente responsable, y 
el Poder Ejecutivo, á quien toca cuidar de que se 
guarden y ejecuten las leyes, insiste en que se em- 
plee el medio de proteccion que ha determinado la 
República en ellas, haciendo uso de su soberanía é 
independencia. 

» No cree el Gobierno que le incumba á él discur- 
rir sobre la conducta que siguiese el partido que 
lucha, en el caso que figura el Sr. Romea; y que se 
funda en la asimilacion de las autoridades legítimas 
con los facciosos. El Gobierno, que manda en todo 
el territorio, que ha obtenido una série de triunfos 
contra los sublevados, que es el representante de la 
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legalidad, que nunca ha sido interrumpido en sus 
funciones, y á quien reconocen que se dirigen las 
potencias extranjeras, no puede ser comparado con 
facciones que, si aun duran, es porque se guarecen 
en los montes y. bosques de un país tan extenso 
como escaso de poblacion. 

» S. E. el Presidente de la República espera que 
la lectura de esta Nota demuestre al Sr. Encargado 
de Negocios de España las gravísimas dificultades 
que presenta la aceptacion del principio de que se 
trata, y que él no puede admitir sin quebranta- 
miento de la Constitucion que ha jurado observar, 
sin destruir el sistema que ha seguido constante- 
mente Venezuela, sin dar nuevo vigor á esas mis- 
mas facciones que combate, y en cuyo término tanto 
se interesa la sociedad, sin abrir ahora mismo, y 
para todo tiempo, un inmenso campo á los abusos, 
y sin arrojar en el seno de las poblaciones un nuevo 
y peligroso elemento de disturbios. 

» Aprovecha el infrascrito esta oportunidad para 
presentar al Sr. Romea las seguridades de su consi- 
deracion muy distinguida. 

Pedro de Las Casas. 

Sr. D. Eduardo Romea, Encargado de Negocios 

de España. 


IV 


El mismo señor de Las Casas, en una nota memo- 
rable, fecha 31 de agosto de 1860, al tratarse de una 
reclamacion iniciada por la Legacion francesa, é 
idéntica á las reclamaciones españolas, desenvolvia 
la tésis que venimos sosteniendo, y aducia: nuevos 
argumentos de mucha consideracion. El Sr. Casas 
decia, entre otras cosas, lo siguiente : 

« Tambien las leyes interiores de la mayor parte 

de los Estados marítimos someten los armadores á 
- dar una fianza determinada, ántes de salir al mar, 
para responder del abuso que pueden hacer del po- 
der que se les ha confiado. Y lo que es mas, la 
misma Francia se ha descargado alguna vez de la 
responsabilidad de los actos cometidos por buques 
de guerra, de los cuales es dueño el Estado, y por 
los oficiales á quienes confia el mando de ellos y que 
lo representan inmediatamente. Por ejemplo, el ar- 
tículo 30 del Tratado de 16 de octubre de 1786 en- 
tre Francia é Inglaterra, dice : « Y para proveer 
mas ámpliamente á la seguridad recíproca de los 
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súbditos de SS MM. se prohibirá á todos los capi- 
tanes de los buques del rey de la Gran-Bretaña y 
del rey cristianismo hacer ningun daño ó insulto á 
los de la otra parte, y en caso de contravencion se- 
rán castigados y ademas tendrán obligacion de re- 
parar, con sus personas y bienes, todos los daños é 
intereses, cualesquiera que sean, y de satisfacerlos. » 

« El P. E. ha reconocidos algunos créditos resul- 
tantes de daños causados por autoridades militares 
legítimas, no porque entienda que debe responder 


de tados los actos de ellas, sino porque encontrando * 


apoyo para aquel proceder en el Decreto legislativo 
de 5 de marzo de 1854, ha juzgado ademas que no 
le conviene obrar con demasiada escrupulosidad en 
materia que puede ser causa de reclamos y desa- 
grados frecuentes en una discordia intestina que 
dura há tanto tiempo. 

» Ni puede el Gobierno convenir con la Legacion 
cuando ella afirma ser principio de Derecho. pú- 
blico que, admitiendo la legislacion venezolana á 
los extranjeros en el suelo nacional, debe garanti- 
zarlos, en tiempo de guerra civil, contra toda es- 
pecie de exceso de los partidos beligerantes, y que 
si el Gobierno legal ha sido impotente para impe- 
dir el mal, á lo ménos está obligado á repararlo. 
Segun la opinion del Gobierno, acorde con la prác- 
tica, aun de Naciones muy poderosas é ilustradas, 
con el juicio de grandes potencias de Europa, con 
estipulaciones del derecho secundario, la regla es 
que los extranjeros que por su voluntad han venido 
á establecerse en un país no tienen ningun motivo 
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para quejarse, si son protegidos por las mismas 
leyes y la misma administracion de justicia que los 
naturales. Si, pues, en Venezuela hay leyes, como 
en efecto existen várias, por las que se protege á los 
que padecen tales daños, concediéndoles derecho 
para repetir de sus autores toda clase de indemni- 
zaciones, nada mas puede pedirse á la República. 

» Respecto á los antecedentes que invoca el Sr. 
Mellinet como justificacion de los derechos del Sr. 
Ride, conviene no olvidar que los rarísimos casos 
` en que Venezuela se ha apartado de la senda de la 
justicia para entrar en la de las concesiones, lo ha 
hecho en homenaje á la paz y tranquilidad de la 
República, salvando siempre los principios, y en 
tiempo anterior al 6 de marzo de 1854, fecha de la 
ley del país que los confirmó mas y mas. Precisa- 
mente esta última razon fué una de las alegadas 
muchas veces por la Legacion de Francia en favor 
de la solicitud del Sr. Gerónimo Pietri, á saber que 
los hechos que la motivaban tuvieron efecto en 
1853, época en que aun no existia semejante ley. 
Además, se dijo por esta secretaria, en la nota en 
que se admitia el reclamo, salvando la aprobacion 
del Congreso, que se ajustaba por vía de transac- 
cion y sin que esto sirviese de, antecedente para lo 
futuro, conviniendo en pagar seis mil pesos al in- 
teresado, que pretendia una cantidad incompara- 
blemente mayor. Así es que el infracscrito siente 
ver citado un caso que se convino en no mencionar, 
y que no forma regla. 

» De lo aquí expuesto se concluye que el Go- 
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bierno no puede ni debe aceptar la responsabilidad 
de todos los males que el Estado de anarquia de la 
Nacion causó á;los Franceses establecidos en ella 
por su voluntad y bajo la condicion de vivir bajo 
el imperio de sus leyes, y apela á la ilustracion y 
rectitud del señor Encargado de Negocios para con- 
vencer á SS. de que nada es mas contrario al pro- 
pósito de las Naciones amigas, de evitar al presente 
mas dificultades á la administracion de Venezuela, 
que exijir el reconocimiento de un principio que, 
admitido, empeoraría espantosamente ese estado de 
anarquia de que se habla, y echaría sobre la Nacion, 
que prodiga los tesoros y la sangre de sus hijos por 
destruir las facciones, las consecuencias de unos 
crímenes que no deben recaer sino sobre ellas mis- 
mas. 

« El infrascrito reitera al señor Mellinet las pro- 
testas de etc. 

» Pedro de Las Casas. » 


Al celebrarse el Tratado de 1843, entre la Fran- 
cia y Venezuela, el respetable diplomático M. David 
admitió por entero el principio que sostenemos, y 
` consignó en los Protocolos la siguiente declaracion : 

« Bien entendido está, en efecto, que todos los 
crímenes, delitos, robos, etc., cometidos por los 
particulares en perjuicio de los ciudadanos de otro 
país, son examinados por los tribunales respectivos 
y castigados con arreglo á las leyes. Ni en Francia, 
ni en Venezuela puede el Gobierno ser responsable por 
semejantes atentados, cuando son enteramente indepen- 
dientes de su voluntad y cuando, léjos de tolerarlos, 
procura con actividad que se repriman. » 


vI 


Vattel, como todos los publicistas de nota que lo 
han precedido ó seguido, sostiene el principio que 
defendemos. 

Aquel autor dice : 

« Con todo, como es imposible al Estado mejor 
constituido, al soberano mas vigilante y absoluto, 
moderar á su arbitrio todas las acciones de sus súb- 
ditos, contenerlos en todas ocasiones en la mas 
exacta obediencia, seria injusto imputarle á una Na- 
cion ó á un soberano todas las culpas de los ciudadanos. 
No puede, pues, decirse en general que se ha reci- 
bido injuria de una Nacion, porque se la haya reci- 
bido de uno de sus miembros. » — « El soberano, 
dice el mismo autor en otro lugar, el soberano que 
rehusa hacer reparar los perjuicios causados por 
un súbdito suyo, ó castigar al culpado, ó en fin en- 
tregarlo, se hace en cierto modo cómplice de la in- 
juria y consiguientemente responsable. Mas si en- 
trega los bienes del culpado para que se verifique 
la indemnizacion, cuando haya lugar á ella, ó su 
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persona para que padezca la pena de su crímen, el 
ofendido no tiene nada mas que exigir. Habiendo el 
rey Demetrio entregado á los Romanos los que ha- 
bian muerto á su embajador, el Senado los devol- 
vió, reservándose la libertad de castigar, llegado el 
caso, semejante atentado en la persona del mismo 
rey, ó en sus Estados. Si el hecho es exacto y si el 
rey no tuvo parte alguna en el asesinato del Emba- 
jador romano, la conducta del Senado fué injustí- 
sima y digna de los que no buscan mas que un pre- 
texto para sus empresas ambiciosas. » 

Rutherforth, en sus Instituciones de Derecho natu- 
ral, se expresa así : 

« La negligencia de una Nacion, que no impidiera 
que sus súbditos ofendiesen á los extraños, haria á 
la Nacion responsable de la ofensa, porque estando 
los nacionales bajo su poder, se halla obligada á 
velar porque no dañen al resto del género humano. 
Pero semejante negligencia no haceque una Nacion sea 
` responsable de los actos de sus súbditos que se hallen en 
estado de rebelion y que han violado la fidelidad ó que 
no están dentro de su territorio : en estas circuns- 
tancias, los súbditos sean lo que fuese de derecho, 
no están de hecho bajo su jurisdiccion. » 


VII 


En una correspondencia de Lóndres publicada 
en el Moniteur de 44 de febrero de 1862, se sostie- 
nen las ideas que hemos enunciado. | 

El Morning-Post, fecha 7 de noviembre de 1861, 
decia á propósito de la cuestion mejicana, lo que dá 
más peso á las líneas trazadas en el Diario de lord 
Palmerston: r 

« Cuando un Gobierno cuya autoridad está mal 
asegurada en el interior, se muestra dispuesto á ha-. 
cer cuanto está en su poder para proteger la vida y 
los bienes de los súbditos ingleses, habria de nues- 
tra parte demasiado rigor en exigir en bien de esos 
una seguridad que en realidad seria bien dificil ob- 
tener. » 

El 19 de Enero de 1862, un ilustrado publicista, 
M. Gabriel Petit, escribia las siguientes líneas en el 
Courrier du Dimanche : 

« Es un principio entre las Naciones que cultivan 
relaciones diplomáticas, que los extranjeros resi- 
dentes tienen derecho á la misma proteccion que los 
nacionales, 
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» Si, por ejemplo, un Inglés residente en Méjico 
llega á ser molestado en su persona ó en sus bienes, 
es evidente que el deber del Gobierno mejicano es 
el de hacer justicia conforme á las leyes, y que el 
derecho del Gobierno inglés es exigir el cumpli- 
miento de ese deber; si el primero se resiste, ipso 
facto se pone fuera de la ley de las naciones civili- 
zadas; y por esta denegacion de justicia y ese no 
cumplimiento de la prometida ley, confiere al se- 
gundo el derecho, si es que no le impone el deber, 
de apelar á las armas para vengar tan grave ultraje. 
Esto es elemental. Si las cosas pasasen de otro modo, 
no habria posibilidad de mantener relaciones entre 
las Naciones ; seria imposible la civilizacion. 

».La Italia se halla en via de constituirse. Mien- 
tras tanto, la guerra civil devasta algunas de sus 
provincias. Ahora bien; supongamos que en algu- 
nas de esas provincias, momentáneamente en poder 
de un Chiavone cualquiera, se hallen franceses re- 
sidentes, y que bajo cualquier pretexto, ese Chia- 
vone les haga fusilar :-¿se le ocurrirá al Gobierno 
francés hacer al de Victor Manuel responsable de 
tan deplorable acontecimiento? ¡ Y, sin embargo, es 
sobre hechos idénticos que se apoyan los que sos- 
tienen la guerra contra Méjico! 

» Un hecho que no se ha olvidado porque es de 
fresca data y que fué precedido del asesinato de 
nuestro cónsul, tuvo lugar en una provincia de Tur- 
quia : una poblacion entera fué implacablemente 
asesinada. A la verdad que si alguna vez hubo mo- 
tivo para aplicar el principio que hoy se invoca 
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contra Méjico, fué en tan dolorosa emergencia, 
¿qué se hizo, sin embargo? ¿Se declaró la guerra 
al Gobierno otomano? No; se tomaron únicamente 
medidas de precaucion, se expidieron fuerzas pro- 
tectoras, que fueron retiradas cuando se creyó que 
el Gobierno turco podia dar seguridad. » 

El « London News » de 15 de febrero de este año 
hablando de la intervencion aliada en Méjico por 
los reclamos de los extranjeros, despues de referir 
los desórdenes sucedidos en aquel país, decía asi : 

« No estaba en la naturaleza de las cosas esperar 
que esta perturbacion se prolongára sin herir los 
intereses de los residentes extranjeros. Esto, en sí, 
no daba legítimo fundamento de queja á los Gobier- 
nos cuyos súbditos hubieran sido injuriados en sus 
personas, ó en sus bienes. Los hombres que son 
llevados á otras tierras por empresas comerciales, 
deben prepararse á sufrir en comun con los habi- 
tantes del país tan pacientemente como sea posible, 
los inconvenientes á que todos están expuestos por 
los desórdenes políticos. 

» Donde la vida no es segura y la propiedad se ve 
expuesta á los asaltos de los que se entregan al robo 
y saqueo á despecho de los esfuerzos del Gobierno 
para protegerlos, es muy difícil asentar que los ne- 
gociantes extranjeros tienen derecho á ser ampara- 
dos de sus Gobiernos para evitar las consecuencias 
de su sed de ganancia, ó para indemnizarse de las 
pérdidas que su mismo arrojo puede provocar. » 


VHI 


Antes hemos hecho alusion á las hermosas notas 
de las cancillerias rusa y austriaca, por las cuales 
se combatian las pretensiones del Gobierno britá- 
nico, que reclamaba indemnizaciones de los Go- 
biernos de Toscana y Nápoles, á consecuencia de - 
los daños y perjuicios que sufrieron los súbditos 
Ingleses residentes en aquel ducado y en ese reino, 
durante la revolucion de 1849 á 1850. El Gobierno 
inglés reconoció la justicia de las observaciones he- 
chas por el príncipe de Schwartzemberg y por el 
principe de Nesselrode. 

Tan importantes son esos despachos, que no va- 
cilamos en reproducirlos in extenso. Hélos aquí : 


- DESPACHO AUSTRIACO. 


El principe de Schwartzemberg al señor Baron 
Hotter, en Lóndres, sobre una demanda de indem- 
nizaciones que el Gobierno de. Inglaterra hace ú los 
Gobiernos de Toscana y Nápoles. 
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« Se nos ha informado acerca de la demanda de 
indemnizaciones que hace la Inglaterra á la Tos- 
cana por los pretendidos perjuicios que los súbditos 
Ingleses habrian sufrido en Liorná, á consecuencia 
de la represion de la revuelta que tuvo lugar en esa 
ciudad en el mes de mayo de 1849. Tal reclama- 
cion, bajo todos los puntos de vista, es acreedora á 
la atencion del Gobierno Imperial. En efecto, los 
perjuicios que dan márgen á la reclamacion, se atri- 
buyen á las tropas de S. M. el Emperador, que obra- 
ban como aliadas del soberano legítimo de la Tos- 
cana. Por otra parte, independientemente de esta 
circunstancia, natural era que el Austria, unida á 
la Toscana por tantos estrechos lazos y por tratados 
antiguos y modernos, prestase y preste un interés 
particular á cuanto se refiere á ese país. En fin, y 
es el punto mas importante, la pretension inglesa 
tiende á suscitar una cuestion de principios, cuya 
solucion es de la mas alta importancia para la in- 
dependencia y seguridad de todos los Estados que 
mantienen relaciones de amistad con la Alemania. 

» El orígen de las reclamaciones remonta á la 
época en que la ciudad de Liorna se hallaba en 
plena insurreccion contra el Gobierno legítimo. Las 
tropas austriacas, llamadas á restablecer la autori- 
dad de las leyes, fueron recibidas á cañonazos, y el : 
fuego contra ellas continuó haciéndose por las ven- 
tanas hasta que la ciudad fué tomada. | 

» Nuestros soldados se vieron obligados á pene- 
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trar de viva fuerza en los almacenes y las casas para 
examinar si no se hallaban allí hombres armados y 
municiones ocultas. Si en tal ocasion, y á pesar de 
los esfuerzos de nuestros oficiales para impedir el 
desórden, lo hubo, y si algunos objetos pertene- 
cientes á Ingleses fueron menoscabados ó destruidos 
por nuestros soldados, irritados por el combate y 
por una resistencia ciega y tenaz, — ¿hay motivo 
de asombro? ¿No se debe contar esa desgracia en el 
número de las fatales é inevitables consecuencias de 
la guerra? l 

» Es bajo este punto de vista, apoyado ademas por 
los principios de derecho generalmente reconoci- 
dos, que el Gobierno del Gran Duque ha declarado 
que no estaba obligado á conceder indemnizaciones 
á aquellos de sus súbditos que habian sufrido pér- 
didas á consecuencia del asalto de la ciudad de 
Liorna, cuando se vió obligada á rendirse, despues 
'de haber rechazado toda proposicion conciliatoria. 

» En consecuencia, el Gobierno del Gran Duque 
de Toscana se ha resistido á tratar á los Ingleses 
mas favorablemente que á sus propios súbditos. No 
ha creido que estaba en el deber de presentar á los 
súbditos ingleses una posicion mas ventajosa, al 
pagarles á título de indemnizacion sumas que no 
se pagan á los súbditos toscanos; tanto mas cuanto 
que si los extranjeros hubieran puesto en seguridad 
sus bienes y sus personas, habrian podido escapar 
fácilmente á las desgracias generales á que deben 
someterse los habitantes de una ciudad sitiada. 

» Estas razones que el Gobierno toscano ha 
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opuesto á las reclamaciones de lord Palmerston, 
nos parecen fundadas sobre principios tan elevados 
é incontestables, que con pesar hemos visto á su se- 
ñoría no desistir de semejante pretension, no obs- 
tante el peso de aquellas razones. 

» Léjos de desistir, el Embajador inglés recibe 
órden para que insista enérgicamente y para que 
haga comprender que si las reclamaciones no son 
admitidas por el Gobierno de la Toscgna, la Ingla- 
terra se hallará en la necesidad de apoyarlas adop- 
tando medidas enérgicas. 

» Por consejo del Embajador inglés en Florencia, 
la Toscana proponia someter el negocio al arbi- 
traje de una tercera potencia. Aun cuando se hu- 
biera adoptado en esta cuestion un procedimiento 
que habria permitido llegar á una solucion pacífica, 
nosotros no podemos disimular que en presencia 


de otros hechos análogos, mas recientes y general- 


mente conocidos, el lenguaje categórico del gabi- 
nete inglés merece fijar la' atencion de los Estados que 
han tenido la costumbre de hacer una acogida hospita- 
laria á los súbditos ingleses. 

» Por muy dispuestos que se hallen los pueblos civi- 
lizados de Europa á ensanchar los límites del derecho 
de hospitalidad, jamás lo harán hasta el punto de acor- 
dar á los extranjeros un trato mas favorable que el que 
aseguran á los nacionales las leyes del país. Poner en 
duda este principio de Derecho Público, que esta- 
mos resueltos á mantener firme é inmutable, y re- 
clamar para los Ingleses establecidos en país ex- 
tranjero una posicion excepcional, seria forzar, por 
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decirlo así, á los demás Estados á ponerse en guar- 
dia contra las consecuencias de una pretension tan 
contraria á su independencia, porque entónces ellos 
impondrian, aun cuando por fuerza, otras condi- 
ciones á los súbditos ingleses que consintiesen en 
recibir. Nosotros seriamos, por cierto, los primeros 
en adoptar esa medida necesaria, que es preciso con- 
fesarlo, formaria un notable contraste con la tenden- 
cia de nuestra época, á multiplicar y activar las re- 
laciones comerciales entre los pueblos y á acortar 
las distancias que los separan. 

« Sea de ello lo que fuere, el primer derecho de 
todo Estado independiente, es el de asegurar su pro- 
pia conservacion por todos los medios que estén en 
su poder. Desde que un soberano, usando de su 
derecho, se vé obligado á recurrir á las armas para 
debelar una insurreccion, y que, en la guerra civil 
que resulte, la propiedad de los extranjeros estable- 
cidos en el país es menoscabada, — á mí modo de 
ver es una desgracia pública que los extranjeros 
deben sufrir lo mismo que los nacionales y que no 
les dá derecho á una indemnizacion excepcional, 
así como no tendrian ese derecho si acaeciese cual- 
quiera otra calamidad proveniente de la voluntad 
de los hombres. | 

» Tal es, en su mas simple expresion, 'el punto : 
cuestionable suscitado al Gobierno toscano. Nos 
hallamos muy penetrados de la gravedad de las 
consecuencias que derivan de la cuestion de saber 
si debe respetarse ó no el principio de que se trata, 
- y por esto obedecemos á la necesidad de some- 
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terlo, de la manera mas franca, al exámen del Go- 
bierno británico. Pertenece á este apreciar la cues- 
tion en su alta sabiduría y equidad, y esta aprecia- 
cion conducirá, como lo esperamos, á una pronta y 
satisfactoria solucion de la cuestion que se discute. 

» Se os encarga dar lectura de este Despacho . 
al Ministro de Relaciones Exteriores de la Gran- 


Bretaña. » | 
SCHWARTZEMBERG. 


DESPACHO RUSO 


Despacho del conde de Nesselrode al baron de Brunow. 


San Petersburgo, 2 de Mayo de 1850. 


« El Gabinete de San Petersburgo adhiere com- 
pletamente á los principios que han servido de base 
á la demanda del Gabinete de Viena. La Rusia se 
halla demasiado interesada porque se mantenga la 
independencia de los Estados secundarios, y el re- 
poso interior de la Italia, y por ello no puede dejar 
de asociarse en esta circunstancia á los sentimientos 
y á las miras políticas del Austria. i 

» Segun las reglas del Derecho Público, tales co- 
mo las entiende la política rusa, no se puede ad- 
mitir que un soberano, forzado como lo ha sido el 
gran Duque de Toscana, por la obstinacion de sus 
súbditos rebeldes, á recuperar una ciudad ocupada 
por los insurrectos, esté obligado á indemnizar á 
los súbditos extranjeros que hayan sufrido daños á 
consecuencia del asalto emprendido contra esa 
ciudad. 
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» Cuando uno se instala en un país que no es el suyo 
propio, acepta la posibilidad de todos los peligros á que 
puede estar expuesto ese país. Liorna se insurreccio. 
nó; fué preciso emplear las armas para reducirla; 
algunos propietarios ingleses han podido participar 
de los daños experimentados por los propietarios 
del país. ¿Por qué tendrian ellos solos el derecho de 
ser indemnizados de sus pérdidas, cuando el Go- 
bierno toscano no indemniza á sus propios súbditos? 

» Estas razones son tan claras, que habiéndose 
dirigido la Toscana al Emperador para pedir su ar- 
bitraje, el Emperador, á pesar del vivo interés que 
tiene por la Toscana, no ha podido acceder á su de- 
seo. No se trata de una cuestion de cifras mas ó mé- 
nos elevadas, sino de un principio que S. M. I. no 
podria admitir; es decir : el principio de una in- 
demnizacion cualquiera reclamada como derecho 
legítimo, — mucho ménos cuando se quiere exigir 
por la fuerza. Habria parecido que implícitamente 
lo sancionaba, al prestar su arbitraje á. las dos 
partes, caso de que la Inglaterra consintiese en 
adoptar el expediente. 

» Puesto que la Toscana se halla dispuesta á en- 
trar en la vía de las explicaciones conciliatorias, no. 
podria entrar en las intenciones del Gobierno ruso 
el disuadirla de un arreglo amistoso con el Gobier- 
no inglés. Pero el Emperador espera de la justicia y 
de la moderacion del mismo Gobierno inglés, que no 
empleará para obtenerlo sino medios tambien con- 
ciliatorios; y el Gabinete imperial debe, en cuanto 
le concierne, hacer desde ahora sus reservas sobre 
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todo aquello que él considera como poco conforme 
con las máximas reconocidas del Derecho de Gentes. 

» El Gabinete de Lóndres debe reconocer que se 
trata de una de las mas graves cuestiones para la inde- 
pendencia de todos los Estados del continente. En efec- 
to, si lo que la Inglaterra pretende establecer en 
este momento con respecto á Nápolgs y la Toscana, 
llegase á admitirse como precedente, resultaría 
para los súbditos británicos en el exterior una po- 
sicion excepcional muy superior á las ventajas de 
que gozan los habitantes de los demás países, y una 
situacion intolerable para los Gobiernos que los re- 
ciban. 

» En vez de ser como hasta hoy un beneficio para 
los países donde se establecen, y á los cuales traen, 
con sus riquezas y sus medios industriales, los há- 
bitos de moralidad y órden que distinguen tan ho- 
norablemente al pueblo inglés, — su presencia lle- 
garía á ser un inconveniente perpetuo, y, en ciertos 
casos, un verdadero azote. Su presencia sería para 
los fautores de insurrecciones un estimulo á la re- 
vuelta; porque si tras las barricadas debiera conti- 
nuamente alzarse la eventualidad amenazante de 
futuras reclamaciones en favor de los súbditos in- 
gleses que hubiesen recibido menoscabo en sus bie- 
nes por la represion, todo soberano á quien su po- 
sicion y su respectiva debilidad expusiera á las 
medidas coercitivas de una flota inglesa, se hallaría 
impotente en presencia de la insurreccion; no se 
atrevería á tomar medidas coercitivas, y si las to- 
maba, tendria que examinar los pormenores de la 
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operacion, apreciar la necesidad ó la inutilidad de 
tal ó cual medio estratégico que expondría á sufrir 
pérdidas á los Ingleses; tendria en fin que recono- 
cerse al Gobierno inglés como juez entre el sobe- 
rano y sus súbditos, en materia de guerra civil y de 
Gobierno interior. | 

» El Emperador no puede, pues, suscribir á se- 
mejante teoría. Jamás transigirá en materia de los 
principios que acaba de desenvolver. Por muy dis- 
puesto que esté y que lo haya estado siempre á aco- 
ger con benevolencia á los individuos pertenecien- 
tes á la Nacion británica, por cuyo carácter es co- 
nocida su estimacion, — si reclamaciones semejan- 
tes á las que se han hecho á Nápoles y á la Toscana 
pudieran ser apoyadas por la fuerza, — se veria en 
la necesidad de examinar y de precisar de una ma- 
nera mas formal las condiciones en que en adelante 
consentiría en acordar en sus Estados á los súbditos 
británicos el derecho de residencia y de propiedad. 

» El Gobierno ruso espera que el Gabinete inglés 
aceptará esas reflexiones con el espíritu de impar- 
cialidad con que han sido dictadas, y que no las 
perderá de vista en la conducta que adopte con res- 
pecto á Nápoles y la Toscana. La causa de estos es la 
de todos los Estados débiles, cuya existencia solo está 
garantizada por el mantenimiento de los principios tu- 
telares que se acaban de invocar. En el momento ac- 
tual, mas que nunca, el respeto de estos principios 
por las grandes Potencias es lo único que puede 
preservar á la Europa de las mas grandes pertur- 
baciones. | 
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» Comunicareis á lord Palmerston este Despacho 
y le daréis copia de él. 
« NESSELRODE. » 


' Estos Despachos son explicitos. Podria decirse 
que solo se refieren á daños causados á los extran- 
jeros por el empleo de las armas de un Gobierno 
que reprime una revolucion. El caso era ese; pero 
los principios invocados por los diplomáticos aus- 
triaco y ruso abrazan la tésis general que hemos 
sentado. Si esa argumentacion es irresistible al re- 
` ferirse á la cuestion de Nápoles y la Toscana, mayor 
“es su fuerza cuando se trata de los daños ocasiona- 
dos á los extranjeros por las facciones. 


IX 


No obstante, vamos á ver la Nota de M. Webster 
que es aun mas explícita que los anteriores docu- 
mentos, y que toma orígen en las asonadas de Nue- * 
va-Orleans, de que hicimos mencion mas arriba. 

Hé aquí las piezas de las Cancillerías española y 
Norte-Americana. 


NOTA ESPAÑOLA. 


LEGACION ESPAÑOLA EN WASHINGTON. 
El señor Calderon al Secretario interino de Estado. 


Washington, 14 de Octubre de 4831. 


f 


» El infrascrito, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario de Su Majestad Católica, al 
mismo tiempo que dirigia al Gobierno de los Esta- 
dos-Unidos las reclamaciones contenidas en sus No- 
tas de 26 de agosto y 5 de setiembre últimos, dió 

i 20. 
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cuenta á su Gobierno de los excesos cometidos en 
Nueva-Orleans, despues de la pirática invasion de 
Bahia-Honda. El infrascrito acaba de recibir del 
Gobierno de S. M., una contestacion en que se ex- 
presa el profundo sentimiento que ha experimen- 
tado, como era de creerse, por tan abominables 
sucesos; y no ha sido menor el sentimiento del Go- 
bierno español al ver que han sido inútiles los nu- 
merosos y constantes esfuerzos que ha hecho para 
evitar la catástrofe que ha tenido lugar en la Isla de 
Cuba. Ciertamente no es culpa suya el que desoyendo 
sus advertencias y despreciando la voz de la razon 
y la justicia, algunos malvados agitadores hayan 
logrado poner por obra una empresa reprobada en 
todos tiempos por todas las Naciones civilizadas y 
condenada con anticipacion por la opinion pública 
ilustrada de este país. Despues de la expedicion de 
Cárdenas del año pasado, se han estado haciendo 
sin interrupcion alguna, preparativos militares en 
varios puntos de la Confederacion, manteniéndose 
en constante alarma á la Isla de Cuba, hasta que se 
consumó el nuevo atentado en Bahia-Honda, á pe- 
-sar de nuestras repetidas protestas y constantes re- 
clamaciones. Y como si no fuese suficiente el escán 
dalo que los agitadores de Nueva-Orleans daban al 
mundo, enviando una expedición contra un país de 
quien no se habia recibido la menor injuria y con 
quien estaba en completa paz el Gobierno, — paz 
garantida por tratados solemnes y conservada hasta 
aquí por medio de las mas cordiales relaciones, — 
esos mismos y otros agitadores en el furor de un 
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injusto resentimiento, han cometido en territorio 
de los Estados-Unidos, actos de violencia que son 
de pública notoriedad y que ni aun en estado de 
declarada hostilidad entre los dos Gobiernos, po- 
drian justificarse. 

» Informado de lo ocurrido, el Gobierno de $. M. 
ha dado al infrascrito la órden en insistir en exi- 
gir, como exige de nuevo en nombre de dicho Go- . 
bierno, una completa satisfaccion por los graves 
insultos hechos á la Bandera Española y al Cónsul 
de Su Majestad en Nueva-Orleans, como tambien 
que se indemnice á los Españoles residentes en aquella 
ciudad, de las pérdidas que les ha hecho padecer una 
plebe embravecida y licenciosa. 

» Sabe el Gobierno de Su Majestad, segun se le ha 
informado, cuán penosa ha sido para el ilustre Pre- 
sidente de la República ver menospreciados su au- 
toridad y los nobles y eternos principios expuestos 
en su proclama de 25 de abril. Y Su Excelencia no 
dejará de reconocer por su parte, guiado de sus li- 
berales sentimientos, cuán imposible es para Espa- 
ña soportar ultrajes que hasta ahora jamás ha to- 
lerado. Si la excitacion que han producido en el 
Sur y otros puntos los últimos acontecimientos, ha 
sido tumultuaria y general, la sensacion producida 
en España ‘ha sido no ménos profunda y unánime 
en todas las clases y partidos, en la prensa y en la 
vida privada, en la corte y las provincias. En la isla 
de Cuba existe sobre el particular una opinion que 
el Gobierno español está en el deber de respetar, 
porque esa opinion.es justa y generosa; y en vista 
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de esta expresion de sentimientos nacionales, el 
Gobierno de Su Majestad, bien fuese siguiendo sus 
dictados, bien de otra manera, no podría ménos de 
sostener, en todo evento, el honor de la bandera 
Castellana, — bandera sin mancha, no obstante los 
inauditos desastres é infortunios que han afligido á 
_ la Nacion Española por una larga série de años, — 
Nacion que jámas ha omitido ningun linaje de sa- 
crificios, cuando se ha tratado de conservar su honra 
y vindicar sus derechos. 

«El Gobierno de S. M. ha visto con satisfaccion 
que una parte respetable de los Estados-Unidos se 
ha expresado abierta y resueltamente contra los 
criminales excesos cometidos en el Sur; y fiado, 
ademas en el apoyo que el Gabinete de Washington 
encontrará de parte de todos los hombres honrados 
y sensatos, el Gobierno de S. M. espera que aquel 
logrará impedir y reprimir todo otro exceso seme- 
jante. 

» El infrascrito ha recibido instrucciones para 
informar al gobierno de los Estados—-Unidos, que el 
Capitan-General de la Isla de Cuba ha recibido ór- 
denes terminantes para proteger eficazmente las 
personas y propiedades de todos los anglo-ame- 
ricanos establecidos en ella, porque está resuelto 
á castigar con la misma severidad de que ha usado 
con los piratas que han invadido el territorio espa- 
ñol, á los que intenten hacer alguna ofensa á esos 
respetables extranjeros que residen allí bajo el am- 
paro de nuestra buena fé. | 

» Con todo, teme el Gobierno de S. M. que, si 
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esas agitaciones é intentos hostiles continúan, la 
autoridad suprema de la Isla se vea en el caso de 
expeler á los que pertenecen á los Estados del Sur 
y aun de compeler al Cónsul de los Estados-Unidos 
á salir de la Isla, caso que el español en Nueva Or- 
leans no reciba la debida satisfaccion. | 

» Pero esta reparacion, del mismo modo que la 
indemnizacion debida á los Españoles que fueron 
privados de su propiedad por medio de la violen- 
cia, se le ha ofrecido verbalmente al infrascrito, 
que ha comunicado el hecho á su Gobierno. No 
tiene, pues, duda de que muy en breve recibirá so- 
bre el asunto una contestacion explícita del Hon. 
J. J. Crittenden, contestacion que pide con instan- 
, Cia; y se lisonjeá con la esperanza de que pronto la. 
justicia reparará las injurias y excesos que la in- 
justicia ha causado en detrimento de las amistosas 
relaciones que han ligado los dos países en provecho 
y utilidad de ambos. 

» El infrascrito reitera al Hon. J. J. Crittenden 
las Aeeguridades de su distinguida consideracion. 


» A. Calderon de la Barca. 


« HONORABLE J. J. CRITTENDEN, Secretario interino 
de Estado de los Estados Unidos. » 
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—_ SECRETARIA DE ESTADO 


El Secretario de Estado al Sr, Calderon. 
| Washington, Noviembre de 1831. 


« El infrascrito, Secretario de Estado de los 
Estados-Unidos, tiene el honor de acusar recibo 
de la nota del Sr. Don A. Calderon de la Barca, 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de Su Majestad Católica, fecha á 14 del último mes, 
sobre los excesos cometidos en Nueva- Orleans con- 
tra la casa del Cónsul Español y contra las propie- 
dades de ciertos súbditos de su Majestad Católica. 

» El Sr, Calderon ha escrito y obrado en esta 
ocasion como en otras semejantes, con su acostum- 
brado celo y fidelidad á su Gobierno; y ha encon- 
trado, como encontrará siempre, en el de los Esta- 
dos-Unidos, completa disposicion á oír con el mayor 
respeto sus representaciones y hacer todo lo que 
pidan el honor, la buena fé y las amistosas relacio- 
nes existentes entre los Estados-Unidos y la España. 

» La primera noticia sobre los atropellos de 
Nueva- Orleans indujo al Gobierno de los Estados- 
Unidos á tomar las medidas que le diesen un cono- 
cimiento perfecto de aquellos sucesos, considerando 
que en el caso estaba interesado el honor del país; 
y ya este Despacho le ha informado al Sr. Calderon, 
que el Procurador de los Estados-Unidos en el dis- 
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trito de- Lusiana, recibió órdenes para hacer averi- 
guar las circunstancias que acompañaron á aquellas 
ocurrencias y para dar á este Despacho los infor- 
mes convenientes. 

» Se ha recibido el informe del distrito y se le 
pasa al Sr, Calderon, para su inteligencia, una co- ` 
.pia de él. Se acompaña tambien una exposicion 
del Mayor de la ciudad de Nueva- Orleans, el cual, 
guiado por su deber y su inclinacion, ha hecho una 
averiguacion sobre todo lo ocurrido. 

» De esos informes tomados en buenas fuentes, 
se deduce, que en la mañana del 24 ae Agosto, el 
vapor Crescent City, llegó de la Habana, á Nueva- 
Orleans, trayendo la noticia de la ejecucion de cin- 
cuenta personas capturadas cerca de las costas de 
Cuba. El Sr. Brimio, Secretario del Cónsul Español, 
vino en aquel buque y trajo, segun se creia, entre- 
gados por el Capitan general, algunas cartas que 
dirigian á sus amigos de los Estados- Unidos, las 
personas que despues fueron ejecutadas; y se ase- 
guraba que en lugar de poner aquellas cartas en la 
estafeta, al llegar, las habia retenido. Esto produjo 
la idea de que él obraba mal y se extendió el rumor 
de que el Cónsul se negaba á entregar las cartas 
cuando se las pedian. Por consecuencia de esto se 
fijaron en la ciudad carteles en que se amenazaba 
atacar esa noche la Oficina del periódico español 
intitulado La Union - ataque que probablemente 
se precipitó por haber salido de aquella Oficina, á 
las dos de la tarde, una hoja extraordinaria en que 
se daba cuenta de la ejecucion de las cincuenta per- 
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sonas en la Habana. El ataque fué hecho entre tres y 
cuatro de la tarde, ántes de que las autoridades estu- 
viesen ó pudiesen estar prevenidas para evitarlo. 
Luego se atacaron algunos cafés y cigarrerias espa- 
ñolas, Entre cinco y seis de la misma tarde, Mr. Ge- 
nois, juez (recorder) de la primera Municipalidad, 
se presentó allí acompañado de algunos agentes de 
policia : encontró las calles llenas de gente, rotas 
las puertas de la Oficina, y siete ú ocho personas 
rompiendo y destruyendo los muebles. Intimó á los 
amotinados que se retiráran, y ellos obedecieron. ` 
Despues de haberse apoderado del escudo de armas 
del Cónsul, lo quemaron luego en una plaza pú- 
blica. Cuando la multitud se hubo retirado, los 
alguaciles cerraron y aseguraron las puertas del 
Consulado, y la policía se retiró por no temer que se 
repitiese el ataque. Sin embargo, al cabo de una 
hora, volvieron los amotinados, entraron por fuerza 
en aquella Oficina, destruyeron todos los muebles 
que quedaban, rompieron los retratos de la Reina 
de España y del Capitan-general de Cuba, y rasga- 
ron en trizas la bandera que encontraron en el con- 
sulado. Esta parece ser la fiel relación de los hechos 
occurridos. 

- » El infrascrito „pasa ahora á manifestar que el 
Poder Ejecutivo de los Estados-Unidos considera 
estos ultrajes no solo como injustificables, sino tam- 
bien como actos vergonzosos, y como una flagrante 
. violacion del deber y de la propiedad, y que él los 
desaprueba y lamenta tan formal y profundamente 
como el. Señor Calderon y su Gobierno. El. Cónsul 


UNION LATINO-AMERICANA 361 


Español desempeñaba en el país funciones oficiales 
y se hallaba protegido no solo por el derecho pú- 
blico y nacional, sino ademas por estipulaciones 
expresas de los tratados; y el infrascrito asegura 
al Sr. Calderon, para que se lo comunique á su Go- 
bierno, que al Presidente le han causado gran pena 
estos acontecimientos, y que en su concepto se le 
debe al Gobierno de su Majestad Católica una justa 
- satisfaccion. Gon todo, el ultraje fué perpetrado por 
un motin compuesto de persónas sin responsabili- 
dad y cuyos nombres ignora el Gobierno y aun sus 
agentes en Nueva-Orleans, segun los informes que 
ha obtenido. Y el infrascrito tiene la satisfaccion 
de asegurar al Sr. Calderon que ningun oficial ni 
Agente del Gobierno de los Estados-Unidos, de nin- 
guna categoría, ni ningun empleado del Estado de 
la Luisiana ha tomado parte en los acontecimien- 
tos ni.prestado la menor cooperacion, segun lo que 
hasta ahora se ha averiguado. Por el contrario, 
todos esos agentes y empleados, segun los informes 
auténticos del Mayor y del Fiscal del distrito, hicie- 
ron para evitarlo cuanto les permitió lo imprevisto 
del caso. 

» En todos los paises se amotina la plebe, en todas 
partes estallan á veces violencias populares, ultrá- 
janse las leyes, huéllanse los derechos de los ciuda- 
danos é individuos particulares y á veces de los 
empleados públicos y agentes de los Gobiernos ex- 
tranjeros, que tienen un derecho especial á la pro- 
teccion. En semejantes casos la fé pública y el ho- 

nor nacional piden que no solo se condenén esos 
i : 24 
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ultrajes, sino tambien que sus autores sean castiga- 
dos, siempre que sea posible llevarlos ante la justicia, 
y que ademas se dé plena satisfaccion, siempre que 
el Gobierno esté obligado á ello, segun los princi- 
pios generales de Derecho, la fe pública y las obli- 
gaciones de los Tratados. 

» Juzga el Sr. Calderon que el insulto hecho á la 
bandera española agrava la criminalidad de ese 
acto de violencia popular. El Gobierno de los Es- 
tados-Unidos siempre lamentará ardientemente toda 
injuria hecha en el país, en tiempo de paz, á la ban- 
dera de una nacion tan antigua, tan respetable y de 
tanto renombre como la España. No es extraño que 
el Sr. Calderon y todos los patriotas españoles de 
esta generacion tengan á honra estar bajo el pa- 
bellon de Castilla, que en tiempos pasados se ha 
elevado tanto y tremolado tantas veces sobre cam- 
pos gloriosos y afamados, y que ha ondeado tam- 
bien, siempre sin mancilla, en todos los mares, y 
especialmente, en otros dias, en los mares que ba- 
ñaban las costas de todas las Indias. 

» Puede estar seguro el Sr, Calderon de que el 
Gobierno de los Estados Unidos no desea ni puede 
desear presenciar la profanacion ó insulto de la 
bandera nacional de su país. Resulta que ninguna 
bandera tremolaba ni estaba colocada en lugar pú- 
blico, cuando tuvo lugar el ultraje; pero esta cir- 
cunstancia en nada influye sobre la naturaleza real 
de la ofensa y su criminalidad. Sabian los amotina- 
dos que insultaban é injuriaban'á un agente de 
S. M. C. residente en los Estados-Unidos, al am- 
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paro de las leyes y los tratados; y por lo tanto su 
conducta no admite excusa. Con todo, el Sr. Calde- 
ron y su Gobierno saben que se habian recibido de 
la Habana noticias propias para excitar las pasionés 
del pueblo en una gran ciudad y producir excesos 
populares. Si esto no es una justificacion, como 
de hecho no lo es, puede con todo tenerse en cuenta 
para concluir que el ultraje, bien que injustificable, 
fué cometido en un momento de exaltacion, y no 
con la mira de un plan premeditado de hacer una 
injuria, 

» Está acostumbrado el pueblo de los Estados- 
Unidos, siempre que á alguno se le imputa un crí- 
men, á ver que ántes de pronunciarse sentencia 
condenatoria, se forma un juicio con lentas y pru- 
dentes investigaciones, por notorio y enorme que 
sea el delito imputado. No es, pues, de extrañar que 
la noticia de que inmediatamente despues de su 
prision, se habian ejecutado las personas referidas 
entre las cuales habia muchas conocidas en Nueva- 
Orleans y que fueron aprehendidas, no en Cuba, 
sino en la mar, cuando trataban de escaparse de la 
Isla, produjese la creencia, errónea á la verdad, 
de que habian sido ejecutadas sin ninguna especie 
de juicio, y causase una fuerte excitacion en la ciu- 
dad, cuya explosion no pudieron evitar ni vigilar las 
autoridades, tan pronto como era necesario. 

» El Sr. Calderon expone la opinion de que no 
solo al Sr. Laborde, Cónsul de S. M. G. se le debe 
indemnizacion por la injuria y la pérdida de sus 
propiedades, sino ademas que el Gobierno de los 
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Estados-Unidos debe indemnizar á los Españoles 
residentes en Nueva-Orleans, cuya propiedad ha 
sido perjudicada ó destruida por el motin, y signi- 
fica que se le ha prometido verbalmente semejante 
reparacion. El infrascrito siente sinceramente que 
haya habido alguna mala inteligencia entre el Sr. 
Calderon y los empleados de este Gobierno sobre 
este desgraciado y desagradable asunto; pero al 
manifestar el Gobierno su buena voluntad y su de- 
terminacion de hacer todo lo que una nacion amiga 
tiene el derecho de esperar de otra, en casos de esta 
especie, ha dado por sentado que los derechos del 
Cónsul Español, empleado público residente aquí 
bajo la proteccion de los Estados-Unidos, son ente- 
ramente diferentes de los pertenecientes á los súbdi- 
tos españoles que han venido al país á confundirse 
con nuestros ciudadanos y á hacer en el país sus 
negocios particulares. El primero puede reclamar 
una indemnizacion especial; los segundos tienen de- 
recho á la proteccion debida á nuestros ciudadanos. 

» Bien que las pérdidas de los españoles particu- 
lares son muy sensibles, con todo, es sabido que 
muchos ciudadanos americanos han padecido igua- 
les pérdidas por la misma causa. Y estos individuos 
particulares, súbditos de S. M. C., viniendo volunta- 
riamente å residir en los Estados-Unidos , no tienen 
ciertamente motivo de queja si se les protege por la 
ley y por los mismos tribunales que á los nativos del 
país. En verdad, ellos tienen ventajas sobre los ciu- . 
dadanos del Estado en que residen, puesto que tie- 
nen la facultad, miéntras no se hacen ciudadanos, 
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de recurrir en demanda de reparacion de las inju- 
rias hechas á sus personas y bienes, á los tribuna- 
les de la Union ó á los del Estado, segun mejor les 
convenga. El Presidente cree, por razones muy ob- 
_ vias, como ya se ha dicho, que el caso del Cónsul 
es diferente y que el Gobierno de los Estados-Unidos 
debe proveer á la indemnizacion del Sr. Laborde; 
y á este efecto hará una recomendacion al Congreso 
en las primeras sesiones de su próxima reunion. Es 
cuanto le es posible hacer. El caso del Sr. Laborde 
puede ser nuevo; pero creyendo el Sr. Presi- 
dente que al Sr. Laborde se le debe una indemni- 
zacion, no ha juzgado necesario solicitar prece- 
dentes. 

»En conclusion, el infrascrito debe manifestar, 
que si el Sr. Laborde vuelve á su puesto, ó si el Go- 
bierno de S. M. C. nombra otro Cónsul para Nueva- 
Orleans, los agentes de este Gobierno residentes en 
aquella ciudad tienen instrucciones para recibirle y 
tratarle con cortesía y con un saludo á la bandera 
de su buque, si llega en barco español, como una 
demostracion de respeto, que pueda significarle á 
él y á su Gobierno el sentimiento que el Gobierno 
de los Estados-Unidos ha experimentado por la 
grave injuria hecha á su predecesor por una multi- 
tud desenfrenada, así como por el ultraje ó in- 
sulto cometidos contra un Gobierno, con quien 
los Estados-Unidos están y desean permanecer 
siempre en las mas pacíficas y respetuosas rela- 
ciones. 

» El infrascrito aprovecha esta Ocasion para rei- 
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terar al Sr. Calderon las seguridades de su muy 
distinguida consideracion. 
» Daniel Webster. » 


Al Sr. D. A. Calderon de la Barca. 


NOTA ESPAÑOLA. 


LEGACION DE ESPAÑA EN WASHINGTON 


El Sr, Calderon al Secretario de Estado. 


« Washington, Noviembre 14 de 1851. 


» El infrascrito, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario de S. M. C., tiene el honor 
de acusar recibo de la nota que le ha dirigido el 
Hon. Daniel Webster, Secretario de Estado de los 
Estados-Unidos, fecha 13 del corriente, en contes- 
tacion á la comunicacion del infrascrito fecha 14 
del mes anterior. 

» El infrascrito se apresurará á mandar este 
documento á su Gobierno; y tiene la firme espe- 
ranza de que la nota de Mr, Webster, tanto por el 
fondo de su contenido, cuanto por el espíritu amis- 
toso en que está concebida, será satisfactoria al Go- 
bierno de la Reina y que no dejará de producir el 
efecto de'restablecer las amistosas relaciones que 
por largo tiempo y tan felizmente han reinado en- 
- tre el Gobierno de S. M. y el de los Estados-Unidos, 
bajo el acostumbrado pié de cordialidad que siem- 
pre ha sido el constante anhelo del infrascrito.. 
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como tambien su deber, mantener entre ambas na- 
ciones. 

» El infrascrito aprovecha esta oportunidad 


para renovar al Hon. Sr. Daniel Webster las segu- 
ridades de su alta consideracion. 


» A Calderon de la Barca. » 


Esta nota dió punto al negocio, de donde se de- 
duce que el Gobierno de S. M. C. aceptó los princi- 
pios expuestos por Mr. Webster. 


En la ruidosa cuestion de D. Pacífico, la Fran- 
cia sostuvo idénticos principios. Defendieron con 
su acostumbrada habilidad la tésis que sostenemos 
los eminentes diplomáticos MM. Drouyn de Lhuys, 
de La Hitte, Thouvenel y el baron Gros. 

El caso es este : á principios de 1850, el Gobierno 
británico tomó medidas coercitivas contra el Go- 
bierno helénico, del cual reclamaba várias indem- 
nizaciones en favor de súbditos ingleses y jónicos. 
La lista de reclamaciones contenia otros puntos que 
no cumple á nuestro objeto enumerar en este artí- 
culo. Guando ya la escuadra inglesa se hallaba en 
las aguas de Ambelaki, en Salamina, y cuando ha- 
bia capturado varios buques griegos, la Francia 
ofreció su mediacion, que fué aceptada, y-el con- 
flicto terminó de una manera conciliatoria. | 

Entre las reclamaciones hechas por lord Palmer- 
ston figuraba la de un sugeto llamado D. Pacífico, 
que se hizo pasar por natural de Gibraltar. 

En el catálogo de las reclamaciones que presentó 
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al Gobierno de Atenas M. Wyse, representante in- 
glés, se hallaba esta : 


« Reclamacion de M. Pacifico. — Refiérese al va- 
lor de los bienes y efectos que le pertenecian y que 
fueron destruidos en abril de 1847, cuando una pobla- 
cion sediciosa, SOSTENIDA POR LOS SOLDADOS GRIEGOS Y 
'POR LOS GENDARMES, invadió la casa de aquel en Atenas 
y la pilló en pleno día. » 


No se olvide que en el caso en cuestion, no solo 
fueron los amotinados quienes irrogaron agravios 
á D. Pacífico y atentaron contra su propiedad y sus 
bienes, sino que fueron cómplices y ayudadores los 
soldados griegos y los gendarmes. 


Contra las pretensiones de la Gran-Bretaña, se 
- elevó no solo la voz de la Francia, sino la de todas 
las Naciones signatarias del Tratado que reconoció 
y garantizó la independencia de la Grecia, y el de 7 
de mayo de 1832, que regló la manera como el reino 
helénico pagaria el empréstito que se le hizo. ` 

En el negocio de D. Pacífico hay mas de una cir- 
cunstancia curiosa, de un episodio escandaloso é 
indigno del Gobierno inglés; pero largo seria en- 
trar en tales pormenores. Baste decir que aceptada 
la mediacion francesa, el baron Gros llegó á Grecia 
el 5 de marzo de 1850. Al dirigir su primer Des- 
pacho al Ministro de Relaciones Exteriores de Fran- 
cia, fecha 19 de marzo, decia : 

« ... Inmediatamente me he ocupado en analizar 
toda la correspondencia que tenia entre manos, y 
he creido obrar bien empezando por la reclama- 

: ? A, 
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cion mas grave y dificil, — la del llamado David 
Pacífico. 

» Existe aun en ciertas ciudades de Grecia un 
uso ó una tradicion popular, que es inútil calificar, 
y que se halla, con algunas modificaciones, en va- 
rios Estados de la América del Sur. El dia de Pas- 
cua se arrastra sobre una plaza pública ó delante 
de la puerta de una iglesia un maniquí al cual se 
presta la fisonomia de algun personaje político poco 
simpático en el momento, se le quema, ó cuando 
ménos se le entrega á los insultos y á la burla de 
populacho. 

» En 1847, por miramientos hácia una familia 
poderosa que tenia aquí uno de sus miembros, la 
policía prohibió esas tristes saturnales. 

» El 4 de abril, dia de la, Pascua griega, los deso- 
cupados de la ciudad no encontraron, á la hora y 
en el lugar acostumbrado, el maniquí que iban á 
buscar. Desgraciadamente la iglesia que siempre se 
escoge en tal ocasion está situada en una de las 
afueras de Atenas, y, para mayor desgracia, se halla 
contigúa la casa de un israelita, Algunas personas, 
entre la chasqueada multifud, acusan á ese mismo 
israelita de haber dado dinero á la policia; la gri- 
tería se alza contra aquel; se lanzan piedras contra 
las ventanas de su casa; esta es invadida y saquea- 
da; las personas que la habitan se refugian en el 
tercer piso y logran luego ganar las calles ; el pi- 
llaje no cesa sino cuando la policía y la fuerza ar- 
mada, que llegaron demasiado tarde, ponen tér- 
mino á tal devastacion. 
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» Tal es el, deplorable acontecimiento que ha dado 
lugar á las reclamaciones conocidas bajo el nombre 
de D. Pacífico. » E 

Segun el mismo diplomático, el ofendido se diri- 
gió á las autoridades ordinarias; pero apénas se 
habia iniciado el proceso, apeló á la accion diplo- 
mática, que nada tenia que hacer en el caso ex- 
puesto, y el representante británico apoyó, viribus 
et armis, las reclamaciones hechas, pasando de las 
protestas á la amenaza, y de la amenaza á las me- 
didas coercitivas mas odiosas. | 

Fué entónces que el Gobierno helénico apeló al 
arbitraje de la Francia y de la Rusia, que como la 
Gran-Bretaña habian figurado en la confeccion de 
los Tratados constitutivos de la Independencia de la 
Grecia. 

El diplomático francés, en el citado Despacho, 
aprobaba con todo el peso de su autoridad los ar- 
gumentos invocados por el Gobierno helénico para 
no acceder á las reclamaciones de D. Pacífico. 
Esos argumentos son estos : 

« El Gobierno no puede acordar á un extranjero 
ningun privilegio que no pertenezca á sus propios 
súbditos. Si así no fuese, cualquier extranjero que 
tuviera interés en hacerse pagar indemnizaciones, 
podria fácilmente hacer que se pillase su casa, y, 
sin recurrir á la justicia, dirigirse directamente á 
los representantes de su Nacion. Es imposible que 
el Gobierno del rey indemnice á las personas que 
han sufrido á causa de un crímen cometido contra 
ellas. Griegos ó extranjeros deben dirigirse á los 
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tribunales, y es solamente en el caso de que el Go- 
bierno no haga ejecutar la sentencia*pronunciada 
en su favor, que los extranjeros pueden invocar la 
proteccion de sus representantes. Obrar de otro 
modo seria hollar las leyes del país. » 

El baron Gros, en sus despáchos al Gobierno fran- 
cés, se quejaba de que ni el representante inglés, ni 
el gefe del Gabinete de Saint-James habian abordado 
francamente la cuestion. « Nada de discusion, decia 
el baron Gros, nada de principios establecidos, ja- 
más la menor explicacion presentada al Gobierno 
griego para tratar de ilustrarlo y de infundirle otras 
convicciones. » 

Al leer estas frases no podemos ménos de notar 
que idéntica conducta se observa en-las reclamació- 
nes que se hacen á los Gobiernos latino-americanos, 
reclamaciones injustas, las mas de las veces. 

El baron Gros, al examinar las reclamaciones de 

D Pacífico, decia : 
- « Es notorio que D. Pacífico no tenia ni una mo- 
desta posicion; y con pena he visto, al salir de la 
ciudad para ir al Pireo, la pobre habitacion donde 
se suponia existir un mueblaje de un valor de 
60,000 francos, y joyas, plata labrada, ropa blan- 
ca etc., por una suma superior. » 

Idéntica impresion experimentaria el honorable 
diplomático si examinára la mayor parte de las re- 
clamaciones que se hacen á los Gobiernos de las 
Repúblicas latino-americanas. 

El señor baron Gros sienta en sus Despachos di- 
rigidos al Gobierno de la República francesa varios 
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principios de justicia universal y de Derecho de 
Gentes primario, que con frecuencia se olvidan en 
las reclamaciones diplomáticas que tienen lugar en 
el Nuevo Mundo. Dice así el diplomático francés : 

« En general es admitido en principio, y este prin- 
cipio es conforme á la equidad, que NO PUEDE EXIS- 
TIR INTERVENCIÓN DIPLOMÁTICA EN LAS DIFERENCIAS EN 
QUE NO SE HALLA COMPROMETIDA LA AUTORIDAD LOCAL. 
- Es á los tribunales, y de acuerdo con las leyes del país, 
que la parte agraviada, cualquiera que sea su nacio- 
nalidad, debe recurrir y pedir justicia. » 

La conducta del Gobierno británico fué viva- 
mente censurada en la Cámara de los Lores por va- 
rios oradores distinguidos, legítimos representan- 
tes de las ideas generosas que profesa el noble pue- 
blo inglés. Lord Stanley y lord Aberdeen alzaron su 
autorizada voz en defensa de los derechos de la 
Grecia y de todos los Estados débiles injustamente 
atacados. 

Hé aquí algunos fragmentos del discurso de lord 
Stanley : pS 

« ..... La Cámara, al reconocer que el Gobierno 
debe asegurar á los súbditos de S. M. residentes en 
los Estados extranjeros la entera proteccion de las 
leyes de esos Estados, deplora hallar en los docu- 
mentos que se le han presentado, que diversas re- 
clamaciones contra el Gobierno griego, dudosas 
bajo el aspecto de la justicia y exageradas en cuanto 
á la cifra, han sido apoyadas por medidas coerci- 
tivas contra el comercio y el pueblo de la Grecia, 
medidas capaces de comprometer las relaciones 
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amistosas de la Gran-Bretaña con las otras potencias. 

» Ahorraré á Vuestras Señorías la fatiga que me 
ha causado la lectura de esas piezas; Os diré sola- 
mente que ellas me han hecho ruborizar y aver- 
gonzarme por mi país, al darme á conocer las in- 
numerables extravagancias que pululan en estas 
_ negociaciones. La conducta del Gobierno ha sido 
inconveniente, injusta, brutal, y ha tendido sin ne- 
cesidad á turbar la buena armonia que debe existir 
entre las Potencias de la Europa. | 

» El tono de las reclamaciones que deban ha- 
cerse, debe ser mas reservado y mas cortes, si es 
posible, con respecto á un Estado débil que con res- 
pecto á una Gran Potencia. Sin duda, el Gobierno 
de la Reina debe asegurar á los súbditos ingleses 
residentes en el extranjero toda proteccion legal en 
esos Estados; pero es el deber de todo extranjero resi- 
dente en otro Estado obedecer å las leyes de ese país. 
Si estas leyes son mal administradas, tiene el dere- 
cho de dirigirse al representante de su país, para 
obtener que la justicia se le dispense de una manera 
imparcial. Pero ningun extranjero tiene funda- 
mento para rechazar la jurisdiccion de los tribuna- 
les ordinarios, ni para requerir la intervencion di- 
plomática de su Ministro. En los países despóticos, 
ó en los Estados en que las leyes son mal adminis- 
tradas, pueden surgir circunstancias en que el súb- 
dito extranjero tenga el derecho de apelar á la pro- 
teccion de su Ministro, no contra la ley, sino contra 
- los que la ejecutan mal. 
ios Los detalles que acabo de exponeros os 
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darán una idéa de los manejos constantemente em- 
pleados por el Gabinete con respecto al Gobierno 
griego. Esos manejos han revestido la forma mas 
agresiva como en el caso de que os he hablado :. sin 
esperar explicaciones, ni buscar la prueba de los 
hechos alegados, al instante se ha pedido repara- 
cion y castigo. Es solo cuando se vió obligado á de- 
clarar virtualmente que sus reclamaciones no eran 
justas ni razonables, que el Gabinete, que habia 
empleado el lenguaje y asumido el tono que sabéis, 
se decidió á oir hablar de investigaciones. 

» En verdad, Milores, reconoceréis conmigo que 
- semejantes demandas, formuladas y seguidas de tal 
manera, eran las ménos á propósito para disponer 
al Gobierno griego á aceptar las reclamaciones que 
se le podian dirigir. 

» ..... LO repito: NO CREO QUE UN GOBIERNO ESTÉ 
OBLIGADO, EN TODO EL RIGOR DE LA PALABRA, A IN- 
DEMNIZAR A LOS EXTRANJEROS QUE HAN SUFRIDO POR 
FUERZA MAYOr. TODO LO QUE DEBE HACER UN Go- 
BIERNO, EN SEMEJANTE CASO, ES PROTEGER, EN TANTO 
QUE LE SEA POSIBLE, A SUS NACIONALES Y A LOS EX- 
TRANJEROS QUE. RESIDAN EN SU SUELO, CONTRA LAS 
PÉRDIDAS Y LAS VIOLENCIAS. i 

» ¿Habéis oido, Milores, que nuestro Gabinete 
haya jamás hecho demandas imperativas al Go- 
bierno Pontificio ó al de Nápoles á propósito de los 
ingleses robados por los bandidos italianos ? 

» Milores : si aceptais esta noche la mocion que 
he propuesto á Vuestras Señorías, expresaréis con- 
migo un profundo pesar por los acontecimientos 
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que han tenido lugar. No pido mas. Pero si en 
efecto hemos sido injustos; si hemos sostenido una 
reclamacion extravagante; si realmente hemos 
oprimido al débil; si realmente hemos compro- 
metido nuestras relaciones con los fuertes : — es 
un deber de esta Augusta Asamblea, es un deber de 
la legislatura inglesa exhibirse á su turno y decir, 
— que el Foreign-Office de Inglaterra no es la Ingla- 
terra, que los sentimientos generosos de este gran 
pueblo están en oposicion con las medidas adopta- 
das por el Gobierno del país, que separamos nues- 
tros actos de los suyos, nuestras vistas políticas y de 
justicia de las suyas. » 

Despues de tanto ruido, de tamaños escándalos, 
de alevosías sin ejemplo, de laboriosas negociacio- 
nes diplomáticas, — una comision compuesta de 
ún representante inglés, otro griego y otro francés, 
reunidos en Lisboa (febrero de 1851), resolvió que 
la reclamacion de D. Pacífico que se habia hecho 
subir á 750,000 francos, quedaba reducida á 3.750 
francos ! 

Y aun así, en ese negocio calificado de miserable 
por de Martens, no se obtuvo una indemnizacion 
tan mínima sino por complacer á la Inglaterra que 
habia hecho tantos gastos y al Gobierno inglés, que . 
habia acopiado tanto deshonor. 


` 


XI 


En la Cámara de los Comunes, sesion del 13 "de 
junio de 1862, M. Bentinck, interpeló al Gabinete 
sobre las disposiciones que hubiera tomado para 
- exigir del Gobierno de Italia el que seindemnizase á 
M. Watson Taylor, de una suma de 12.000 libras 
esterlinas, en la cual avalúa los daños y perjuicios 
que los garibaldinos le causaron en la isla de Monte- 

Cristo, perteneciente á M. Taylor, súbdito inglés. 
= Lord Palmerston repuso: que, en efecto, M. Tay- 
lor habia sufrido pérdidas considerables á conse- 
cuencia de los actos incalificables de los libertado- 
res de la Sicilia; pero que él, gefe del ministerio, 
pensaba con los abogados de la corona, que el Go- 
bierno italiano no es responsable de semejantes tro- 
pelías. — Y ya se sabe que Garibaldi y los suyos 
contaban con la cooperacion del Gobierno; circuns- 
tancia que no es para olvidarse en el presente caso. 


XII 


Los Gobiernos latino-americanos siempre han 
reclamado el mantenimiento del fecundo principio 
que venimos sosteniendo, porque vén en él un palla- - 
dium de su independencia y un antemural contra 
las pretensiones exageradas de las Potencias que 
quieran abusar de la fuerza. 

Venezuela ha logrado consignar ese principio en 
los Tratados que ha celebrado con la Dinamarca, 
las ciudades Anséaticas, etc. : y hoy se halla admi- 
tido en el Tratado concluido eon el reino de Italia. 

El Gobierno venezolano jamás se ha allanado á 
aceptar la responsabilidad de los daños causados 
por las facciones á los extranjeros ó á los nacionales. 
Entre otros hechos, recordarémos el que ocurrió en 
1836 : el representante de los Estados-Unidos re- 
clamó del Gobierno venezolano el valor de las ha- 
rinas que los revolucionarios, apellidados reformis- 
tas, habian robado en Puerto-Cabello á M. Litch- 
fiel: el Gobierno alegó el principio expuesto para 
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rechazar esa reclamacion, y el Gabinete de Was- 
hington consideró el negocio como terminado. 

En la ruidosa cuestion asumida entre España y 
Venezuela, en 1860, no se ventilaba otro principio 
.que el arriba sentado. El Gobierno de la Reina, 
oyendo los dictados de la justicia, recto é hidalgo, 
celebró con el hábil diplomático Señor Don Fermin 
Toro, el arreglo digno y decoroso que copiamos 
á continuacion : 


CONVENIO CELEBRADO EN MADRID. 


« Las repetidas conferencias celebradas entre el 
Ministro de Estado de S. M. C., y el Enviado de la 
República de Venezuela, que suscriben, han conven- 
cido al Gobierno de la Reina de los sentimientos de 
afecto y buena amistad que animan al de la expre- 
sada República, y de que la mayor parte de los da- 
ños sufridos por los súbditos españoles han pro- 
venido principalmente de la desgraciada situacion 
en que hace tiempo se encuentra aquel Estado. 

» El Gobierno de S. M. C., no queriendo agravarla, 
y deseando mas bien contribuir, por los medios le- 
gítimos que estan á su alcance, á que cambie, ó se 
mejore, por lo ménos, dando á su Gobierno la fuerza 
que nace de la buena inteligencia con los demas Es- 
tados, y que se debilita ó se pierde por los con- 
flictos internacionales, ha convenido en que las ` 
relaciones interrumpidas se restablezcan sobre fun- 
damentos sólidos, dignos del honor de los dos pue- 
-blos, que sean una garantía segura de sus respecti- 
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vos intereses, y estén conformes con los principios 
del derecho de gentes, que por desgracia se olvidan 
ó desconocen en medio de las perturbaciones ci- 
viles. 

» Deseando, pues, los dos Gobiernos que se esta- 
blezca el mas firme acuerdo entre dos pueblos uni- 
dos por tantos vínculos, y cuya buena amistad re- 
claman á la vez su orígen, sus sentimientos, y su 
bienestar, han convenido, el de España por medio 
del Ministro de E. de S. M. C. autorizado compe- 
tentemente, y el de Venezuela, por el de. su repre- 
sentante, Señor don Fermin Toro, revestido al 
efecto de las facultades necesarias, en las bases si- 
guientes : 

» 1. El Gobierno de la República de Venezuela 
indemnizará á los súbditos de S. M. C., de los da- 
ños que les hayan causado sus autoridades: ó 3 las 
fuerzas que de él dependan, con arreglo á las prue- 
bas que aduzcan los interesados. ( 

» 2. Los autores y cómplices de asesinatos cometi- 
dos en súbditos españoles serán perseguidos y casti- 
gados con arreglo á las leyes. 

» 3.7 Si en algun caso se probáre legalmente que 
las autoridades locales dependientes del Gobierno 
no prestaron á los súbditos de S. M. la Reina la 
proteccion debida, teniendo poder y medios sufi- 
cientes para impedir los daños que les hayan oca- 
sionado las facciones ó las autoridades legítimas, 
el Gobierno de la República en este caso hará la 
indemnizacion. 

» 4. Los súbditos españoles perjudicados por las 
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facciones están obligados á justificar la negligencia 
de las autoridades legítimas en la adopcion de las 
medidas oportunas para proteger sus intereses y 
personas, y castigar ó reprimir á los culpables. 

» 5. El Gobierno de la República de Venezuela 
dará á los súbditos españoles la proteccion necesa- 
ria para: justificar los daños que hayan sufrido, y 
las causas de que procedieron. 

» 6.0 La decision de todas las reclamaciones que 
se hayan interpuesto ó se interpongan por los daños 
mencionados, se adoptará por los dos Gobiernos 
conforme á los sentimientos de rectitud y de buena 
fé, y á los principios de justicia de: que se hallan 
animados. 

» Es copia de la minuta pasado por el Señor Mi- 
nistro de Estado de S. M. C. 


» El secretąrio de la Legacion, 


» Mariano Julio Palácios. » 


Así pues, se' ha reconocido como inconcuso el 
principio de que un Gobierno legitimo no es responsa- 
ble por los daños causados por las facciones á los ex- 
tranjeros. Este principio debe ser sostenido, á todo 
trance, por las Repúblicas latino-americanas, si es 
que desean ccnservar su independencia y dignidad. 
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